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El 9 de febrero, Miércoles de Ceniza, el Arzobispo John C. Favalora concelebró la Misa en la parroquia Gesu, en el centro de
Miami. Cientos de feligreses, como este joven, asistieron para recibir las cenizas tradicionales, y para observar el comienzo de
la Cuaresma, los 40 días de preparación para la Pascua.

Foto: Ana Rodríguez-Soto
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… Y otras sugerencias para
cambiar nuestras vidas en esta
Cuaresma

Mis queridos amigos:
¿Recuerdan lo que les dijo el sacerdote

cuando les impuso las cenizas en la frente el
Miércoles de Ceniza?

Les puede haber dicho esto: “Recuerda
que eres polvo, y que al polvo volverás”.

O puede que les haya dicho: “Arrepiénte-
te, y cree en la Buena Nueva”.

Resumida en estas dos fórmulas está la ra-
zón de ser de la Cuaresma. Las cenizas son
un severo recordatorio de nuestra mortalidad

y de nuestra condición de pecadores. Sin
duda alguna, vamos a morir, nos dice la Igle-
sia, y al morir tendremos que enfrentarnos,
sin duda alguna, al juicio de Dios.

Y, ¿cómo nos juzgará Dios? El Evangelio
de Mateo nos dice que nuestro juicio depen-
derá de cómo tratamos “al más pequeño de
nuestros hermanos o hermanas”. Cuando hi-
cimos algo por ellos, lo hicimos por Jesús;
cuando dejamos de hacer algo por ellos, de-
jamos de hacerlo por Jesús.

Por lo tanto, la Cuaresma es el momento
de reflexionar espiritualmente, para ver cuán
bien estamos viviendo el Evangelio. Nos
abstenemos de comer carne los viernes y
ayunamos el Miércoles de Ceniza y el Vier-
nes Santo, no porque la carne sea mala o la
comida sea dañina, sino porque ésta es una
manera de disciplinar nuestros cuerpos y
nuestros espíritus.

Tenemos que practicar el ser buenos y el
ser santos. Tenemos que disciplinarnos para
decirle no al mal y sí a la virtud. El ayuno y
la penitencia de Cuaresma son medios que
nos ayudan a lograrlo.

También lo es la confesión. No podemos
mejorar espiritualmente a menos que reco-
nozcamos nuestra condición de pecadores, en

todas las veces y en todas las formas que ha-
yamos dejado de hacer lo que el Señor quería.

También hay cosas positivas que podemos
hacer por la Cuaresma, hábitos que nos acer-
can al Señor.

Un ejemplo particularmente hermoso es
asistir diariamente a Misa. He conocido a
muchas personas que asisten diariamente a
Misa, que comenzaron a hacerlo durante la
Cuaresma, y siguieron haciéndolo durante el
resto de sus vidas. Una vez que entendieron
y apreciaron lo que significa recibir “el pan
de cada día” de Dios en la Eucaristía, no pu-
dieron dejar de recibirlo.

Asistir a Misa diariamente sería una prác-
tica extraordinariamente apropiada durante
este Año de la Eucaristía, en que debemos re-
flexionar especialmente en el gran regalo que
Jesús nos dejó en la Última Cena.

Otra disciplina de Cuaresma que sería po-
sitiva y beneficiosa, sería leer aquellas sec-
ciones del Catecismo de la Iglesia Católica
que hablan de la Sagrada Eucaristía. Bús-
quenlas en el índice y lean una sección cada
día, meditando en ella cuidadosamente. Sa-
ber lo que hacemos y por qué lo hacemos, se-
guramente nos ayudará a apreciar mejor la
Misa y la Eucaristía.

Finalmente, debemos darnos cuenta de
que sólo orar no es suficiente. Nuestra ora-
ción debe convertirse en acción, pues, cuan-
do nos alimentamos con el Cuerpo y la San-
gre del Señor, nos convertimos en esos ali-
mentos: el Cuerpo de Cristo en el mundo.

Hacemos que Cristo esté presente entre los
demás: el Cristo que curó, el Cristo que per-
donó, el Cristo que dio de comer a las multi-
tudes, el Cristo que ejerció la misericordia
con los excluidos de la sociedad, el Cristo
que dio su vida por amor a los otros.

Entregarnos a estas acciones es practicar
las obras corporales y espirituales de miseri-
cordia. También es poner en acción la clave
de valoración del Evangelio: “Cuanto hagan
al más pequeño de mis hermanos y herma-
nas, me lo hacen a mí”.

Aunque ya ha transcurrido la mitad de la
Cuaresma, nunca es tarde para comenzar.
Los animo a que aprovechen esta oportuni-
dad para empezar a convertir en hábito las
buenas prácticas que les permitirán compare-
cen ante el Señor, al final de sus vidas, para
que lo escuchen decir: “Vengan, benditos por
mi Padre. Hereden el reino preparado para
ustedes desde la fundación del mundo. Por-
que tuve hambre y me dieron de comer…”

Arzobispo John C. Favalora

Danos nuestro pan de cada día…
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El Arzobispo Favalora
pide un incremento en
las donaciones a la
Campaña de ABCD
este año, señalando
que las necesidades
de los pobres superan
los fondos aportados.

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

Dos millones de dólares: ésta
es la diferencia entre lo que la
Campaña de Caridades y Desa-
rrollo del Arzobispo (ABCD)
suele recaudar anualmente, y lo
que la arquidiócesis necesita re-
almente para cumplir sus com-
promisos con los pobres.

“La única manera de cubrir
esa diferencia es que ustedes au-
menten lo que dan”, les dijo el
Arzobispo John C. Favalora a
unos 400 católicos reunidos el
18 de enero para asistir a una de
la serie de cenas de ABCD rea-
lizadas en los condados Miami-
Dade, Broward y Monroe.

Este mes se les ha pedido a
los católicos del sur de la Flori-
da que vuelvan a contribuir a la
campaña de recaudación de la
arquidiócesis, que proporciona
$2 millones en subsidios a las

escuelas católicas de los barrios
pobres, $1.8 millones a las pa-
rroquias necesitadas, $1.1 mi-
llones a Caridades Católicas, y
$1.9 millones a ministerios ar-
quidiocesanos como la radio y
los periódicos católicos, el Cen-
tro Schott para sordos e incapa-
citados, y la pastoral juvenil.
Casi $1.4 millones de los fon-
dos de ABCD se destinan a apo-
yar la educación de seminaris-
tas.

Estas cifras se traducen en
más de 3,000 niños que asisten
a escuelas católicas gracias a
ABCD; y en casi 40,000 niños,
familias y ancianos que reciben
atención de Caridades Católi-
cas. “Son ustedes quienes hacen
que esto sea posible, aunque no
lo proclamemos lo suficiente-
mente”, les dijo el arzobispo a
los donantes y feligreses que
asistieron a las cenas.

Mons. Favalora elogió al fa-
llecido Arzobispo Coleman F.
Carroll, obispo fundador de
Miami, por haber iniciado la
campaña de ABCD casi inme-
diatamente después de llegar al
sur de la Florida, en 1958.

Las necesidades “simplemen-
te se han incrementado y multi-
plicado astronómicamente des-
de la época del Arzobispo Ca-
rroll”, explicó el Arzobispo Fa-
valora.

La respuesta está en manos de los donantes A los feligreses de la iglesia
católica de St. Agatha

19 de febrero de 2005

A raíz de un pleito civil recién presentado por un individuo anóni-
mo, la Arquidiócesis de Miami se ha enterado de alegaciones de con-
ducta sexual impropia con un menor de edad, que habrían sido co-
metidas por un laico y varios sacerdotes, incluyendo al P. Rolando
García. Estos hechos supuestamente ocurrieron hace más de veinte
años.

La Arquidiócesis de Miami notificó inmediatamente al Fiscal Es-
tatal, le ofreció asesoría pastoral al demandante e informó a los sa-
cerdotes nombrados.

El P. García niega totalmente la alegación y declara su inocencia
en este asunto.

El Fiscal Estatal ha comenzado una investigación para determinar
si se ha cometido algún delito. La Arquidiócesis de Miami –actuan-
do en conformidad con la ley canónica, las regulaciones de la Con-
ferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos y sus propias
normas– ha iniciado una investigación independiente para valorar la
credibilidad de estas alegaciones y establecer la acción que se debe
tomar, si fuera necesaria. Estas investigaciones tomarán tiempo y se
llevarán a cabo de una manera detallada, objetiva y justa, con el fin
de proteger los derechos de todos los involucrados.

El P. García sigue siendo el párroco de la iglesia de St. Agatha y un
sacerdote con el visto bueno de la Arquidiócesis de Miami, ya que no
se ha demostrado la veracidad de las alegaciones. Éste es el procedi-
miento de la Arquidiócesis de Miami, de acuerdo con la ley de la
Iglesia y con la política que repetidamente se ha hecho pública.

La escuela de St. Agatha ha implementado un Programa Para Cre-
ar Un Ambiente Seguro, con el fin de proteger a todos los niños y los
jóvenes adultos al cuidado de la Iglesia. El P. García ha participado
personalmente en este programa de capacitación, al igual que todos
los empleados y voluntarios de la parroquia y la escuela.

Les pedimos que oren por todos los involucrados en este asunto,
para que se cumpla con la justicia y se mantenga la caridad cristiana.

Arquidiócesis de Miami
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Ése fue el mensaje que el Cardenal
Theodore McCarrick, de Washington,
D.C., les envió a los hispanos durante
su breve visita a Miami

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

Durante su breve estancia en Miami, el cardenal de
Washington les envió un mensaje a los hispanos: “No
se americanicen demasiado.”

En una entrevista exclusiva con Gonzalo Penagos,
Director de Operaciones de PaxNet “Radio Paz

Satelital” –y hablando en perfecto español—el
Cardenal Theodore McCarrick eligió las “riquezas”
de la cultura hispana, pero anotó que es necesario que
los hispanos se adapten a la sociedad americana.

“No se puede ser un grupo aparte”, dijo el Cardenal
McCarrick. “Si son un grupo aparte van a ser siempre
una minoría. Hay que entrar en la sociedad, pero sin
dejar de ser hispanos.”

El cardenal, quien trabajó varios años en Puerto
Rico, vino a Miami el 29 de enero para concelebrar
una misa y asistir a una cena en beneficio de la
institución Catholic University of America, la
universidad oficial de la iglesia católica
estadounidense. La comida recaudó más de un millón
de dólares para el fondo de becas de la universidad,
que fue fundada en 1887 y está situada en
Washington, D.C.

El Cardenal McCarrick elogió la cultura hispana:
“Los hispanos vienen aquí con un tesoro”, dijo, “un
tesoro de valores morales; un tesoro de sentido
familiar; una riqueza de lo que es ser humano, de lo
que es ser parte de la familia de Dios; de lo que es ser
hombre de dignidad.”

Para tener éxito en este país, dijo el cardenal, es
necesario “avanzar en su manera de pensar, de entrar
en la sociedad americana, pero sin perder lo que son.”

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

Caracterizada como “la joya oculta”
de quienes son “la niña de los ojos de
Dios”, la institución Marian Center
School and Services, dedicada a la
educación y la atención de estudiantes
con limitaciones del desarrollo, recibió
los $10,000 del premio American
Cardinals’Encouragement Award
(Reconocimiento de los Cardenales
Estadounidenses) durante la 16ª. cena
anual para recaudar fondos para becas
en The Catholic University of America
(Universidad Católica de los Estados
Unidos).

La directora emérita de la escuela,
Hna. Lucia Ceccotti, recibió el premio
en nombre de sus 150 estudiantes,
diciendo que ellos “nunca ofenderán a
Dios; nunca destruirán el mundo; ellos
son quienes nos abrirán las puertas del
cielo”.

Este amor por los niños con síndrome
de Down y otras limitaciones del
desarrollo ha caracterizado la obra de la
Hna. Ceccotti y otras integrantes de su

orden, las Hermanas de San José Benito
Cottolengo, desde que llegaron aquí
desde Italia en 1963, por solicitud del
fallecido Arzobispo Coleman F. Carroll.

Se establecieron, literalmente, en los
terrenos de un basurero que, con el
curso de los años, transformaron en una
idílica institución de 50 acres, que
alberga:

Una escuela para estudiantes de entre
6 a 21 años de edad.

Una instalación residencial para niñas
y mujeres.

Un centro de capacitación y empleo
para adultos de todas las edades.

Una clínica de rehabilitación para
niños y adultos que ofrece terapia del
lenguaje, ocupacional y física a los
estudiantes del Marian Center (Centro
Mariano), así como a adultos y a niños
de la comunidad.

Un centro preescolar para niños de
todas las capacidades.

La Hna. Ceccotti, que ha
permanecido en el Centro Mariano
desde su fundación, y que aún trabaja
como directora de la escuela de dicha
institución, dijo a The Florida Catholic,
antes de la cena, que creía que el
premio “era simplemente honorífico”,
sin que lo acompañara suma alguna de
dinero.

“Esto es una providencia divina”,
afirmó. “Muchas de las personas que
aceptamos no tienen nada. Queremos
ayudarles tanto como podamos”.

Añadió que el Centro Mariano, que
está ahora bajo los auspicios de la
agencia Catholic Health Services
(Servicios de Salud Católicos) de la
arquidiócesis, pocas veces recibe
donaciones tan cuantiosas.

“Pero esta es mi experiencia”, señaló.
“Las migajas de los pobres están en el
flujo incesante de la providencia divina.
Y de vez en cuando, les llega un
verdadero pedazo de pan”.

“No se americanicen
demasiado”

El premio de los cardenales estadounidenses aporta al centro
$10,000 para la educación y la atención de estudiantes con
limitaciones del desarrollo

La Hna. Lucia
Ceccotti, del
Marian Center,
recibe el premio
American
Cardinals’
Encouragement
Award, que le fue
entregado por el
P. David
O’Connell, CM,
presidente de The
Catholic
University of
America (izq.) y
el Arzobispo John
C. Favalora, de
Miami.

Cardenal Theodore McCarrick, de
Washington, D.C.

La institución Marian Center
recibe importante

reconocimiento

“Esto es una providencia
divina. Muchas de las

personas que aceptamos
no tienen nada.”

Hna. Lucia Ceccotti,
Marian Center

Ana Rodríguez-Soto
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Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

La Catholic University of America
(Universidad Católica de los Estados
Unidos) y la enseñanza católica en general,
recibieron un impulso el 28 de enero, cuan-
do siete cardenales del país se reunieron en
Miami con motivo de la 16ª. Cena Anual de
los Cardenales Estadounidenses.

La cena aportó más de $1 millón para el
fondo de becas de la Universidad Católica.
También sirvió de foro para que los carde-
nales elogiaran la eficacia de las escuelas
católicas y proclamaran la necesidad de que
a las familias pobres se les diera “la misma
oportunidad” de asistir a dichas institucio-
nes.

“Hay un sistema que tiene éxito, y debe
recibir apoyo si queremos que haya gente
de éxito en la Iglesia y en el país”, dijo el
Cardenal Edward Egan, de Nueva York,
durante una breve sesión de fotografías con
los reporteros.

El cardenal citó estadísticas de su propia
diócesis, que demuestran que entre el 65 y
el 80 por ciento de los estudiantes que asis-
ten a las 116 escuelas católicas de Nueva
York viven por debajo del nivel de pobreza.

Sin embargo, el 95 por ciento de los gra-
duados de las escuelas católicas continúa
sus estudios en universidades, en contraste
con las escuelas públicas, donde sólo 40 por
ciento de los estudiantes se gradúa de la
enseñanza secundaria.

En una entrevista posterior con The
Florida Catholic, el Cardenal Theodore
McCarrick, de Washington, mencionó una
decisión tomada por la Corte Suprema en
1928, que permite a los padres optar por
una institución de enseñanza fuera del siste-
ma público.

“La Corte Suprema”, señaló, “les dio a
los pobres ‘el regalo de un derecho’, sin
darles la oportunidad de ejercer ese derecho.

Por lo que debemos luchar es por la oportu-
nidad de ejercer el derecho que nos dio la
Corte Suprema hace ochenta años”.

La Arquidiócesis de Washington, radicada
en el Distrito de Columbia, es el único lugar
del país que recibe actualmente “oportuni-
dades de becas” federales, que permiten que
las familias necesitadas envíen a sus hijos a
escuelas privadas y religiosas. El fondo de
$39 millones para becas formó parte de un
proyecto de ley presupuestaria aprobado por
el Congreso el año pasado.

Unos 570 estudiantes de su arquidiócesis
reciben estas becas, señaló el Cardenal
McCarrick, y sus familias “están percibien-
do la diferencia”.

“Está funcionando muy bien”, dijo.
“Esperábamos contar con más estudiantes.
Tenemos la esperanza de que este año el
número aumente”.

El Cardenal McCarrick también enfatizó
que una educación católica no debe termi-
nar en la gramática o en la escuela secunda-
ria, sino continuar en la universidad, de
modo que el nivel de los conocimientos
religiosos de los católicos se eleve junto con
su nivel general de conocimientos.

Tener sólo “una instrucción básica en reli-
gión no es el ideal, porque creemos que la
religión es importante”, añadió el Cardenal
McCarrick. “Debe formar parte del contexto
integral de un sistema de educación”.

Muchos factores se combinan, sin embar-
go, para impedir que los graduados de
secundarias católicas estudien en universi-
dades o en colleges católicos. Las finanzas
constituyen el principal de estos factores, y
por esto los eventos de recaudación de fon-
dos, como la Cena de los Cardenales
Estadounidenses, son tan importantes.

“Estamos muy orgullosos de nuestra uni-
versidad. Es muy agradable ver la concu-
rrencia que hay aquí”, comentó el Cardenal

McCarrick, refiriéndose a las más d 600
personas que pagaron $1,000 por asistir a la
cena.

Esta fue la primera ver que el evento se
realiza en Miami. Originalmente, las cenas
tenían lugar en ciudades con un cardenal
residente, pues todos los cardenales esta-
dounidenses son miembros de la junta de
fideicomisarios de la universidad.

Hace varios años, el Padre vicentiniano
David M. O’Connell, presidente de la uni-
versidad, decidió celebrar la cena en dife-
rentes lugares, con el fin de lograr que la
Universidad Católica sea más conocida en
todo el país.

Como miembro de la junta de fideicomi-
sarios de la universidad, el Arzobispo John
C. Favalora accedió a coauspiciar la cena de
este año, durante la cual tuvo lugar la entre-
ga del premio American Cardinals’
Encouragement Award (Reconocimiento de
los Cardenales Estadounidenses) a la institu-
ción educacional Marian Center School and
Services de la arquidiócesis, que desde hace
42 años presta servicios a estudiantes afec-
tados por el síndrome de Down y otras limi-
taciones.

La cena fue precedida por una Misa en la
catedral St. Mary, concelebrada por seis de
los siete cardenales, media docena de obis-
pos de la Florida y otras partes del país, y
numerosos sacerdotes de la arquidiócesis.

Más de 400 estudiantes de 12 escuelas
primarias y secundarias católicas de la
arquidiócesis asistieron también a la Misa.

La Universidad Católica, fundada en
1887, es la única institución de educación
superior fundada por los obispos de los
Estados Unidos. Como tal, es la universidad
nacional de la Iglesia Católica en los
Estados Unidos.

Ubicada en Washington, D.C., a sólo
cinco minutos en metro del centro guberna-
mental, la universidad comparte sus terrenos
con la National Shrine of the Basilica of the
Immaculate Conception (Capilla Nacional
de la Basílica de la Inmaculada
Concepción) y el Pope John Paul II Cultural
Center (Centro Cultural Papa Juan Pablo II).

Visita de cardenales promueve la enseñanza católica

El P. David O’Connell, CM, presidente de la
Catholic University of America, durante la
Misa en la Catedral St. Mary.

Fotos: Ana  Rodríguez-Soto

Desde la izquierda: los cardenales Roger Mahony, de Los Ángeles;Adam Maida, de
Detroit, y Francis George, de Chicago, pasan por entre una guardia de honor formada
por estudiantes de la Escuela de la Catedral St. Mary, de Miami, para concelebrar la Misa
que precedió la 16a. Cena Anual de los Cardenales Estadounidenses.

El Cardenal Adam Maida, de Detroit, da la comunión a un estudiante.

La enseñanza católica es
“un sistema que tiene éxito,

y debe recibir apoyo si
queremos que haya gente

de éxito en la Iglesia y en el
país”.

Cardenal Edward Egan,
de Nueva York
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Angelique Ruhí-López
La Voz Católica

Dicen que cuando se canta, se
ora dos veces. Tres músicos
católicos de la Arquidiócesis de
Miami hablan sobre la
importancia de la música
religiosa, y sobre cómo y por
qué llegaron a grabar su música
en nombre del Señor.

Mercy Ferrer
Jugando con sus muñecas a

los cinco años en Cuba, Mercy
Ferrer compuso su primera
canción, con música y letra:
“Mercita es una niña linda que
está jugando en su mesa, y todo
lo que ella dice lo saca de su
cabeza”.

Aunque sus composiciones
cambiaron mucho desde esa
primera canción, Ferrer dice que
toda su música recibió la
influencia del hogar “lleno de
música y amor” en donde
creció.

“Mi madre y mi padre
cantaban a dúo. Oía mucha
música, y hubo mucho amor y
mucha alegría”, señaló Ferrer, la
menor de once hermanos.

Aunque Ferrer no estudió
música formalmente, empezó a
tocar la guitarra de oído a los
ocho años.

“La inspiración que el Señor
me da es de una forma muy
hermosa. Recibo de Él la
música, la letra, la armonía y la
melodía; la canción completa”,
explicó Ferrer, de la parroquia
St. Michael.

Ferrer, que se describe a sí
misma como una “persona muy
alegre, muy positiva, muy
agradecida a todos, muy
mariana”, es conocida por
canciones religiosas y

románticas, como “Patroncita
del Cobre”, “Novia del Caribe”,
“Junto a ti” y “Madrecita
Buena”. Pero quizás su canción
más conocida sea “Gracias,
Señor”, la cual cumplió, en
febrero, 46 años de compuesta.

Ferrer compuso esta canción
en Cuba, el 13 de febrero de
1959, un mes y medio después
de haber sobrevivido a un grave
accidente automovilístico. El día
que escribió la canción, fue a
Misa por primera vez después
del accidente. Durante la Misa,
en la iglesia de Madruga, se
encontró muy emocionada, y
llena de alegría de vivir.

Cuando salió de la Misa, y vio
el cielo azul y “esa patria tan
bella”, dijo: “gracias, Señor”, y
allí empezó a sentir las palabras.
Detuvo el auto, le pidió un lápiz
a un campesino, tomó un papel
y, sobre el capó del auto,
escribió la letra.

“Esa canción es mi legado al
mundo”, dijo Ferrer. “Hay
testimonios de personas y
sacerdotes que me han dicho
que he ganado almas para el
Señor con esta canción. No
tengo nada, pero tengo tanto…
Gano almas para Dios, y soy
millonaria”.

Orlando Ponce
Orlando Ponce pertenece a un

grupo de oración llamado
Ágape, de la parroquia St. John
Neumann. Una parte integral del
grupo es la música de alabanza
al Señor y los cantos de
meditación. Por esto, Ponce
lanzó su producción Tuyo hasta
la eternidad, una compilación
de cantos de adoración y
alabanza, junto con varias
canciones de su autoría.

“Es una gran ayuda para todos
los que tienen círculos de

oración pero no tienen música”,
indicó Ponce. “La primera
canción, por ejemplo, es un
popurrí de alabanzas de casi 22
minutos, para adoración y
meditación. Con ese CD,
cualquier grupo tiene la música
que necesite”.

Tuyo hasta la eternidad es su
tercera producción. La primera
se llama Momentos, y fue
concebida para diferentes fiestas
y celebraciones litúrgicas, como
el Domingo de Ramos,
Pentecostés, el día de las madres
y el día de los padres. La
segunda producción es Salmos,
que consiste de doce salmos con
un arreglo musical moderno.

Ponce ha sido ministro de
música en St. John Neumann
por 17 años. Llegó a Miami de
Managua hace 18 años y, sin
trabajo, empezó a cantar en
restaurantes y fiestas. En una de
estas ocasiones, una señora le
pidió su tarjeta. Ponce se la dio,
pensando que era para que
cantara en algún evento. La
señora le pidió que cantara en
St. John Neumann, y Ponce le
dijo que no, pero la señora se
apareció en su casa con una
cesta de provisiones y comida
para él y su familia. Aceptó ir a
la parroquia –pero decidió ir
sólo una vez. En ese primer día,
un miembro de la parroquia le
ofreció trabajo, y por no dar la
impresión de que era
malagradecido, siguió yendo a
la iglesia para ayudar al coro.
Diez y ocho años después,
Ponce sigue siendo ministro de
música y está muy involucrado
en su parroquia.

“Conocí al Señor, y un anexo
a mi familia, en esta parroquia”,
expresó Ponce.

Alma de Rojas
Aunque nació en la remota

Pensilvania, Alma de Rojas
lleva a Cuba en su alma. Este
amor a la patria de sus abuelos
se refleja en su nueva
producción, I Lift My Soul /
Levanto mi alma, un CD
bilingüe de música católica
clásica y contemporánea.

De Rojas, que estudió
literatura y música en la
universidad, se mudó a Miami
hace dos años para cursar una
maestría en estudios
latinoamericanos y del Caribe
en Florida International
University. Ha viajado a Cuba
tres veces en los últimos cinco
años para hacer investigaciones
sobre la Iglesia Católica de
Cuba.

“Desde la primera vez que
visité a Cuba en 1999, cuando
tenía 18 años, Cuba ha estado en
mi mente”, dijo De Rojas, de 24
años. “Es una pasión de mi vida.
No paro de pensar en la lucha
con que se enfrenta el pueblo
cubano diariamente”. Como
expresión de esta preocupación,
el 50% de las ganancias de la
venta del CD irán a beneficio de
Cáritas Cuba.

Actualmente, De Rojas es la
coordinadora del Cuban
Research Institute (Instituo de
Investigaciones Cubanas), de
FIU, y está escribiendo un libro
sobre sus experiencias en Cuba,
titulado, tentativamente, Alma
de Cuba. También canta en la
parroquia de St. Agatha.

“Estoy apasionada por Cuba”,
expresó De Rojas. “Siento que
este CD refleja las tres pasiones
que sirven como los
fundamentos de mi vida y mi
identidad: mi interés en Cuba,
mi música y mi fe”.

Los discos de estos cantantes
pueden comprarse en las
parroquias respectivas de cada
músico, o en librerías católicas.

Músicos católicos
encuentran su inspiración en el Señor Programa de Formación para

Líderes Laicos
La Escuela de Ministerios y Programa

de Ministerios Laicos Eclesiales ofrece a
laicos adultos que puedan asistir a clases
semanales por dos años, un mejor conoci-
miento de la fe católica, una oportunidad
de crecimiento espiritual, y formación mi-
nisterial. Las clases son de dos horas, una
noche por semana, de septiembre a mayo,
por dos años consecutivos, y se ofrecen en
inglés, español y creole en Miami-Dade,
Broward y Monroe. 

El último día para presentar solicitudes
de inscripciones es el 31 de marzo de 2005.

Para más información, llamar a Christi-
ne González en la Oficina de Ministerios
Laicos: 305-762-1184 en Miami-Dade, y
954-525-5157, extensión 1184 en Bro-
ward. 

Reconocimiento del Colegio de
Belén

El College Board (Junta Escolar) de Es-
tados Unidos reconoció al Colegio de Be-
lén por haber sido la escuela con el mayor
número de estudiantes hispanos que obtu-
vieron 3 o más puntos (en una escala de 5)
en el examen de Advanced Placement de
Historia del Arte y de Biología, en mayo de
2004. Esta información apareció en un in-
forme de enero de 2005. Los cursos y exá-
menes de Advanced Placement permiten a
los estudiantes de bachillerato obtener cré-
ditos adicionales para la universidad. 

Consejeros para Caridades
Católicas

Caridades Católicas busca consejeros,
de nivel de Maestría (MSW, MFT o
MHC), con o sin licencia, para realizar
obras de extensión con pacientes. Pago por
sesión. Llamar a Graciela Pérez al 305-
758-0024.

Coro Maverick canta en Carnegie
Hall

El coro Maverick, integrado por estu-
diantes de la secundaria Archbishop Ed-
ward McCarthy High School, de Ft. Lau-
derdale, cantó en un concierto en el Carne-
gie Hall, de Nueva York, el 12 de febrero. 

BREVES

A todas las parroquias de
la Arquidiócesis de Miami

El P. Ricardo Castellanos me ha
escrito para solicitar su retiro del
ministerio activo. He aceptado su
renuncia, en el entendimiento de que
no puede participar en ninguna forma
de ministerio público.

He designado al P. Roberto Garza
como párroco de la parroquia San
Isidro, nombramiento que es efectivo
de inmediato.

Arzobispo John C. Favalora
14 de febrero de 2005
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Mas de 100 adultos jóvenes de la
Arquidiócesis de Miami tomaron
muy en serio la expresión “celebrar
la fe”. El sábado 4 de febrero, en el
recinto de la Universidad St. Tho-
mas, la Pastoral de Jóvenes y Jóve-
nes Adultos, junto con la Pastoral
Universitaria (Campus Ministry)
de la arquidiócesis, presentó el Fes-
tival de Fe (Faith Fest), donde los
jóvenes podían escuchar a distintos
conjuntos musicales católicos y a
expositores que celebraban su fe.

El evento “cumplió su objetivo
de reunir a los jóvenes adultos en
un contexto de celebración, para
que puedan tomar tiempo para re-
flexionar, para cantar y alabar al
Señor, presente en la Eucaristía”,
explicó la Hna. Ondina Cortés, di-
rectora de la Pastoral de Jóvenes y
Jóvenes Adultos de la Arquidióce-
sis de Miami.

El propósito del evento no sólo
fue reunir a los distintos grupos de
adultos jóvenes de los condados de
Miami-Dade, Broward y Monroe,
sino también preparar y animar a
éstos para la Jornada Mundial de la
Juventud, que se llevará a cabo en
Colonia, Alemania, en agosto de
este año.

“La idea surgió como una in-
quietud de la Pastoral Universitaria
de St. Thomas y la Pastoral de Jó-
venes Adultos, y nos preguntába-
mos cómo podríamos ayudar a los
jóvenes a estar en sintonía con los
jóvenes de todo el mundo que se
preparan para encontrarse este año
con el Papa”, dijo la Hna. Cortés.
“El motivo fue prepararnos, aun
cuando muchos de estos jóvenes no
puedan participar en el evento
mundial en agosto”.

“Es una manera efectiva de reu-
nir a la comunidad de adultos jóve-
nes para que compartan su espiri-
tualidad y su fe”, indicó Angela
Toth, coordinadora de la Pastoral
Universitaria de St. Thomas. “Es-
peramos poder repetir este tipo de
evento en el futuro”.

Katherine Angulo, asistente de la
Pastoral Universitaria de St. Tho-
mas, es una de las jóvenes adultas
que ayudaron a planear el evento.

“Existen muy pocas actividades
para jóvenes adultos. La gente
piensa que no nos importa la Igle-
sia”, señaló Angulo. “Pero sí quere-
mos oír y aprender más, y realizar
más actividades que se centren en
nuestra fe.”

Entre los expositores en español
estuvo el P. Pedro Corces, director
de vocaciones de la arquidiócesis y

párroco de St. Vincent de Paul.
Después de su charla, los jóvenes
tuvieron la oportunidad de hacerle
preguntas sobre los retos de la pas-
toral juvenil. Una de las preguntas
fue: “¿Qué pasa cuando los jóvenes
no se comprometen?... “Insiste, in-
siste, insiste hasta que te revientes”,
respondió el P. Corces.

El evento fue multicultural, con
la participación de cantantes filipi-
nos, un joven haitiano que habló
sobre la justicia social, y grupos
hispanos que cantaron y bailaron.
Participaron músicos como Cai-
phas, de la parroquia de San Isidro;
Singles for Christ, de la parroquia
de St. Maxilmilian Kolbe; One
Body Ministry y Creation, de la pa-
rroquia de Mother of Our Redee-
mer. “Es una manera magnífica
para lograr que la gente se anime y
se entusiasme para la Jornada
Mundial de los Jóvenes”, expresó
Brandon Bach, ministro laico uni-
versitario de la arquidiócesis y
miembro de la parroquia St. Maxi-
milian Kolbe. “Es un evento bilin-
güe, con bandas jóvenes que tocan
y cantan música energética, y
‘charlistas’ dinámicos que animan
a los jóvenes, como el Papa los ani-
ma. Además, esto les ayuda a au-
mentar su conocimiento de este
Año Eucarístico”.

Algunas de las representaciones
y testimonios de los jóvenes se cen-
traron en la importancia de la Eu-
caristía para vivir en la fe. El tema
de la Jornada Mundial de la Juven-
tud también tiene un eco eucarísti-
co: “Venimos a adorarlo”.

El evento concluyó con una pro-
cesión eucarística y una hora de
adoración al Santísimo, y la bendi-
ción fue impartida por el Obispo
Auxiliar Felipe J. Estévez.

“Es una gran pérdida para la
Iglesia que los jóvenes adultos no
estén más agrupados”, señaló
Mons, Estévez. “Están dispersos,
están en el anonimato y necesitan
visibilidad. Esto ocurre en toda la

Iglesia, pero especialmente en
nuestra arquidiócesis. Por esto, el
Festival de Fe fue un evento clave”,
señaló. “Nuestra labor es ayudar a
los jóvenes a desarrollar un pensa-
miento crítico sobre la cultura pre-
dominante, para que juntos puedan
ir contra las corrientes nocivas a
encontrar su fe”, añadió Mons. Es-
tévez. “Invertir en esta población es
preparar familias y vocaciones de
total consagración”.

Si desea asistir a la Jornada
Mundial de la Juventud, en Colo-
nia, Alemania, en agosto de este
año, llame a la Hna. Ondina Cor-
tés: 305-762-1100.

Festival de Fe juvenil en St. Thomas

Redacción / The Florida
Catholic

El 29 de enero, la iglesia St.
Michael se llenó completamente
de feligreses, reunidos con motivo
de la muerte, a los 80 años de
edad, del P. Eduardo Pastor, natu-
ral de España, quien sirvió a la pa-
rroquia durante 35 años.

El P. Pastor falleció por causas
naturales el 27 de enero.

“Nos sentimos como huérfanos,
porque él lo era todo aquí”, dijo el
P. José Paz, párroco de la iglesia
St. Michael.

Aunque el P. Pastor nunca fue
un sacerdote de la arquidiócesis,
había sido parte inseparable de la
parroquia desde 1970, cuando
vino por primera vez, a pasar su
mes de vacaciones en compañía
de su amigo el P. Xavier Morrás,
entonces párroco de St. Michael.

El P. Pastor vino para quedarse
definitivamente en 1993, después
de retirarse de su diócesis de Pam-
plona, en España.

“Hacía el trabajo de tres asisten-
tes”, dijo el P. Paz.

El P. Pastor también dirigía la

música y or-
ganizaba las
liturgias en la
parroquia.

“ L l e n ó
nuestra iglesia
de canciones
y alegría. Y
todo esto lo
hizo con la
mayor de las
humildades:
no por su propia exaltación, sino
por la gloria de Dios”, dijo la feli-
gresa Lenore Rodicio.

Los feligreses lo calificaron
también de brillante, dotado y ge-
neroso. No sólo compartía su con-
siderable talento; también com-
partía los pocos bienes materiales
que poseía con los menos afortu-
nados.

Nacido en Pamplona (norte de
España) el 21 de enero de 1925, el
P. Pastor escuchó la llamada al sa-
cerdocio cuando tenía 17 años.
Fue ordenado el 23 de julio de
1950, y dedicó parte de su voca-
ción a la restauración de templos y
a las obras artísticas.

Después de retirarse del sacer-

docio activo y establecerse en
Miami, el P. Pastor comenzó “la
segunda fase de su sacerdocio”,
dijo Rodicio.

“Después de muchos años repa-
rando templos de piedra, descu-
brió que estaba listo para dedicar-
se enteramente a la reparación y la
construcción de templos huma-
nos”, señaló.

Rodicio citó las palabras del P.
Pastor: “He visto con mis propios
ojos cuánto se puede hacer por la
gloria de Dios, y he tenido la ínti-
ma satisfacción de ser su apóstol”.

“Todos los que lo recordamos
lamentamos el gran vacío que
deja en nuestra parroquia, pero, al
mismo tiempo, nos regocijamos
de que este santo sacerdote haya
ido a encontrarse con el Señor”,
dijo Rodicio.

La Misa por su alma fue conce-
lebrada el 29 de enero por el Ar-
zobispo John C. Favalora y otros
sacerdotes de la arquidiócesis. El
entierro tuvo lugar en el cemente-
rio Our Lady of Mercy, de Miami.
Sobreviven al P. Pastor su cuñada
y sus sobrinos y sobrinas, que vi-
ven en Pamplona.

Los feligreses de St. Michael
lloran al P. Eduardo Pastor

La Oficina del Canciller ha emi-
tido la siguiente declaración:

Habiéndose recibido varias con-
sultas acerca de un grupo conocido
como One Catholic Voice for Ac-
tion (OCVFA), parece oportuno
ofrecer la siguiente información.
Varias de las metas y de los objeti-
vos de One Catholic Voice for Ac-
tion son incongruentes con las ense-
ñanzas magisteriales de la Iglesia
Católica Romana, así como con
normas que regulan el gobierno in-
terno de la Iglesia. Esto ha suscita-
do dudas innecesarias, confusión y
hasta suspicacias entre algunos fie-
les.

Es deber del Arzobispo John C.
Favalora el ejercer la debida vigi-
lancia sobre los grupos privados de
católicos en la Arquidiócesis de
Miami, aunque respetando su apro-
piada misión. De esta manera se
preserva la identidad de la fe y la
moral católicas, el apostolado del
grupo se orienta hacia el bien pasto-
ral común, se evita cualquier abuso
de disciplina eclesiástica, y se to-
man las medidas necesarias para
que los fondos se empleen de acuer-

do al propósito del grupo así como
a las intenciones y los piadosos de-
seos de los donantes.

El grupo One Catholic Voice for
Action se ha identificado a sí mis-
mo como “católico” sin el permiso
del Arzobispo Favalora, tal como lo
exige la ley canónica. (cf. c. 300.)

One Catholic Voice for Action no
ha presentado sus estatutos o regla-
mentos a la aprobación del Arzobis-
po Favalora. (cf. c. 322.)

Las reiteradas gestiones de buena
fe realizadas por varios funciona-
rios de la arquidiócesis para escu-
char y dar respuesta a las preocupa-
ciones de One Catholic Voice for
Action con vistas a su reconcilia-
ción –especialmente en materia de
enseñanzas magisteriales– no han
dado, hasta ahora, ningún resultado.

One Catholic Voice for Action no
representa, en medida alguna, a la
Arquidiócesis Católica Romana de
Miami.

One Catholic Voice for Action no
puede utilizar ninguna instalación
de la Arquidiócesis de Miami (por
ejemplo, parroquias, escuelas o
cualquier otra agencia) para sus
reuniones o actividades.

Aclaración sobre el grupo
One Catholic Voice for Action

P. Eduardo Pastor

Angelique Ruhi-López

Músicos y bailarinas del grupo Caiphas, de la parroquia San Isidro,
durante el Festival de Fe, el 29 de enero, frente la Capilla St.Anthony,
en la Universidad St.Thomas.
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Betty Furmanick recuerda su pri-
mer día de clases en la escuela St.
John the Apostle. Era simplemente
una de las madres, a quien se le ha-
bía dicho el viernes que hacía falta
una maestra para enseñar una clase
de octavo grado el lunes.

“Cuando entré al aula, las rodi-
llas me temblaban. Me habían di-
cho: ‘no sonrías hasta Navidad’.
Aquello duró tres días”, recuerda
Furmanick.

Ese día comenzó su carrera pro-
fesional de 26 años en St. John: los
primeros siete años como maestra;
los nueve siguientes como subdi-
rectora, y los últimos 10 como di-
rectora, cargo en el que acaba de
ser reconocida como Distinguished
Principal (Directora Distinguida)
de 2005 por la National Catholic
Educational Association (Asocia-
ción Nacional Católica de Educa-
ción), un premio nacional que com-
partió con once colegas de todo el

país. Es la tercera vez que esta dis-
tinción es conferida dentro de la ar-
quidiócesis desde el año 2000.

“Dios me impulsó a este lugar.
Yo ni siquiera me había graduado
en educación”, dijo Furmanick,
que en la época en que fue contra-
tada se encontraba en su casa ocu-
pándose de sus dos hijas, las que
ahora cuentan 36 y 31 años de
edad. En el transcurso de esos años,
Furmanick adquirió una licenciatu-
ra en educación y una maestría en
administración. Ella y su esposo vi-
ven aún en Hialeah, adonde se
mudó de su natal Massachussets
con su familia cuando era estudian-
te de secundaria, y dice que nunca
ha pensado en marcharse de allí,
como tampoco de su escuela.

“Amo absolutamente el ambien-
te de St. John The Apostle”, afirmó.
Y el amor es mutuo.

“Es un ser humano tremendo”,
afirmó Denia Izquierdo, adminis-
tradora de la oficina de la escuela,
que trabaja allí desde hace 21 años,
y cuya hija tuvo a Furmanick como

maestra de quinto grado.
“Los recuerdos que mi hija tiene

de ella son maravillosos”, señaló
Izquierdo. “Además de ser la direc-
tora, es nuestra amiga, la persona
con quien se puede hablar cada vez
que sea necesario. Todos los maes-
tros piensan lo mismo”.

Furmanick practica la misma po-

lítica de puertas abiertas con los es-
tudiantes. “Quiero que todos pue-
dan entrar en mi oficina, sentarse y
decirme qué les pasa”.

Su “filosofía” como directora es
igualmente sencilla: “Creo mucho
en no decirle a la gente lo que tiene
que hacer. Cuando la gente se sien-
te involucrada, asume su responsa-
bilidad. Yo estoy aquí para servirlos
a ellos”.

Furmanick “no actúa como si tu-
viera todas las respuestas; al con-
trario: pide opiniones sobre cómo
ocuparse mejor de las necesidades
de la escuela y de los estudiantes”,
escribió Pete Cabrera, padre de uno
de ellos, en una carta para reco-
mendar la designación de Furma-
nick como directora distinguida.

Entre las innovaciones que ella
ha aportado a St. John se encuen-
tran: el programa Very Involved
Parents (Padres Muy Comprometi-
dos), para incrementar la participa-
ción de los padres en la vida de la
escuela; las competencias de elocu-
ción, para que los niños de kinder-

garten a octavo grado desarrollen la
habilidad de hablar en público, y la
Authors Always Writing Academy
(Academia de los Autores que Es-
criben Siempre), un programa para
fomentar la capacidad literaria de
los estudiantes más avanzados en la
lengua inglesa. Estos alumnos, a su
vez, ayudan a otros estudiantes en
sus ensayos de escritura; también
escriben e ilustran sus propios li-
bros, que después leen a toda la es-
cuela.

Furmanick expresa su admira-
ción por los padres de sus estudian-
tes, muchos de ellos trabajadores
“que se sacrifican para enviar a sus
hijos aquí”.

La Directora Distinguida del
Año no se concibe a sí misma fue-
ra del sistema católico de educa-
ción. “En St. John puedo practicar
plenamente lo que creo. Puedo vi-
vir mi fe en mi trabajo. Y puedo es-
tar con los niños”, dijo Furmanick.
“Soy una mujer muy dichosa. He
recibido una bendición de Dios: ha-
cer lo que amo”.

Una madre va de maestra suplente a Directora del Año

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

Cuando los alumnos de Wendy E.
Lockard se despiden de ella el viernes,
no le desean “que tenga un buen fin de
semana”, sino que le dicen: “Hasta el
domingo”.

La presencia de Lockard en la parro-
quia de St. Jerome, de Fort Lauderdale,
se nota de muchas maneras. Forma a
los lectores, es ministra extraordinaria
de la eucaristía, forma parte de las co-
misiones de liturgia y de educación re-
ligiosa, y participa en el grupo Emaús
para mujeres.

Su empleo titular es el de maestra de
lenguaje y religión de séptimo y octavo
grados en la escuela de St. Jerome. Pero
también prepara a los estudiantes de oc-
tavo grado para la confirmación, aseso-
ra al concejo estudiantil, preside la
agrupación Junior National Honor So-
ciety, prepara a los participantes de los
concursos anuales de ortografía y geo-
grafía, apadrina a los nuevos maestros y
enseña ballet y jazz después del horario
de clases.

“Esto no es un trabajo: es una voca-
ción”, dijo Lockard, que ha recibido el
premio National Catholic Educational
Association’s Distinguished Teacher
(Maestra Distinguida de la Asociación
Nacional Católica de Educación) de
2005, en la región sudeste de Estados
Unidos, que se extiende desde Puerto
Rico hasta Delaware.

Lockard forma parte del grupo de 12
educadores galardonados con este pre-
mio en todo el país, y la segunda perso-
na que lo recibe en St. Jerome. Es la
sexta que lo recibe en la arquidiócesis
desde 1982.

“No sólo es una excelente maestra en
el aula, sino que integra su fe a sus en-
señanzas”, dijo la directora de St. Jero-
me, la Hna. Vivian Gómez, religiosa de
San Felipe Neri que obtuvo el premio a
la Directora Distinguida de la región
sudeste en 2003.

“Esta es mi familia mayor”, dijo Loc-
kard, que vive con su esposo en Davie
pero asiste a la parroquia de St. Jerome.

Lockard, graduada de elocución y te-
atro, se enamoró de la educación cató-

lica luego de ser contratada como ma-
estra de sexto grado en una escuela ca-
tólica de Nueva Jersey. Natural de San
Antonio (Texas), se había mudado a
Nueva York para estudiar teatro y dan-
za.

“Practiqué la danza profesional en
Nueva Jersey por un tiempo, pero ne-
cesitaba algo más”, recordó.

Ha enseñado en escuelas católicas
durante 24 años, los últimos 16 en St.
Jerome, que cuenta con unos 300 estu-
diantes, desde el tercer nivel de prekin-
dergarten hasta el octavo grado.

Lockard dijo que le encantaba en-
frentar el reto de la educación interme-
dia, especialmente el de preparar a es-
tudiantes del octavo grado para la se-
cundaria. “Es exigente, pero nos fija es-
tándares que debemos cumplir, y quie-
re que los cumplamos”, dijo la alumna
de octavo grado Jennifer Galleta.

“Trabaja con cualquier estudiante
que tenga alguna dificultad”, señaló Pa-
trick Scherer, compañero de aula de
Jennifer. “Trabaja con uno hasta lograr
que entienda”.

Aunque podría ganar un salario más
alto en otra parte, Lockard no se conci-
be a sí misma fuera de las aulas de una
escuela católica.

“Lo que me motivó fue que podía ir
a la iglesia y vivir mis valores en el aula
todos los días”, afirmó Lockard. “Quie-
ro estar donde está el Evangelio. Toda
esta gente con la que trabajo, vive el
Evangelio”.

Maestra del Año llama hogar a su escuela
La institución National

Catholic Education Asso-
ciation (Asociación Nacio-
nal de Educación Católica,
NCEA por sus iniciales en
inglés) ha seleccionado a
Mons. Vincent T. Kelly, de
la Arquidiócesis de Miami,
para recibir el premio John
F. Meyers Award, por su
destacado apoyo a la educa-
ción católica. Mons. Kelly
recibirá esta distinción el
martes 29 de marzo de
2005, durante la conven-
ción nacional de la NCEA,
que tendrá lugar en Filadel-
fia.

Mons. Kelly ha ocupado
los cargos de Superinten-
dente, vicario de Formación
Cristiana y Director Super-
visor de la institución de en-
señanza St. Thomas Aqui-
nas School durante 35 años.
Fundó y aún dirige la Arch-
diocesan Educational Foun-
dation (Fundación Educa-
cional Arquidiocesana), que
ha dado ayuda a las escue-
las de los barrios pobres.
Durante el pasado año,
Mons. Kelly inauguró un
programa llamado “Catho-
lic Conversations on the

Scriptures” (Conversacio-
nes Católicas sobre las Es-
crituras). Es actualmente el
párroco de la iglesia St.
John the Baptist, de Fort
Lauderdale.

“No existen palabras para
expresar cuán complacido
me siento de que la NCEA
haya honrado a Mons.
Kelly con esta distinción”,
dijo el Hno. Richard DeMa-
ria, director ejecutivo de la
Pastoral de Formación Cris-
tiana. “En mi opinión, se
trata de un reconocimiento
largamente merecido, a uno
de los líderes nacionales de
la educación católica”, se-
ñaló. Al mismo tiempo,
“Mons. Kelly ha sido el di-
rector de una importante es-
cuela secundaria y el párro-
co de una entusiasta parro-
quia”, concluyó el Hno. De-
Maria.

El premio anual John F.
Meyers reconoce el trabajo
destacado, estimula la exce-
lencia y ofrece modelos en
su campo. Recibió su nom-
bre en honor de Mons. John
Meyers, que fue presidente
de la NCEA de 1974 a
1986.

Mons. John Vincent Kelly recibirá
importante reconocimiento

Ana Rodríguez-Soto

Betty Furmanick

Ana Rodríguez-Soto

Wendy E. Lockard
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OFERTA ESPECIAL – AHORRE 25%

Viaje a la ciudada Biblica de Éfeso y experimente la
paz y la serenidad en la casa de la Santa Virgen

Maria donde aun prevalece la unidad de la oración
en todos los visitantes.

La santa Madre pasó los últimos nueve años de su
vida en esta casa antes de su Asunción al cielo.

Una Productión de Mary’s Media Foundation.

Nuestra Señora de Éfeso

• Adoradora
• Pacificadora
• Embellecedora

LA CASA DE MARIALA CASA DE MARIALA CASA DE MARIA
Todos Est´an InvitadosTodos Est´an InvitadosTodos Est´an Invitados

LA CASA DE MARIALA CASA DE MARIALA CASA DE MARIA
Todos Est´an InvitadosTodos Est´an InvitadosTodos Est´an Invitados

Un Vídeo Inspirador y Precioso

La Casa de Maria
Todos están invitados

Mary’s Media Foundation
P.O. Box 8832, Jupiter, FL 33468

(A Non-Profit Tax Exempt Marian Foundation)
Satisfaction Guaranteed by Mary’s Media Foundation.

“Disponible en Inglés y Español”
Para otras películas marianas visite nuestra página web en

www.marysmedia.org

Oferta expira del 30 de junio de 2005

“Imponente e inspirador”
“Sentí que verdaderamente
estaba en la casa de María”

“Un vídeo para atesorar”
— Televidentes de transmisión por EWTN

• Sienta la experiencia de una peregrinación a la 
ciudad bíblica de Éfeso y recorra la casa donde
la Santísima Virgen pasó sus últimos 9 años.

• Siga los Pasos del Calvario tal como los delineó
la misma Santísima Madre mientras visita el 
lugar de la Asunción.

• Recorra las increíbles ruinas de Éfeso visitando 
las tumbas de San Juan y María Magdalena, el 
lugar de la Asunción y la primera iglesia 
dedicada a la Virgen María.

Para ordenar “La Casa de Maria” envíe

Solo $14 .95
(CHEQUE O GIRO POSTAL SOLAMENTE)

más $5.00 para franqueo y manejo a:
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Formación
Cursillos de Cristiandad, Escuela
de Dirigentes: los martes a las 8:00
pm en la parroquia St. Stephen,
6044 SW 19 St., Miramar, y los
miércoles a las 8:00 pm en Casa
Emaús, 16250 SW 112 Ave., Miami.
Llamar al 305-235-7160. 

Instituto Pastoral del Sureste
(SEPI), 7700 SW 56 St., Miami. Los
cursos pueden ser tomados sin
crédito, para adquirir una base
sólida de formación cristiana, para
comenzar el programa de maestría
en el Ministerio Pastoral Hispano
acreditado por Barry University, o
para obtener un certificado. Llamar
al 305-279-2333.
• 8 de marzo al 10 de mayo: Los
místicos (martes de 10:00 am a 1:00
pm).
• 14 al 17 de marzo: XXVI
Encuentro del Ministerio Campesino
en San Agustín.
• 17 de marzo al 19 de mayo:
Dinámicas de la Fe (jueves de 7:30
a 10:30 pm). 
• 4 al 22 de abril: Principios de
Pastoral Hispana. 

Ministerio de Evangelización de la
parroquia St. Timothy, 5400 SW 102
Ave., Miami; se reúne todos los
martes a las 8:00 pm en el Salón
McDermott de la parroquia, para
compartir el Evangelio de la semana
usando la metodología de la Lectio
Divina. Llamar a Jorge Contreras al
305-275-8564.

Renovación Carismática Católica
Hispana, Escuela de Formación: en
Miami-Dade, los lunes a las 7:30
pm, en 500 NW 22 Ave., Miami.
Llamar al 305-631-1007. En
Broward, los sábados de 12:30 a
4:30 pm en la parroquia St. Maurice,
2851 Stirling Rd., Dania. Llamar al
954-435-8701. 

Retiros

Centro de Espiritualidad
Carmelita, 18330 NW 12 Ave.,
Miami. Retiros y charlas de 9:00 am
a 3:00 pm con la Santa Misa.
Donación: $10 y $15 con almuerzo.
Llamar al 305-654-9760. 
• 26 y 27 de febrero: Introducción y
teología del Nuevo Testamento.
• 6 de marzo: Principios básicos de
comunicación humana.
• 12 de marzo: La Eucaristía.
• 19 de marzo: La Lectio Divina.
• 29 de marzo: Estrategias para
enfrentar y superar los miedos.
• 26 y 27 de marzo: Introducción y
teología del Nuevo Testamento.

Centro de Espiritualidad
Ignaciana (Casa Manresa), 12190
SW 56 St., Miami; ofrece los
siguientes retiros. Llamar al 305-
596-0001.
• 25 al 27 de febrero: Ejercicios
Espirituales para matrimonios, en la
Casa Manresa. 
• 20 de marzo: Encuentro Familiar
Uniparental # 18 (para padres o

madres divorciados, con sus hijos
de 12 a 21 años).

Ejercicios Espirituales de San
Ignacio de Loyola en silencio, del
31 de marzo al 3 de abril en la casa
de retiros Juan Pablo II, 720 NE 27
St., Miami. $125. Llamar a Richard
al 305-598-9302.

Emaús, de la parroquia San Lázaro,
del 4 al 6 de marzo para hombres, y
del 1º al 3 de abril para mujeres.
Llamar a Ernesto al 305-828-0551, a
Jimmy al 786-346-6640, o Jaime al
305-827-6643. 

Experiencia Ágape, un fin de
semana para divorciados, del 2 al 3
de abril en Casa Manresa, 12190
SW 56 St., Miami. Se tratarán temas
como la soledad, la situación de los
hijos y la amistad. Llamar a Marlene
al 305-408-3264, o a Rosario al
786-234-4220. 

La Casa de Retiros del
Monasterio del Espíritu Santo,
2625 Highway 212 SW, en Conyers,
Georgia, ofrece retiros privados o
para grupos de todo tipo. Llamar al
770-760-0959 o escribir por correo
electrónico a rhouse@trappist.net,
para coordinar un retiro privado o
para inscribirse en los siguientes
retiros en inglés:
• 25 al 27 de febrero: Yoga y los
fundamentos Cristianos.
• 4 al 6 de marzo: Las implicaciones
espirituales de la Encarnación.
• 18 al 20 de marzo: Retiro de
discernimiento vocacional.

Lumen Dei tendrá un retiro el 5 de
marzo a las  9:30 am en el salón
parroquial de. St. Michael, 2987 W.
Flagler St., Miami. Llamar a 305-
663-3294.

Movimiento Nueva Vida, para
personas con problemas de adicción
y sus familiares. Reuniones de
grupos. Autoayuda: miércoles, 8:00
pm. Oración: viernes, 8:00 pm.
Crecimiento para quienes han
asistido a los retiros: martes, 8:00
pm. Llamar al 786-265-9116.
o al 786-265-8774, o ir a la página
Web: www.nuevavida.org.

Quo Vadis, un día de reflexión y
convivencia; se llevará a cabo el 13
de marzo comenzando a las 8:00
am y terminando con una misa a las
5:30 pm en la parroquia St. Dominic,
5909 NW 7 St., Miami. Se ofrecerá
cuidado de niños. Donación: $5.
Llamar a Anneris Silva al
305-264-3372. 

Resurrección, un retiro para
divorciados que quieran mejorar su
calidad de vida tendrá lugar el fin de
semana del 25 al 27 de febrero en
Casa Charlie, al fondo de la
parroquia Corpus Christi, 3220 NW
7 Ave., Miami. Llamar al
305-762-1140 / 1157.

Retiro para divorciados, con la
metodología de los Ejercicios
Espirituales de San Ignacio, del 20
al 22 de mayo en Casa Manresa,
12190 SW 56 St., Miami. Llamar a
Rosario Berguoignan al
305-762-1162. 

Talleres y
Conferencias

Congreso Eucarístico, presentado
por el Ministerio Católico Verbo y
Vida, el 9 de abril de 9:00 am a 9:00
pm. y el 10 de abril de 9:00 am a
5:00 pm en Broward Community
College, Omni Auditorium, 1000
Coconut Creek Pkwy., Coconut
Creek. Donación: $20 por adultos;
$5 por jóvenes menores de 16 años.
Llamar al 954-969-7909, al 305-642-
6511, o al 888-905-3787.

El Evangelio de Mateo, presentado
por Antonio Fernández y Rogelio
Zelada, y la Oficina de Ministerios
Laicos, el 26 de febrero de 9:00 am
a 1:00 pm en el Moot Court de la
escuela de leyes de St. Thomas
University, 16400 NW 32 Ave.
Gratis. Llamar a Christine al
305-762-1184.

Planificación Natural de la Familia
ofrecerá varios cursos en distintas
parroquias. Llamar al Centro de
Enriquecimiento Familiar al 
305-762-1143 o al 305-762-1157.
Para clases en español, llamar a
Laura Baquerizo al 305-278-0565.
• St. Edward, 19000 Pines Blvd.,
Pembroke Pines, comienza el 27 de
febrero a las 5:00 pm. Llamar a
Vanessa García al 954-435-4394.
• Inmaculada Concepción, 4497 W.
1a. Ave., Hialeah; comienza el 20 de
marzo a las 9:00 am. Llamar a Caryl
Hanlon al 954-742-7836.
• St. Louis, 7270 SW 120 St., Miami,
comienza el 18 de junio a las 7:00
pm. Llamar a Helen Hart al 
305-238-1022.

Simposio litúrgico sobre los Ritos
de Iniciación, con una perspectiva
pastoral, el 26 de febrero de 9:00
am a 1:00 pm en la Universidad St.
Thomas, 16400 NW 32 Ave., Miami.
$20. Llamar a 305-628-6641, o por
correo electrónico a: crose@stu.edu.

Talleres para Ministros
Extraordinarios de la Eucaristía,
de 9:00 am a 1:00 pm, son
obligatorios para comisionarse en la
Arquidiócesis de Miami.
Comuníquese con su parroquia para
obtener la recomendación de su
párroco. Llamar al 305-756-2755.
• 5 de marzo en la parroquia St.
Brendan, Miami, en inglés y
español.
• 12 de marzo en la parroquia St.
Vincent, Margate, en inglés.
• 30 de abril en la parroquia St.
Bartholomew, Miramar, en inglés y
español. 
• 7 de mayo en la parroquia St.
Dominic, Miami, en español.
• 21 de mayo en la parroquia St.
John Neumann, Miami, en inglés. 

Actividades
Año de la Eucaristía, preparación
con charlas y retiros, en la
parroquia San Lázaro, 4400 W. 18
Ave., Hialeah. Llamar al

305-556-1717.
• 26 de febrero: Retiro con el P.
Lucio del Burgo, de 2:00 a 4:00 pm.
• 28 de febrero: Charla con Mons.
Agustín Román, de 10:00 am a
12:00 m (para las personas de la
tercera edad).

Apoyo para divorciados, en la
parroquia St. Catherine of Siena,
9200 SW 107 Ave., Miami. Llamar al
305-274-6333 para información
sobre las reuniones. 

Caminos de Libertad, una
organización para los presos
colombianos y sus familiares,
necesita voluntarios y ayuda.
Llamar a Libardo Salas al
786-356-9765.

Desayuno Familiar, presentado por
el grupo de damas católicas La
Visitación, el 13 de marzo en la
parroquia de la Inmaculada
Concepción, 4497 W. 1a. Ave.,
Hialeah, de 9:30 am a 12 m. Llamar
al 305-688-1231 o al 305-836-6401.

Concierto Tenebrae, en la Catedral
St. Mary, 7525 NW 2 Ave., Miami, el
23 de marzo a las 7:30 pm. Llamar
a 305-759-4531.

Festival de Cine Católico, en el
segundo piso del colegio de Belén,
500 SW 127 Ave., Miami, a
beneficio de los retiros Magis para
adultos jóvenes. Donación: $3 de
antemano, o $5 en la puerta. Llamar
a Alex o Carmen al 305-598-9483 o
por correo electrónico:
magisretreats@aol.com 
• 5 de marzo: The Prince of Egypt,
12:00 m.
• 8 de abril: The Scarlet and the
Black, 7:30 pm.

Grupo de solteros mayores de 30
años de la parroquia de St. John
Neumann, 12125 SW 107 Ave.,
Miami, se reúne todos los fines 
de semana para diferentes
actividades y eventos. Llamar a
Mercy 305-495-3583 
o http://www.sjnsingles.com. 

Ministerio Católico de Prisiones
“Rescate” necesita voluntarios para
llevar la Palabra de Dios y la alegría
a hombres y mujeres en las
cárceles. Llamar a Celsa Báez al
305-649-1811, a Jesús Cabrera al
786-543-2672 o a Humberto Fleites
al 305-805-5202. 

Si ha sufrido la pérdida de un hijo
o una hija, el ministerio Betania
tiene grupos de ayuda en distintas
parroquias de Miami-Dade. Para
más información, llamar al 305-762-
1140, o visitar su página en la
Internet, en http://betania
miami.tripod.com.

Cuaresma y
Pascua

Casa de Retiro The Cenacle, 1400
S. Dixie Highway, Lantana, ofrecerá
un Retiro de Cuaresma y Pascua
del 25 al 27 de febrero.$160. Llamar
al 561-582-2534.
Ejercicios Espirituales de Semana
Santa para hombres y mujeres, del
24 al 26 de marzo, en el Centro de
Espiritualidad Ignaciana (Casa
Manresa), 12190 SW 56 St., Miami,
Llamar al 305-596-0001.

El Vía Crucis ... Hoy, de una milla y
media, visto a través de los más
necesitados, el 25 de marzo,
Viernes Santo, de 1:00 a 3:30 pm.
Comienza en el convento de las
Misioneras de la Caridad, 727 NW
17 St., Miami. Estacionamiento en el
Jackson Memorial Hospital, en NW
17 St. y 10 Ave. Llamar a Pat
Stockton al 305-762-1097.

La Pasión de Cristo, representada
por el grupo juvenil de la parroquia
St. Joachim, 19150 SW 117 Ave.,
Miami, el 25 de marzo, Viernes
Santo, a las 5:30 pm. Llamar al
305-233-1278.

Misión de Cuaresma, en la
parroquia All Saints, 10900 W.
Oakland Park Blvd., Sunrise, a las
7:00 pm. 
• del 28 de febrero al 2 de marzo,
con el P. Weisman, en inglés.
• del 5 al 9 de marzo, con el P.
James Marchionda, en inglés.
• del 14 al 16 de marzo, con el P.
Jimmy Acevedo, en español.

Retiro Cuaresmal, en la parroquia
San Juan Bosco, 1301 W. Flagler
St., el 5 de marzo empezando a las
9:00 am y terminando con una Misa
a las 2:00 pm. $5, incluye almuerzo.
Llamar a Lolita Martínez al 305-221-
5234 o a Teresita Casanova al 305-
261-1207. 

Retiro de Cuaresma, presentado
por la Renovación Carismática
Católica Hispana, el 5 y el 6 de
marzo, de 8:00 am a 5:00 pm; en
Miami-Dade en la parroquia St.
Raymond, 3475 SW 17 St., Miami, y
en Broward en la parroquia St.
Clement, 2975 N. Andrews Ave., Ft.
Lauderdale. Donación: $10. Llamar
al 305-631-1007 o al 954-435-8701.

Retiro del Triduo Pascual, del 24
al 27 de marzo en La Casa de
Retiros del Monasterio del Espíritu
Santo, 2625 Highway 212 SW, en
Conyers, Georgia. Llamar al 770-
760-0959 o escribir por correo
electrónico a rhouse@trappist.net
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Una mañana
en mayo del
año 2000,
mientras seguía
mi rutina antes
de salir a traba-
jar, sentí un pro-
fundo deseo de
pasar el día con
mi hermano Ja-
vier, quien se
e n c o n t r a b a
muy enfermo.
Tras llamar a la

oficina, me dirigí a la casa de mis
padres, donde él pasaba unos días.

Ellos se habían marchado a sus
respectivos trabajos, y mi hermano
y yo pudimos compartir unos mo-
mentos cuyo recuerdo conservo
como un tesoro en mi corazón.
Contamos chistes, recordamos
anécdotas de nuestra niñez y ado-
lescencia, y nos expresamos nues-
tro amor fraternal.

Al rato llegó una de mis primas;
ella también había sentido la nece-

sidad de salir temprano de su traba-
jo para estar con Javier. Al llegar,
ya él estaba muy mal. Ella se co-
municó con mi padre para que vi-
niera a la casa, y salió a buscar a mi
madre. Mientras eso sucedía, una
de mis tías llamó desde Puerto Rico
porque sintió el deseo de hablar
con él para expresarle lo mucho
que lo amaba, y rezó con mi her-
mano el Salmo 23. 

Al terminar esa conversación,
llamé a nuestra otra tía. Como resi-
día cerca, decidió reunirse con no-
sotros. Cuando vio a mi hermano,
le besó, le dio su bendición y tam-
bién le expresó cuánto lo amaba.
Apenas cinco minutos más tarde,
mientras todos le rodeábamos, Ja-
vier sufrió uno de tantos fallos que
le provocaron la muerte en la ma-
ñana siguiente.

¿Qué fue lo que nos llevó a acu-
dir al lado de mi hermano en aque-
llos momentos? ¿Qué provocó que
mi tía sintiera el deseo de llamar
desde Puerto Rico para hablar y

orar con él? Para muchos, un pre-
sentimiento. Para nosotros, como
creyentes, fue la compasión de
Dios.

¡Qué momento aquel de tanta
gracia! Todo tuvo una perfecta y di-
vina sincronía. Javier sintió paz al
saberse amado por su familia, y a
nosotros nos queda el consuelo de
haberle demostrado amor incondi-
cional, como el de Dios hacia todos
sus hijos. Todos fuimos bendecidos
con la compasión de Dios en abun-
dancia, no cabe duda.

Así como he utilizado en innu-
merables ocasiones la Oración de
San Francisco para orar y pedirle a
Dios que me haga un instrumento
de su paz, también le pido que me
convierta en instrumento de su
compasión. Para ello debo asumir
la actitud correcta y no aprovechar
para mi vanagloria las oportunida-
des en que pueda lograrlo. Además,
uno de los mayores obstáculos que
yo misma coloco a la obra de Dios,
es mi falta de paciencia. Pero la

compasión no puede existir sin la
paciencia, y sin paciencia estoy
muy lejos de convertirme en un
instrumento de paz.

Recientemente me llamó uno de
mis amigos que se olvidan del reloj
cuando están al teléfono. Durante
los segundos en que sonaba el tim-
bre, mi falta de paciencia se enfren-
tó a la compasión hacia este herma-
no y, afortunadamente, la compa-
sión venció. Al intercambiar salu-
dos, sentí ansiedad en su voz. Le
pregunté qué sucedía y, a partir de
ese momento, sólo pude reaccionar
con monosílabos para dejarle saber
que permanecía al otro lado de la lí-
nea. En varias ocasiones intenté
compartir mi opinión, pero fue en
vano. Así transcurrió lo que en
aquel momento me pareció una
eternidad, hasta que finalmente
suspiró y me dijo: “No te imaginas
lo mucho que me has ayudado. Me
voy, que se me hace tarde. Que
Dios te bendiga”. Colgó, y yo me
quedé con el deseo de “compartir”

mis opiniones. Pocos días después
me llamó para darme las gracias
por escucharle, pues al hablarme
sobre su problema, se dio cuenta de
que la solución no era tan difícil. 

Mi imprudencia y mi orgullo hu-
biesen estropeado el trabajo de
Dios. Él me utilizó como instru-
mento de su compasión al prestar
mis oídos, no al dar consejos. De la
misma manera, el haberme limita-
do a escuchar me ayudó a desarro-
llar un poco de paciencia. Lo que
yo pude haber considerado un sa-
crificio de mi tiempo, representó
para mi amigo la oportunidad de
ver que su problema no era tan
abrumador. Eso le dio paz. Recordé
lo que he leído en tantas ocasiones
pero que, hasta entonces, no había
grabado en mi corazón: la mayoría
de las veces, el favor más grande
que podemos hacer es sólo escu-
char, no opinar. Y eso me dio paz.

bttorres@yahoo.com

En 1992, co-
nocí en mi pa-
rroquia a una
jovencita de 12
o 13 años, lla-
mada Teresa.
Fui su líder en
el grupo de jó-
venes y durante
su retiro de con-
firmación, y la
conocí primero
por su apodo,
“Hermana Te-

resa”, nombre que rechazaba por-
que sus compañeros le dieron el
apodo para burlarse de lo buena y
“santita” que era. En 2005, el título
“Hermana Teresa” es el que le co-
rresponde plenamente a la joven
misionera claretiana.

Me sentí muy orgullosa cuando,
el 2 de febrero, vi a la Hna. Teresa
profesar sus primeros votos como
misionera claretiana, ante Dios y
ante una multitud de la que forma-
ban parte sus familiares y sus amis-
tades, en la parroquia de St. Ti-
mothy. Los ojos se me humedecie-
ron mientras la veía hacerse monja,
sonriente y desbordándose de ale-
gría. Hoy en día, es difícil imaginar
que una persona joven –especial-
mente una joven de 24 años como
Teresa– expresaría tanto júbilo en
el momento de ingresar en una or-
den religiosa. En cierto momento
de este proceso, Teresa no se sentía
muy entusiasmada con la idea de
ser monja. Pero el tiempo le trajo el

discernimiento necesario para
aceptar la voluntad de Dios.

Teresa Gallarreta nació en Puerto
Rico y se mudó a Miami cuando te-
nía seis años. Creció en la parro-
quia de St. Timothy, donde estudió
y asistió a Misa todos los domingos
con sus padres y su hermana me-
nor, Susana. Cuando Teresa tenía
10 años, su madre falleció. De cier-
ta manera, dice Teresa, la semillita
de su fe fue sembrada y nutrida por
su madre cuando era pequeña.

Asistió a la escuela secundaria en
Our Lady of Lourdes Academy y,
en su segundo año, se integró al
movimiento Encuentros Juveniles,
del que formó parte durante seis
años. Ella le atribuye al movimien-
to el crédito por haberle dado un
profundo sentido de Iglesia, y por
haber alentado su relación con Je-
sucristo. Después de graduarse de
Lourdes, asistió a Florida Interna-
tional University (FIU), donde es-
tudió inglés, y como cualquier otra
alumna universitaria, le encantaba
estar con sus amistades, y hasta sa-
lió con varios muchachos. Pero,
aunque disfrutó de estas experien-
cias, siempre sentía que algo le fal-
taba a su vida. Éstas cosas no la sa-
tisfacían.

Encontró la respuesta cuando
asistió, junto con otros jóvenes de
la arquidiócesis, a la Jornada Mun-
dial de la Juventud con el Papa, que
tuvo lugar en Roma, en el año
2000. Antes de esta experiencia, la
posibilidad de asumir el estado reli-

gioso era algo que ya había cruza-
do por su mente, pero siempre lo
había descartado. Pero la sensación
de recibir un llamado se le hizo más
intensa ese verano; entonces esbo-
zó su primera respuesta al Señor,
diciendo: “Yo te sirvo, Dios, pero
como misionera laica”.

Su respuesta a Dios cambió du-
rante la vigilia con el Papa, cuando
el pontífice dijo que seguir a Cristo
es seguir sus ideales más nobles, y
que los jóvenes no debían tener
miedo al responderle al Señor. De
este momento en adelante, Tere
–todavía confusa y temerosa, pero
con alegría– aceptó la voluntad de
Dios para su vida.

Aunque aceptar la voluntad de
Dios fue difícil para Teresa, lo fue
aun más difícil para su familia. Su
padre lloró durante una semana
cuando su hija le dijo que quería ser
monja. Su hermana, aunque no le
respondió nada inicialmente, des-
pués le dijo que no quería que se
fuera de la casa. Pero al cabo de un
tiempo, y viéndola tan dichosa con
la decisión que había tomado, su
familia aceptó y apoyó su voca-
ción. Su hermana, Susana, dice
ahora que siempre supo que Tere
iba a ser monja, porque era diferen-
te a las demás personas, ya que
siempre elegía su propio camino y
no caía en los vicios y tentaciones
de otros jóvenes.

Teresa empezó su proceso infor-
mándose sobre las distintas comu-
nidades religiosas, para decidir en

cuál le gustaría ser aceptada. Aun-
que le atraían los carismas de varias
comunidades, la palabra clave para
ella fue “misión”, en la que encon-
traba paz y alegría. Por esto le atra-
ía la orden de las Claretianas, y ya
había conocido a algunas a través
de Encuentros Juveniles.

Después de experimentar tres
años de formación, servicio apostó-
lico y vida en comunidad, tomó sus
votos y así dio un gran paso en se-
guimiento del Señor.

Cuando ahora miro a Teresa
–más de 12 años después de haber
conocido a aquella niña alegre, sin-
cera y con un gran sentido del hu-
mor, que se pasó una Misa entera
riéndose de mi padre porque se ha-
bía olvidado de quitarles la etique-
ta a sus pantalones nuevos– veo a
una mujer que se caracteriza por su
dedicación, su fe profunda y su dis-
ponibilidad. Se trata de alguien que
–en las palabras de la fundadora de
las Claretianas, María Antonia Pa-

rís, hace que el camino sea más fá-
cil para los demás.

El 21 de febrero, la Hna. Teresa
se mudó al pueblo de Mayo, en el
norte de la Florida. Su apostolado
consistirá allí en dar ayuda a la po-
blación inmigrante y a la pastoral
hispana. Prestará servicios a cinco
pueblos, donde –entre otras cosas–
enseñará catequesis y visitará a fa-
milias y ancianos en sus casas.

El Obispo Auxiliar Felipe J. Es-
tévez, que conoció a Teresa por pri-
mera vez en la pastoral universita-
ria de FIU, presidió su primera pro-
fesión y dijo que, aunque Teresa
pudiera haber dado sus talentos a
alguna corporación, eligió dárselos
a esta comunidad de fe. Por esto,
dijo Mons. Estévez, “somos afortu-
nados”.

Sí, Hna. Teresa: el pueblo de
Mayo, las Claretianas y nuestra
Iglesia tenemos la fortuna de que
hayas decido dedicar tu vida a ser-
vir al Señor.

Alegría y disponibilidad caracterizan a joven misionera claretiana

De paz, paciencia y compasión

Brenda
Tirado

La Hna.Teresa
Gallarreta saluda
al Obispo Auxiliar
Felipe J. Estévez
antes de su
primera profesión
en las Misioneras
Claretianas, el 2
de febrero, en la
parroquia St.
Timothy.

Angelique Ruhí-López

Angelique
Ruhí-López
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TURISMO, FE Y CULTURA CON EL
PATROCINIO DEL

Información al teléfono: 305-638-4856 E-mail: fmarcino@cantv.net

7/8 de abril       -  GRUPO CARMELITA; FÁTIMA, LOURDES, LISIEUX, PARIS.

1779 NW 28th ST, Miami FL 33142

2/10 de mayo   -  MEDJUGORJE, ASÍS Y ROMA.
16/26 de mayo  -  ROMA, ASÍS Y LUGARES DE PADRE PÍO.
30 mayo/16 junio  -  EGIPTO MILENARIO, CRUCERO DEL NILO,

                                                            DESIERTO DEL SINAÍ Y JORDÁN(Opc. TIERRA SANTA).

No son viajes oficiales de la
Arquidiócesis de Miami

12/24 de mayo   -  TIERRA SANTA - SHALOM JERUSALEN.
20 junio/4 julio -  SANTUARIOS MARIANOS; FÁTIMA, LOURDES, ASÍS Y  ROMA

CENTRO CATOLICO INTERNACIONAL
DE PEREGRINACIONES

Junio 4 al 20
����� Escandinavia y París.
Estocolmo, Karlstad, Flam,
Lillechammer, Bergen, Geilo, Oslo,
Copenhagen y París.
Con  el P. Pepito García de St. Kevin.

6557 Coral Way, Miami FL 33155   305-262-1727  -  800-417-5031

www.brumedtravel.com

Junio 26 a julio 11
�����  Santuarios Marianos
Portugal, España y Francia.
Lisboa, Fátima, Santiago de Compostela,
Lourdes. Con el P. Alberto Cutié  y
Marcos  Somarriba.

Octubre 16 al 30
�����  Nueva Zelandia y Australia.
Auckland, Rotorua, Queenstown,
Christchurch, Melbourne, Caims
y Sydney.

�����  Paquetes en Estados Unidos
   y Canadá
  Canadá Panorámico, 9 días.
  Joyas del Pacífico, 7 dias.
  Parques del Oeste, 9 días.

¡L
lámen

os!

Julio 3 al 18
����� Capitales de Europa del
    Norte y Rusia.
Berlín, Varsovia, Vilnius, Vitebsk,
Moscú y St. Petersburgo.
Con el P. Jesús Saldañas de St. Kevin.

Agosto 1 al 13
����� Barcelona y Francia.
Barcelona, Lourdes, Avignon,
Lyon (Paray le Monial), Nevers
y París.

Septiembre 12 al 23
�����  Capitales Imperiales.
Praga, Imsbruck, Salzburgo, Viena
y Budapest.  Con Marité Alfonso
de Radio Paz.

Septiembre 30 a octubre 10

����� Grecia y Turquía.
Atenas y Estambul.
Con crucero de 4 días por las
islas griegas.

Noviembre 5 al 22
�����  Suramérica Especatacular.
Río de Janeiro, Iguazú, Bs. Aires,
Bariloche, C. de los Lagos y
Santiago de Chile.

17115 NW 87 Ave, Miami, FL 33015

Todos los viajes incluyen desayunos, transporte en ómnibus de lujo con baño y VCR, hoteles, precios pp y muchos extras.

305-819-8800   Cel: 305-986-5438¡Reserve HOY! No son viajes oficiales de la
Arquidiócesis de Miami

Excursiones 2005

servicio de

recogida a

dom
icilio

Mar 9   MUSEO Y RESIDENCIA DE  HENRY FLAGER: Descubra las maravillas de sus jardines...........$40.

Mar 12  SEAWORLD, ORLANDO Y PASEO POR EL RÍO ST. JOHNS:  Disfrute de las actividades y
 -13  presentaciones marítimas del parque, paseo por el río en el legendario barco Rivership ........$185. pp/dbl

May 27 PUNTA CANA: Fin de semana de "Memorial Day" disfrutando del nuevo y
       -30  lujoso hotel "Bahía Principe", sus entretenimientos y diversiones. Incluye: 4d/3n,  TODO
               INCLUIDO. Impuestos aéreo de EE UU y Rep. Dominicana no icluidos,(aprox. $130.)..$595. pp/dbl

Mar 19  SAN AGUSTÍN - LA FERNANDINA - ISLA AMELIA Admire los tesoros históricos de Ponce de
  -20   León en San Agustín y José Martí en la Fernandina. Incluye: Hotel 4*/imp./paseo trencito..$175. pp/dbl

 Abr.  3    EXCURSIÓN A NEW ORLEANS Y BILOXI: 4 dias/3 noches. Disfrute el lujoso hotel Beau Rivage.
         -6 Incluye: Hotel/impuestos, visita por las ciudades, desayunos y cena bufett. .......................$345. pp/dbl
Abr.  9   EXCURSIÓN A CLEARWATER Y TARPON SPRINGS: Visita la iglesia San Miguel Arcángel,
              el Monasterio San Nicolás y el pueblecito Griego y sus famosas esponjas ..........................................$35.
Abr. 13    COSTA RICA: Visite San José, Tabacón, Moravia, Cártago. Disfrute las aguas

-17   termales y admire el volcán Arenal. Incluye: 5d/4n, tarifa aérea, traslados, hoteles e imp.,
paseo por la ciudad, entradas, guía y cena típica. No está incluido el impuesto aéreo .........$599. pp/dbl

Abr. 28   LAS VEGAS: CON VISITA A LAUGHLIN. Incluye: Pasaje aéreo, traslados, hotel e impuestos
-May. 1 paseos y almuerzo en el "Colorado Belle". Impuesto aéreo, no incluido ............................ $445.pp/dbl

Tel:305-573-2005 305-854-1448
E-mail: besttravel@bellsouth.net

Reserve

MARGOT"The Best Travel & Tours"

Argentina: Buenos Aires, Bariloche, Perito Moreno, El  Calafate. 12 días. Mar. 16

No son viajes
oficiales de la

Arquidiócesis de
Miami.

Costa Rica: 5 días/4n. Hasta Marzo 31. Desde $540 + imp.
                      Incluye: Transporte aéreo, hotel, desayunos y paseos.

México: Cuernavaca, Taxco y Santuario de la V. de Guadalupe. 7 días. Mayo/05.

Acompañados por el P. Joaquín Pupo.
Portugal - Francia - España: 10 días. Julio 4 al 14. Con el P. Michael García.

Colombia: Cartagena. 9 días/8n. Salidas miércoles y domingos. Todo incluido.
                    $523. pp + transporte aéreo. Mayo 4 al 14.

Aruba: 6 días/5 noches. Febrero 7 a abril 2. Desde $785 p/p + imp.
                Incluye: Transporte aéreo, hotel, traslados. NO comidas.
Hawai - "Kaui": 6 días/5 n. Hasta marzo 31. Desde $1,399 + imp.
Brasil: Río de Janeiro. 6 d/5 n. Hasta marzo 14.  Desde $908. p/p + imp.
             Incluye:Trans. aéreo, hotel e imp., desyunos, 1/2 día en Corcovado y mucho más.

cupo
li

mi
ta
do

Islas Galápagos: 8 días/7 n. M/V Santa Cruz. Mar. 16 a junio 14. Desde $2,916 +aéreo.

Viajes en el 2005

Madrid/París  8 días .....................$610*
Madrid/Burdeos/París 9 días........$620*

BELLA ITALIA - Roma/Florencia/
Venecia 10 días .............................$720*

Portugal/Andalucía  8 días..........$740*
Frankfurt/Praga/Budapest/Viena
9 días............................................. $710*

Madrid/Levante/Barcelona
9 días ............................................ $780*

Madrid/Toledo/Sevilla/Granada
(OLE ESPAÑA) 9 días .................. $750*

Programas Europeos DESCUBRA SURAMÉRICA  desde $98.

Madrid/París/Londres 12 días...$1,010*

BUENOS AIRES: 4d/3n. DESDE $98. Inc.: Traslados,
desayunos y visita a la ciudad. Noches adicionales $22.
Desde Buenos Aires: Argentina, Chile y
Cruce de Los Lagos. 13 días/12 noches. Incluye:
Vuelos internos, traslados, 5 cenas, desayunos, hotel,
excursiones. DESDE ....................................................... $1,169.

desde 1975

8746 S.W. 72 St

fuera de Miami:

Miami, Fl 33173

Abierto los sábados
www.futuratravel.com

e-mail:futura@futuratravel.com

1-800-325-2503

305-279-2336

* Precio por persona, habitación doble más tarifa aérea

Madrid 5 días ................................$175*

Excursión y crucero: GRECIA e ITALIA.

Argentina, Brasil, Tango y Samba: 9días/8n.
Visitando: Río, Iguazú, Buenos Aires. Incluye: Traslados,
hotel, desayunos, excursiones, visitas, 3 días en Río,
1 día Iguazú y 3 días en Buenos Aires. DESDE...........$374..

Desde $2,300. Mayo 20/05. Crucero de 7 noches.
Visita a Bari (Padre Pío), Corfú, Santorini, Atenas,
Dubrovnic. Opcional Venecia, Florencia, Pisa, Asís,Roma. N
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Excursión y crucero: Junio/8 Turquía-Islas Griegas.
12 días. Incl. crucero de 5 noches. Desde $3,165.+ imp.aéreo.

Excursiones y

Mena

Peregrinaciones

No son viajes oficiales de la Arquidiócesis de Miami

Travel
Ofelia (305) 552-7930

Mayo 27. Descubriendo España
Santander, Oviedo, Covadonga,
Cangas de Onis, Rivadesella,
Santillana del Mar.

Junio 15. Centro de Europa
Praga, Budapest, Viena y Cracovia

Octubre 7. Brasil Espectacular
Río de Janeiro, Iguazú, San Paulo

¿Necesita ayuda para
armar el rompecabezas

de la vida?

Suscríbase a
La Voz Católica

Llame al 305-762-1124

Para anunciarse en VIAJES
Llame a: Jorge Ferreiro

305-762-1201
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Hay muchas
maneras de celebrar
un acontecimiento
como el aniversario
de la fundación de
una orden, pero, por
unanimidad, las
Religiosas de María
Inmaculada
Misioneras
Claretianas optamos
por conmemorar
esta fecha de la
misma manera

como empezamos: en Cuba y
“misionando”.

Con motivo del 150º aniversario del
nacimiento de nuestra congregación en
Santiago de Cuba, el 27 de agosto de
1855, por San Antonio María Claret y
la Sierva de Dios María Antonia París,
se realizó este pasado mes de enero el
II Encuentro de Apostolado de
América, que coordinó la Hna. Soledad
Galerón, Vicaria General.
Representantes de todos los países
donde nos encontramos en el
continente (Argentina, Colombia,
Cuba, Estados Unidos, Honduras,
México, Panamá, Perú, República
Dominicana y Venezuela), nos dimos
cita en la querida diócesis de Santiago
de Cuba. Hace 150 años llegamos para
fundar una orden nueva por invitación
de su Arzobispo, San Antonio Maria
Claret, y el pasado mes de diciembre
llegamos para nuestro Encuentro-
Misión, por invitación de su presente
Arzobispo, Mons. Pedro Meurice
Estíu, que acogió con gran entusiasmo
nuestro deseo de celebrar allí nuestro
aniversario.

A los pies de la Virgen
La primera parte del programa fue

un Encuentro, que se dio en ese lugar
privilegiado donde el santo y el
pecador se sienten abrazados por la
grandeza y la pequeñez* de María de
la Caridad. Allí, religiosas y laicos con
quienes compartimos en misión
reflexionamos, evaluamos y
programamos en torno a dos temas que
para la congregación son una prioridad:
la pastoral juvenil-vocacional y la

pastoral de justicia, paz e integridad de
la creación.

Para mí era la primera visita a
Santiago y, como todo me era
desconocido, realmente no sentía que
había regresado a Cuba. También era la
primera visita a El Cobre. En cambio,
allí experimenté una extraña
familiaridad ante la imagen de la
Virgen, pues su imagen en el exilio me
ha acompañado desde mi juventud.
Como lo hiciera Claret en un tiempo,
pusimos a los pies de la Virgen
nuestras vidas, nuestra congregación,
nuestra misión, y desde allí nos
lanzamos por todas las parroquias de la
arquidiócesis a compartir la Buena
Noticia.
“Trabajar hasta morir en enseñar
a toda criatura…”

Con estas palabras de la M. Antonia
París en el corazón, nos dispersamos de
dos en dos por las parroquias de la
Arquidiócesis de Santiago de Cuba. En
cada lugar nos adaptamos a las
necesidades y procuramos responder,
como decía Claret, “a lo más urgente,
oportuno y eficaz”. Visitamos, puerta a
puerta, a cientos de familias con la
ayuda de equipos de laicos de cada
lugar. Esto nos permitió acercarnos a la
realidad del pueblo, a su sufrimiento, a
su búsqueda de Dios, a su amor a la
Virgen de la Caridad. Mencionarla a
ella era la palabra mágica que nos abría
todas las puertas y aclaraba que,
aunque íbamos de puerta en puerta
como hacen los hermanos separados,
éramos de la Iglesia Católica. En cada
casa dejábamos un sencillo panfleto

sobre Jesucristo, la Iglesia y la Virgen.
¡Cuánto interés por leer y conocer
sobre la fe! Esta inquietud la
experimentamos desde nuestra llegada
al aeropuerto, donde –de quien menos
la esperábamos– venía la petición:
“¿Tienen alguna medallita o
estampita?”

Nos encontramos con un pueblo
acogedor, creativo y luchador, que hace
cada día milagros para “resolver” o
sobrevivir materialmente, ya que el
salario mínimo es $4 USD al mes y,
como allí se dice, “no es fácil.” Al
llegar a los pueblos donde habíamos
tenido un colegio, reunimos o
visitamos a las ex alumnas, que
recordaban con gran cariño a las
Madres que les habían guiado en su
juventud. Fue bonito ver que la acción
pastoral de las Hermanas no se redujo
a los colegios, sino que se extendió a
las áreas más pobres, donde

catequizaban en las capillas de los
ingenios. Durante esos días pude
compartir con hermanos de la pastoral
penitenciaria, que ayudan a las familias
de los presos; compartí con jóvenes y
adolescentes, llevé la comunión a
ancianos, compartí la Palabra en
diversas capillas y casas-misión que
alimentan, semana tras semana, la fe y
la esperanza del pueblo. Las casas-
misión son casas de familias en barrios
y pueblos donde se celebra la
catequesis de niños y adultos y la
liturgia.
Celebración final

La celebración final tuvo lugar en
Santiago los días 14-16 de enero, y
consistió de un triduo; en la primera
noche, la M. Encarnación Velasco,
Superiora General, dio una
conferencia. Al día siguiente se
presentó una obra de teatro sobre la
fundación y un concierto por el grupo

Adventus, de Guantánamo.
Terminamos el domingo con una
Eucaristía en la Catedral, presidida por
Mons. Héctor L. Peña Gómez, Obispo
de Holguín, ya que Mons. Meurice no
estaba bien de salud. Así se unieron
dos lugares clave del itinerario
claretiano: Holguín, ciudad donde
Claret sufrió un atentado y pudo ver
cumplido su deseo de “sellar con su
sangre las verdades evangélicas”, y
Santiago, sede de la diócesis que Dios
le confió como pastor. En el museo de
la catedral se ha hecho una exposición
sobre la presencia de las Misioneras
Claretianas en Cuba, y de artículos
recuperados que pertenecieron a los
fundadores.
Mi regreso antes del regreso

Quisiera, además de compartir lo que
hice, compartir lo que viví desde
dentro.

Durante cinco años he participado en

un programa organizado por los
Obispos de Cuba y la Arquidiócesis de
Miami. Anualmente, laicos y religiosos
de la diáspora, nos reunimos con
hermanos que vienen de Cuba
representando a casi todas las diócesis
de la isla. La finalidad es estrechar
lazos fraternos e intercambiar ideas que
nos puedan ayudar en la pastoral, ya
que nuestro pueblo aquí y allá
confronta, con frecuencia, las mismas
dificultades.

Este programa me ha ido acercando
a la realidad de Cuba poco a poco. En
cierta manera, a través de los
encuentros anuales, del compartir y de
las amistades que han nacido de esta
experiencia, he ido regresando a Cuba
emocionalmente. Se ha ido haciendo
menos distante aquel mundo que dejé
hace 35 años. Una vez en Cuba, sentía
que tenía hermanos en diferentes partes
de la isla y procuré, en lo posible,
llamarles o visitarles. Gracias a uno de
esos hermanos pude visitar mi ciudad
natal: Matanzas.
Seis horas en Matanzas

De regreso a Estados Unidos, tenía
que hacer escala dos días en La
Habana, pero no sabía si podría
conseguir transporte para realizar el
viaje que tanto había soñado.
Comprendiendo lo que esto significaba
para mí, José Ramón hizo lo imposible
para que yo llegara hasta Matanzas.

Para todos los que hemos tenido que
dejar nuestra tierra, la experiencia ha
supuesto un desgarrón difícil de sanar.
Hubo personas que salieron de Cuba
pensando que pronto se daría el
regreso, ya sea porque salieron al
principio de la revolución, o después
de que comenzaron los viajes a Cuba.

En 1970, cuando yo salí con 10 años
de edad con mi familia, regresar era
impensable. Durante los seis años que
esperamos salir por los llamados
“vuelos de la libertad” fui grabando en
mi mente y corazón aquellos lugares
que creía que nunca más volvería a ver.
A esto atribuyo la memoria casi
fotográfica que conservé de los lugares
de mi infancia y que me permitió
orientar al chofer con bastante
exactitud hasta llegar a la que fue mi
casa. Tocando de puerta en puerta,
como tantas veces lo había hecho en
mi imaginación, fui saludando a las
personas que todavía quedaban allí:
amigas, maestras, vecinos… Entrar a
mi escuela, mi parroquia, mi casa, ver
los lugares donde jugaba de niña… me
produjo gran emoción, pero, sobre
todo, gran paz. Esos lugares que
recordaba como un sueño perdido,
estaban ahí. Unos, muchos más
deteriorados; otros, embellecidos, pero
eran reales y dejaban de ser parte de mi
añoranza. Algo en mí se unificó o
encontró su lugar. Mi esfuerzo por
guardar todo esto en mi memoria
descansó. Había regresado a Matanzas.

Soy la primera persona de mi familia
que regresa a Cuba; en cierta manera, a
través de mis fotos, ellos han podido
volver conmigo, como me decía un
primo: “Creo que ese viaje en cierta
forma fue también un viaje interior, en
nombre de los que estamos acá y
también de los que ya se han ido”.

Me decían que el viaje iba ser
doloroso, y realmente no lo fue: más
bien profundamente gozoso. Procuré
estar abierta a cómo Dios me quería
hablar a través de cada experiencia, y a
ser agente de paz y reconciliación. La

oportunidad más hermosa se dio al
encontrarme con la familia que vive en
lo que fue mi casa. Pedí permiso para
entrar a hacer algunas fotos; al salir,
abracé a la señora e interiormente
agradecí que una familia tan pobre se
hubiera beneficiado de la casa que nos
vimos forzados a dejar atrás.
Finalmente, nos dimos un “brinquito” a
Varadero, donde viví hasta los cuatro
años y que después visitábamos todos
los veranos. Allí pude meter los pies en
el agua y recordar lo que dice el
filósofo: “Nadie se baña dos veces en
el mismo río (o mar)”. La Cuba que
había encontrado no era la misma que
dejé, pero yo tampoco era la misma.
Sólo Dios no cambia, y Él ha hilado mi
historia.

Al regresar a Miami, sigo tratando de
aprender de todo lo que Dios me ha
permitido vivir. Veo que como pueblo
tenemos que seguir escudriñando las
lecciones de nuestra historia, como
hacía el pueblo de Israel, para no ir
detrás de los dioses del exilio. Pero,
sobre todo, tenemos que mirar hacia el
futuro con esperanza y abrir caminos
de reconciliación.

Misionera Claretiana. Directora de
la Oficia de Pastoral Juvenil de la
Arquidiócesis de Miami.

ondina@claretiansisters.org

*Nota de la Redacción: Se refiere a
la pequeña imagen original de Nuestra
Señora de la Caridad, Patrona de Cuba.

Encuentro-Misión en Cuba: 150º aniversario de la fundación de las Misioneras Claretianas

Hna. Ondina
Cortés R.M.I.

Fotos: Cortesía de la Hna. Ondina Cortés

Participantes del Segundo Encuentro del Apostolado de América, provenientes de diversos países del continente, se
reúnen en la Casa de Convivencia del Cobre. Laicos y religiosas claretianas reflexionaron durante dos semanas, bajo la
orientación de la Hna. Soledad Galerón (la segunda persona desde la izquierda, sentada en primera fila). Representaron a
Estados Unidos, las Hermanas Vivian González y Olga Villar, de la Diócesis de Palm Beach, y la Hna. Ondina Cortés.

Museo de la Catedral de Santiago de Cuba: Escritorio, lámpara y silla utilizados
por la Madre Antonia París y crucifijo que le regaló San Antonio María Claret a
su llegada. (Exposición de la presencia Claretiana en Cuba).

La Hna. Isabel Guillén, claretiana española que reside en La Habana, anima con la
Hna. Ondina Cortés la celebración de la Palabra en una de las casas misión de la
Arquidiócesis de Santiago de Cuba.

“Misionando” de puerta en puerta, con un grupo de laicos.

La Hna. Olga Villar utiliza un “bicitaxi”
en la ciudad de Holguín, para visitar
los distintos lugares por donde pasó
Claret. Éste es un medio habitual de
transporte de los habitantes del lugar.
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ACI

En un conmovedor relato publicado por
la agencia LifeSiteNews.com a mediados de
febrero, médicos del Hope Hospital de
Salford, Inglaterra, informaron que un niño,
actualmente de 2 años de edad, es uno de
los menores más prematuros en sobrevivir a
varias tentativas de aborto durante el último
período de gestación.

“Los médicos intentaron (acabar con el
menor) con tres o cuatro medicamentos
abortivos”, reveló el Dr. Paul Clarke, y
aseguró que el niño venció “todas las
probabilidades”. Clarke fue uno de los
médicos que atendieron al niño durante su
permanencia en la unidad de cuidados
intensivos del Hope Hospital en Salford, y
es coautor de un informe sobre el caso,
publicado en el Diario de Obstetricia y
Ginecología.

La madre del niño tenía 22 semanas de
gestación y tenía ya otro hijo. Acudió al

Departamento de Abortos del Servicio
Británico de Consejería para el Embarazo,
en Leamington Spa, Warwickshire, donde le
administraron los abortivos. Pero, luego de
ingerirlos y sentir al bebé moverse, cambió
de parecer.

Los abortistas la enviaron a casa luego de
aplicarle las drogas. Cuando comenzó la
labor de parto, la mujer llegó a un hospital
donde pidió a los médicos salvar al bebé.
Cuatro días más tarde, el niño nació con 24
semanas de gestación, pesó menos de un
kilogramo y respiraba.

El menor necesitó ser ventilado por 53
días, durante los cuales sufrió infecciones
sanguíneas y una enfermedad pulmonar
crónica, que amenazaron su vida. Clarke
relató que “el dilema de recibir una llamada
telefónica con la noticia de que un bebé ha
nacido mostrando señales de vida luego de
un intento por interrumpir la gestación, ha
sido enfrentado por muchos pediatras, pues,
en caso de sobrevivir, se sabe bien que esos
bebés muy probablemente sufrirán
enfermedades significativas”.

“Esta madre”, agregó Clarke, “enfrentó
dificultades extremas ante la expectativa de
si su bebé lograría sobrevivir o no. Le
dijeron en repetidas ocasiones que el bebé
moriría. Siento total admiración por ella”.

Mike Robinson, coautor del informe y
médico jefe de la unidad de cuidados
intensivos, dijo que el caso suscitó “serios
asuntos éticos” sobre los abortos en el
último período de la gestación.

Informó que “los fetos no tienen derechos
ante la ley, pero, una vez nacidos, hay que

ver a los bebés en términos de lo que sea
mejor para ellos. En este caso la madre
quería al niño. Pero cuando una mujer llega
solicitando un aborto, debe ser consciente
de que, si bien el embarazo termina, no
necesariamente lo hará la vida del niño”.

El informe indica que las clínicas
particulares no poseen el personal ni el
equipo necesarios para resucitar a los bebés
abortados que sobrevivan al procedimiento
y, por ello, tienden a ignorar las señales de
vida, dejándolos morir.

ACI

En una alentadora entrevista publicada
por el diario La Razón, el campeón
paralímpico de boccia, José Javier Curto
–que padece parálisis cerebral– compartió
su experiencia de fe luego de ganar una
medalla de oro y dos de plata en las últimas
Paralimpiadas de Atenas 2004. Está
convencido de que “un cristiano sin cruz no
puede ser santo”.

Curto recordó que “el primer día que salí
a la calle con la intención de llevar las
medallas a la Basílica y ofrecérselas a la
Virgen… Bueno, ¡pues tardé una hora! Me
paraba la gente, me saludaban, me
felicitaban… Yo decía: ¿y éste quién es?

Luego me enteré de la repercusión que tuvo
a nivel local el logro de Atenas. Pero si es
que yo no lo merezco, no van conmigo
estas cosas”.

El atleta recordó que no podía creer que
había ganado la medalla de oro. “Miré al
cielo y dije lo mismo que hace diez años,
cuando gané el campeonato del mundo: ‘¡A
mayor gloria de Dios!’. Y empecé a tirar
besos al aire. Entonces, un compañero de la
selección española me preguntó: ‘Oye, ¿por
qué tantos besos al cielo? ¿Por los niños?’
(Unos niños que habían muerto esos días en
un accidente de tráfico camino del estadio).
‘No. Bueno… En parte también, pero son
para el Señor’. ‘¿El Señor de qué?’, me
decía. ‘Ah, perdona, es que como estoy
habituado a hablar así…’, le expliqué. El
triunfo se lo debo a Él”.

José Javier lleva once años en una silla de
ruedas. Sufre una parálisis cerebral de
nacimiento que se complicó en 1985,
cuando se le asoció una distonía muscular
progresiva. “Desde entonces hasta 1993 fui
progresivamente acusando una falta de
control sobre mis músculos, sobre todo el
tronco y la cabeza. Fue muy fuerte, un
golpe muy duro. Algunos amigos me dieron
de lado. Esas cosas yo no las entiendo. Sólo
las puede entender el Señor”, explicó.

Curto lamentó que en el tema de la
eutanasia no se escuchen todas las voces.
Hace un año lo invitaron a un programa de
la televisión para hablar sobre esta práctica,
y como dijo que estaba en contra, no lo
dejaron hablar. “Y encima la presentadora
tomó partido a favor!”, recordó, y precisó
que “esta vida no es nuestra, pertenece a
Dios y a Él tenemos que dársela. Con
sufrimiento, sin sufrimiento, como sea”.

Para el atleta, la fe ha sido clave en su
vida personal y deportiva. “Cuando corría,
siempre rezaba antes de las carreras. Y si
ganaba, ofrecía los trofeos a la Virgen. Los
compañeros me llamaban ‘el capillitas’…
Cuando me quedé en silla de ruedas, sufrí
un golpe muy duro. Me preguntaba: ‘¿Por
qué el Señor me habrá castigado con esto?’.
La fe es un don, es verdad, pero es algo que
hay que alimentar”, agregó.

Curto sostuvo que la fe le ha dado paz y
la oración ha sido fundamental en su vida.
“Nunca niego que soy cristiano, católico. A
mí me han visto el rosario, y te dicen: ‘Eso
lo llevaba mi abuela’. Y entonces he dicho:
‘Sí, es verdad. Lo llevaba tu abuela’, y he

Campeón paralímpico
asegura que un cristiano sin

cruz no puede ser santo

Bebé británico sobrevive a
varios intentos de aborto

CATHOLIC CHARITIES OF THE
ARCHDIOCESE OF MIAMI

UNACCOMPANIED REFUGEE MINORS PROGRAM

Nuestro propósito es proveer hogares a niños refugiados que
han sido separados de sus familias. Buscamos personas

interesadas en ser padres de  crianza o aquellos
que ya están licenciados para serlo.

NECESITAMOS PADRES DE CRIANZA

Para más información puede llamar al:
305-883-3383 ext.222

1% Ajustable/Fi jo

* BankCredit Mortgage pagará $2,000 *

5% Fi jo 30 años

Antonio Díaz:  1-877-276-0268

4.50% Fi jo 15 años

Vamos a su casa o negocio.  A cualquier hora o día.

BankCredit Mortgage Inc. Email: BankCredit@bellsouth.net

* Ciertas condiciones aplican. Intereses pueden cambiar* www.bcmDinero.com
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tenido que explicar cómo se reza
el rosario”.

“No soy santo, y creo que
tampoco voy para santo, por lo
menos santo de altar; pero quiero
serlo, y eso ya indica una
predisposición a lo que el Señor
quiera. ¿Que en mi vida viene más
sufrimiento? ‘¡A mayor gloria de
Dios!’. Es eso, dejarse amar por
Dios por encima de todo”,
concluyó.
¿Qué es la boccia?

La boccia es un deporte
exclusivamente paralímpico, que
ofrece múltiples facilidades para
quienes lo practican. Este juego de
estrategia se ha convertido en un
deporte de competición para
personas con graves
discapacidades.

El juego utiliza seis bolas rojas
y seis azules, un color para cada
competidor, y una blanca, la diana.
Cada deportista debe acercar lo
más posible sus bolas a la diana,
intentando sacar ventaja a su
contrincante. Se puede jugar
individualmente, por parejas o por
equipos.

ACI

Durante la rueda de prensa en la
que presentó la Semana de la
Familia, el Arzobispo de Toledo,
Mons. Antonio Cañizares, calificó
el 14 de febrero como un eufemis-

mo la “clonación terapéutica”, y
afirmó que su intención es “crear
seres humanos clonados para
matarlos en un atentado contra la
vida y la dignidad del ser huma-
no”.

El prelado se refirió a la reforma
de la Ley de Reproducción
Asistida que prevé la selección y
utilización de embriones sanos
para curar a enfermos de dolencias
hasta ahora incurables.

“Con esta actuación se está
diciendo que el fin justifica los
medios, y si se aplica ese criterio
moral apliquémoslo a todo, y
veremos a qué consecuencias tan
devastadoras nos conduce”, afirmó
el arzobispo.

El prelado señaló éste como uno
de los grandes problemas de la
Constitución Europea. Asimismo,
expresó que cualquiera de las
opciones que elijan los católicos
sobre la Carta Magna europea
debe hacerse “en conciencia”,
dejando a los votantes sopesar
“cada uno de los aspectos”.

Refiriéndose a la Semana de la
Familia –que se realizó en todas
las parroquias de Toledo entre el
16 y el 19 de febrero bajo el título
“Familia es la clave”–, el arzobis-
po recordó que “es indispensable
que todo hombre de buena volun-
tad se esfuerce por salvar y pro-
mover la verdad que constituye y
en la que se asienta la familia, así
como los valores y exigencias que
ésta presenta”.

“En los momentos en los que
nos encontramos, resulta apre-
miante presentar con autenticidad
el ideal de la familia según el
designio de Dios”, agregó.

El arzobispo reconoció que los
problemas que afectan a la familia

son múltiples, “ya que la familia
no es considerada en su verdad
como un matrimonio estable y
abierto a la vida entre un hombre
y una mujer: tiene el asecho de
legislaciones muy permisivas, que
se manifiestan en el divorcio, así
como en la concepción sobre la
sexualidad humana, y los apoyos
insuficientes que se están dando a
la familia”.

Arzobispo denuncia
que clonación

“terapéutica” atenta
contra dignidad del ser

humano

Los mejores regalos para

Bautizo, Confirmación y Boda

Mon Bien Aime

10780 W. Flager St., Miami FL

Web Site: www.monbienaime.com Lunes a sábados de 10 am a 6 pm

305-553-6680

 La Primera Comunión

(Entrada por la 108 Ave.)

Invitaciones ����� Devocionarios � Portarretratos � Cajitas de música

Album de recuerdos � Libros de Comunión � Velas

Recordatorios impresos � Velos � Tiaras

Cruces � Rosarios � Figurines � Brazaletes

Cientos de regalos patrocinados por Roman, Inc.

digital

www.vozcatolica.org
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APRENDA  A  PINTAR

...pinte un cuadro al óleo en
una sola clase y... ¡lléveselo!

305.299.3929305.299.3929305.299.3929305.299.3929305.299.3929

¡Sólo...

Llame:

30.
$

y lo incluye todo!
00

(La canva, las pinturas y el uso de los pinceles)

No necesita experiencia o saber dibujar

Faustino Núñez, C.R.I.

 

Si usted lee

escuche

Radio Paz 830 AM
ahora con su nueva

programación

¡Somos

la misma !
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P. Alfonso Obando Manayay
Especial para La Voz Católica

La diócesis de Chiclayo, en la
costa norte del Perú, ha asumido
un gran reto en este año 2005,
Año de la Eucaristía, al inicio del
tercer milenio, como preparación
de sus bodas de oro y del cuarto
centenario de la muerte de Santo
Toribio de Mogrovejo, gran arzo-
bispo misionero en los inicios de
la fe en el territorio peruano.

El asesoramiento general de la
misión lo tiene a cargo Mons. José
Ignacio Alemani, director del
Movimiento “Evangelización
Siempre”

Se ha formado un equipo llama-
do la Comisión Central Diocesana,
conformada por cuatro sacerdotes,
una religiosa y tres laicos. Luego
se han formado otras comisiones
secundarias para las diferentes
necesidades: económica, prensa y
propaganda, concursos, prepara-
ción de guiones… Y otras comi-
siones surgirán a continuación.

Esta misión está organizada en
tres etapas: la pre-misión, que dio
inicio el mes de noviembre pasa-
do; cada parroquia ha conformado
sus Comisiones Parroquiales, que
han tenido a su cargo la realiza-
ción del censo parroquial, familia
por familia, con el fin de conocer
mejor la realidad religiosa y social
de su comunidad.

Se tuvieron varias reuniones en
cuatro zonas pastorales de la dió-
cesis con las comisiones parro-
quiales para animarles, explicarles
y ayudarles en todas las activida-
des que se realizarán con motivo

de la misión diocesana.
Pronto estarán censados los

1'230,000 habitantes de la diócesis
en cuatro provincias:
Lambayeque, Chiclayo, Ferreñafe
y Santa Cruz.

Durante estos meses, todas las
parroquias están convocando a
quienes quieran convertirse en
Laicos Misioneros; se espera con-
tar con 10,000 voluntarios, y
desde el mes de abril hasta agosto
recibirán en sus mismas parro-
quias la debida preparación, con
un cuadernillo de guiones que les
capacitará para dar a conocer,
defender y estar seguros de la fe
católica; además, recibirán un
curso para ser visitadores o evan-
gelizadores casa por casa.

Ya en el mes de septiembre,
todos los laicos misioneros saldrán

casa por casa a visitar las familias,
compartiendo con ellas sus cono-
cimientos, inquietudes y solucio-
nes a las situaciones que los files
de la comunidad les presenten. Se
tiene que repartir abundante mate-
rial para ayudar a la formación y
preparación de los católicos.
Además de las casas, se tiene que
visitar instituciones, grupos huma-
nos, centros comerciales y todo
lugar; por ejemplo, los lugares de
recreación, de reuniones deporti-
vas o sociales, y las famosas cabi-
nas de Internet, en donde siempre
hay gran cantidad de gente.

Ya en el mes de octubre se está
en el tiempo central de la misión:
Los primeros quince días serán
dedicados a la misión en la zona
urbana, iniciando la primara sema-
na con las asambleas familiares,

por barrios, calles, zonas, en las
cuales se compartirá temas-guio-
nes especiales para cada día, y en
conexión con la radio.

En la semana siguiente se orga-
nizarán jornadas con grupos
humanos como niños, jóvenes,
adultos, enfermos, autoridades,
etc. Durante este tiempo, los casi
100 sacerdotes de la diócesis serán
intercambiados entre las distintas
parroquias.

En las dos semanas siguientes
tendrá lugar la misión en la zona
rural: los misioneros irán a los rin-
cones más alejados de la comuni-
dad para allí también compartir su
fe, agruparlos, animarlos, celebrar
y motivarles a la vivencia de los
sacramentos, la oración y la cari-
dad.

Claro está que toda la misión
tiene como fin animar a los cristia-
nos a vivir su fe, la cual nos da la
felicidad y, más aún, la vida eter-
na; nos da los medios para ser
mejores. Por tal razón se motivará

la recepción de los sacramentos, la
participación mayor en la Santa
Misa dominical (Sólo el 10% de la
población va a Misa los domingos,
pero, cuando hay Misa de difun-
tos, las iglesias está repletas, pero
sin más compromisos), para que
así todas las parroquia crezcan en
su vida pastoral y aumenten las
vocaciones y el número de los lai-
cos que se decidan a trabajar en
misión en otros países.

El Obispo de la Diócesis de
Chiclayo, Mons. Jesús Moliné
Labarta, es el primer misionero
que anima a todos los responsa-
bles de la pastoral diocesana a asu-
mir la misión con el espíritu que
animó a San Pablo, y a llevar el
mensaje de Jesús a todos, a tiempo
y a destiempo; de esta manera se
hará realidad la tan deseada
Civilización del Amor.

Desde noviembre se realizará la
post-misión, con la constitución
oficial de las Asambleas
Familiares y otros grupos o movi-
mientos de Iglesia que surjan
como fruto de la Gran Misión
Diocesana.

Se espera que la comunidad
católica asuma con seriedad su
compromiso cristiano, y que así,
en el 2006, se celebren con gozo
los dos acontecimiento que mar-
can la historia de la Iglesia en esta
zona del Perú: los 50 años de la
diócesis y los 400 años de la
muerte de Santo Toribio
Mogrovejo en tierras chiclayanas.

Secretario Ejecutivo de la Gran
Misión Diocesana.

Diócesis de Chiclayo, Perú.

Diócesis peruana emprende gran misión evangelizadora

El
Catolicismo es
el nombre del
periódico de la
Arquidiócesis
de Bogota en
Colombia.

Fue fundado
el 1° de
noviembre de
1849, por lo
que es
conocido como
el decano de la

prensa nacional en Colombia.
Conversando con la Dra. Alina

López, subdirectora del periódico,
conocí, entre otros, un dato que
estoy seguro a usted le va a
impresionar.

El Catolicismo ha sido cerrado y
abierto desde el siglo XIX en

numerosas ocasiones, por
decisiones políticas del gobierno
de turno que, atacando a la Iglesia,
obligaba a cerrarlo. Pero también
por causa de problemas
económicos.

El último cierre lo sufrió en el
año 2000. Para ese entonces era
Arzobispo de Bogotá Mons. Pedro
Pubiano, quien, viendo la
situación del país, conceptuó que
no era justo que la voz de la
Iglesia estuviera cerrada, y decidió
reabrir el periódico con una
variante: estableció un acuerdo
con el diario El Tiempo de
Colombia para que fuera impreso
y saliera como un inserto dos
veces por mes.

En los mismos momentos en
que Mons. Pubiano era nombrabo
cardenal, el periódico estaba

terminando su primera edición,
después de haber sido cerrado por
octava vez.

El 11 de septiembre de 2001, el
mismo día en que el orden
mundial cambió, El Catolicismo
regresaba a la circulación. Estoy
seguro de que a usted, como a mí,
esta coincidencia nos pone a
pensar. El hecho es que cada dos
semanas en Colombia se
distribuyen 165,000 ejemplares de
El Catolicismo.

El P. Enrique Castillo Corrales
resolvió que no sólo saliera
impreso, sino también que fuera
un periódico virtual. De forma que
las últimas noticias fueran
actualizadas diariamente, además
de tener publicada la edición
impresa en
www.elcatolicismo.com.co.

El Arzobispo Pubiano busca que
El Catolicismo no sea sólo para
curas y monjas, sino que sea un
periódico para todos y que,
además, logre que la voz de la
Iglesia llegue a la juventud.

El periódico incorpora secciones
de opinión, de familia y valores,
documentos, espiritualidad,
actualidad, Eucaristía, etc.

En la página Web usted puede
ver las ediciones virtuales
anteriores, así como las ediciones
impresas.

Es asi como los colombianos
interesados en conocer cómo vivió
Colombia el sacrilegio en la
iglesia de San Carlos Borromeo,
pueden consultarlo en la edición
impresa del 28 de enero

Noticias que tocaron al mundo
entero, como el caso de una mujer

del sur de Bogotá que alimentaba
a su hijo con papel y agua para
mitigar su hambre. De esa realidad
brotó “El convenio contra el
hambre”, patrocinado por el
Cardenal Pubiano, que  logró el
compromiso del Alcalde Mayor, el
Banco de Alimentos de la
Arquidiócesis de Bogotá y el
programa Bogotá sin Hambre.
(edición del 14 de diciembre).

El Catolicismo es para nosotros,
aquí en La Voz Católica, nuestro
hermano, pues allá en Colombia
tenemos la misma misión,
respondiendo a las diversas
necesidades de nuestras iglesias,
tanto en Colombia como en La
Florida, y nos sentimos orgullosos
de hablarles a nuestros lectores de
El Catolicismo colombiano.

Penagos@radiopaz.org

Un paseo por El Catolicismo colombiano

Gonzalo
Penagos

Foto cortesía del P. Alfonso Obando Manayay

Catequistas Campesinos en cursillo de formación doctrinal.

“La misión tiene
como fin animar
a los cristianos
a vivir su fe.”

P. Alfonso Obando Manayay



febrero de 2005La Voz Católica18 DESDE EL VATICANO

Salud del Papa es
estable, pero aún está

convaleciente
ACI

El Papa Juan Pablo II está
“en buenas condiciones genera-
les, pero deberá concluir el perí-
odo de convalecencia”, informó
el 16 de febrero el profesor Ro-
dolfo Proietti, director del De-
partamento de emergencia del
Policlínico Gemelli.

Según Proietti, que coordinó
el equipo encargado de atender
al Papa durante su reciente hos-
pitalización, no hay “misterio”
alguno sobre la salud del Santo
Padre. El galeno confirmó que
la decisión de publicar los bole-
tines médicos mediante el vo-
cero vaticano, Joaquín Navarro-
Valls, se tomó “de común
acuerdo”.

Proietti hizo estas declaracio-
nes al diario italiano Avvenire,
luego que varios medios de in-
formación especularan sobre el
estado actual de salud del Papa
y su eventual ausencia de la
Misa final de los Ejercicios Es-
pirituales de la Curia Romana.

ACI

El presidente del Pontificio
Consejo “Justicia y Paz”,
Cardenal Renato Martino,
presentó el 7 de febrero el
Compendio de Doctrina
Social de la Iglesia, publicado
el pasado mes de octubre, y
lo definió como “el manifies-
to de un nuevo humanismo”.

El cardenal –que intervino
en la ciudad de Bolonia
(Italia) en la Escuela de
Formación para el
Compromiso Social del
Instituto Veritatis Splendor–
explicó que en el Compendio
“se encuentran las coordina-
das inspiradoras y programá-
ticas, ideales e históricas, de
una sociedad nueva”, y que
“se llega a un humanismo
integral y solidario sólo a tra-

vés de proyectos elaborados
y realizados gracias a una
cultura social y política
común”.

El Cardenal Martino desta-
có “la exigencia de una
acción unitaria para mostrar
la eficacia de los proyectos
inspirados por la verdad de la
doctrina social de la Iglesia.
Si hace tiempo”, explicó, “el
cristianismo difuso brindaba
el contexto de un horizonte
común de cultura y de fe,
ahora éste debe construirse
con mayor esfuerzo”.

“La realización de proyec-
tos concretos comunes facili-
taría un compromiso social y
político de los católicos, no
sólo en el ámbito de la fe y
los valores, sino también en
la cultura social y política”,
agregó el cardenal.

ACI

Mediante una enérgica
notificación dada a conocer
el martes 9 de febrero, la
Congregación para la
Doctrina de la Fe, que pre-
side el Cardenal Joseph
Ratzinger, denunció que el
libro del sacerdote jesuita
Roger Haight, Jesus:
Symbol of God (“Jesús:
Símbolo de Dios”) contie-
ne “graves errores doctrina-
les contra la doctrina católi-
ca y divina de la Iglesia”.

Como consecuencia, al
jesuita norteamericano le
queda prohibido enseñar
teología católica “hasta que
sus posiciones hayan sido
corregidas para estar en
plena conformidad con la
doctrina de la Iglesia”.

Desde que se inició la
investigación de su libro en
el año 2000, la
Congregación para la
Educación Católica ordenó
su suspensión como profe-
sor de la escuela jesuita de
teología de Weston, en
Cambridge, Estados
Unidos.

Actualmente, el P. Haight

enseña en el Union
Theological Seminary de
Nueva York, una institución
protestante, por lo que la
medida que le prohíbe ense-
ñar como teólogo católico
tendrá poco efecto práctico.

Haight describe su libro
como un intento de expre-
sar la doctrina tradicional
sobre la salvación operada
por Cristo en “un lenguaje
apropiado para la cultura
postmoderna”.

Sin embargo, la Santa
Sede considera que Haight
“subordina los contenidos
de la fe a la plausibilidad e
inteligibilidad de la cultura
postmoderna”.

Además, la Congregación
para la Doctrina de la Fe
señala que Haight presenta
a Jesús como un mero ser
humano que sólo “simboli-
za” la presencia salvadora
de Dios; al Espíritu Santo y
al Hijo como meras
“mediaciones” de Dios, y
que el sufrimiento de
Jesucristo para redimirnos
del pecado “no tiene sentido
en el mundo de hoy”, posi-
ciones que la Congregación
considera “inaceptables”.

ACI

Tres intelectuales católi-
cos coinciden en que el
cristianismo en occidente
está sufriendo la caída
hacia un “pensamiento
débil”, que está minando
la firmeza de lo que pro-
clama el Credo y debili-
tando la identidad del
catolicismo, observa el
vaticanista italiano Sandro
Magister.

Romano Amerio, Divo
Barsotti e Inos Biffi, son
los tres importantes perso-
najes del escenario ecle-
sial italiano señalados por
el vaticanista del semana-
rio L’Espresso, en un
artículo publicado el lunes
7 de febrero con el título:
“Un filósofo, un místico y
un teólogo tocan las alar-
mas de la Iglesia”.

Según Magister, los tres
“han expresado y expre-
san una crítica bastante
radical a las debilidades
de la Iglesia de hoy, sin
dejar de amarla y obede-
cerla con todo el cora-
zón”.

Magister toma en consi-
deración un reciente con-
greso sobre Amerio –filó-
logo y filósofo, consultor
del obispo de Lugano
durante el Concilio
Vaticano II–, un libro
recientemente publicado
sobre Barsotti –maestro
espiritual y una de las
figuras más respetadas del
catolicismo italiano del
último siglo– con motivo
de sus 90 años, y la últi-
ma obra de Inos Biffi
–importante teólogo y
medievalista de la
Facultad Teológica de la

Italia Septentrional–, titu-
lada Verdades cristianas
en la niebla de la fe.

En resumen, Magister
constata en los tres influ-
yentes autores una preo-
cupación que Biffi descri-
be así: “las verdades de
las cuales el Credo cristia-
no recibe su identidad y
vigor, se están como
sumiendo en una niebla y
se están extenuando, por
el ingreso tan difundido
de una fe débil”.

Magister pasa revista a
los textos más importan-
tes sobre el desarrollo de
este “pensamiento débil”
en el interior del cristia-
nismo occidental en la
columna que publicó el 7
de febrero (en inglés e ita-
liano) en:
www.chiesa.espressonli-
ne.it/index.jsp?eng=y

ACI

“La vicisitud de los niños hebreos
salvados durante el holocausto”, es el
título con el que el destacado autor
R.P. Giovanni Sale, S.J., responde, en
la revista jesuita Civiltà Cattolica, a
las versiones de cierta prensa italiana
que culpaba a Pío XII de una nueva e
imaginaria “atrocidad” contra los
judíos.

Respondiendo al artículo publicado
por el diario Corriere della Sera el 28
de diciembre de 2004, en el que se
acusaba al Papa Pío XII de haber
dado la orden al nuncio Roncalli,
futuro Papa Juan XXIII, de no resti-
tuir a los niños hebreos a las organiza-
ciones hebreas, el P. Sale señala, ante
todo, que el documento fue publicado
de manera incompleta y sin las nece-
sarias verificaciones críticas previas
sobre su origen, y sobre el contexto
en que había sido redactado.

Desde el inicio de la cuestión,
explica el autor jesuita, y como resul-
tado del pedido hecho por el rabino
de Roma, Isaac Herzog, al Papa Pío
XII, una parte del episcopado francés
estaba a favor de la restitución de los
niños hebreos a las organizaciones
hebreas que los reclamaban.

El objeto específico del documento
citado por el diario italiano, hace refe-

rencia a los niños hebreos que durante
la ocupación nazi habían sido confia-
dos a institutos o familias católicas, y
que entonces eran solicitados por ins-
tituciones u organizaciones hebreas
creadas para tal fin.

En el documento se
dice que los niños que
hubiesen sido bautiza-
dos no podían ser con-
fiados a organizaciones
hebreas, a menos que
éstas se comprometie-
sen a garantizar la edu-
cación cristiana del
menor.

“Se debe tener pre-
sente”, explica el P. Sale
en el artículo menciona-
do, “que las motivacio-
nes que impulsaban a
los obispos franceses a
preferir la entrega de los niños hebre-
os a las organizaciones eran de orden
político- eclesiástico: asegurar el bien
común de la Iglesia, a raíz del temor a
una posible reacción por parte del
poderoso lobby internacional hebreo
contra la Iglesia y los católicos”.

Por el contrario, las motivaciones
que impulsaban a la Santa Sede a
indicar el criterio de la no restitución
de los niños hebreos a las institucio-
nes hebreas, sino solamente a las per-

sonas que tenían un derecho natural
sobre ellos, eran consideraciones de
tipo doctrinal, sobre todo en el caso
de los niños bautizados.

Según Sale, estos criterios “deben
ser leídos en el contexto histórico,

cultural e ideológico en
el que se dieron”. 

“La no restitución de
los niños hebreos no
bautizados”, explica el
autor, “buscaba prote-
gerlos de un posible uso
instrumental por parte
de las organizaciones
hebreas, y respondía a
un cierto sentimiento
antisionista”.

“La Iglesia no apro-
vechó la situación, a
ella favorable, para
imponer el cristianismo

a los niños hebreos alojados en los
institutos católicos”, aclara el autor
jesuita.

Finalmente, en lo que se refiere a la
doctrina religiosa sobre la relación
entre hebraísmo y cristianismo, “sería
ciertamente anacrónico esperar de Pío
XII declaraciones doctrinales, o ges-
tos y aproximaciones prácticas conce-
bibles solamente después de los desa-
rrollos del Concilio Vaticano II”, con-
cluye el artículo.

Revista Civiltá Cattolica explica la
realidad sobre Pío XII y los niños judíos

El Vaticano condena obra
de jesuita norteamericano

Compendio de Doctrina
Social de la Iglesia es
“manifiesto de nuevo

humanismo”

Intelectuales católicos observan
un “pensamiento débil” cristiano,

dice vaticanista
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Evangelio según San Juan 9:1-9, 13-
17, 34-38

En aquel tiempo, al pasar, Jesús se encon-
tró con un ciego de nacimiento… hizo un
poco de lodo con tierra y saliva. Untó con él
los ojos del ciego y le dijo: “Anda a lavarte
en la piscina de Siloé” [que quiere decir: El
Enviado]. El ciego fue, se lavó, y cuando
volvió veía claramente. Sus vecinos y los
que lo habían visto pidiendo limosna, decí-
an: “No es éste, acaso, el que venía a sentar-
se y pedía limosna?” Unos decían: “Es él”.
Otros decían que no, sino que era parecido.
El decía: “Sí, soy yo”… Era sábado cuando
Jesús hizo lodo y abrió los ojos al ciego. Los
judíos, pues, llevaron ante los fariseos al que
hasta entonces había sido ciego, y otra vez,
los fariseos le preguntaron cómo había sana-
do de la ceguera. Contestó él: “Me puso
barro en los ojos, me lavé y veo”. Algunos
fariseos decían: “Ese hombre no es de Dios
porque trabaja en día sábado”. Pero otros se
preguntaban: “¿Cómo puede ser pecador un
hombre que hace signos como éste?” “Y
tú,¿qué piensas de él, puesto que te ha abier-
to los ojos?” El contestó: “Es un profeta”…
Le contestaron ellos: “Desde tu nacimiento
estás en pecado ¿y vienes a darnos lecciones
a nosotros?” y lo expulsaron. Jesús supo que
lo habían expulsado, y al encontrarlo le dijo:
“¿Crees tú en el Hijo del Hombre?” Éste le
contestó: “¿Quién es, Señor, para que crea en
él?” Jesús le dijo: “Tú lo estás viendo. Soy
yo, el que habla contigo”. El dijo: “Creo,
Señor”, y se arrodilló ante él.
Comentario breve:

El pasaje de hoy se centra en el tema de la
luz y la oscuridad. A través de todo el tiem-
po de Cuaresma, la metáfora de la luz y de la
sombra refleja el camino de Jesús opuesto a

los caminos del pecado. Cuando el
Evangelio fue escrito, la relación entre los
judíos cristianos y la sinagoga era tensa,
especialmente con la creciente visión cristia-
na de que Jesús era el verdadero Dios. Este
conflicto tuvo como resultado la excomu-
nión de los judíos cristianos de la sinagoga.
La narrativa de hoy refleja la crisis histórica
y la ira de los judíos cristianos. El nombre de
la piscina les recordó a los lectores de Juan
“El enviado” para curar la ceguera espiritual;
Juan escribió acerca de una cura física para
recordarnos la ceguera espiritual. La lectura
es rica en significados: a) Al usar la saliva y
la cal para hacer barro con ellas, y al sanar,
Jesús violó la regla del sábado; b) Los que
piensan que pueden ver (en el caso de los
judíos) están en realidad ciegos; c) El que era
ciego de nacimiento corrió un riesgo al acep-
tar la invitación de Jesús y terminó viendo;
d) Sus padres se negaron a correr el riesgo y
permanecieron ignorantes. ¡No hay peor
ciego que el que se niega a ver!
Tres ideas importantes de la lectura:

◗ Jesús es ciertamente la luz del mundo.
◗ En nuestro bautismo fuimos sumergidos

en Cristo, que nos da la luz a la cual nos
llama Dios.

◗ Jesús niega el vínculo entre pecado y
sufrimiento, en oposición a la creencia judía
de que los pecados de los padres los hereda-
ban los hijos (Éxodo 20:5).
Para la reflexión:

1. ¿Ve usted la enfermedad y el sufrimien-
to como castigos de Dios por algo malo que
usted hizo? ¿Qué puede aprender de la his-
toria de hoy?

2. ¿Dónde radica su ceguera en esta
Cuaresma? ¿En qué áreas necesita luz?
Explique.

6 de marzo de 2005 4º Domingo de Cuaresma [Ciclo A]

Evangelio según San Juan 11: 3-7, 17,
20-27, 33-45

En aquel tiempo… las dos hermanas de
Lázaro mandaron decir a Jesús: “Señor, el
que amas está enfermo”. Jesús, al oírlo,
declaró: “Esta enfermedad no es de muerte,
sino para gloria de Dios, y por ella se mani-
festará la gloria del Hijo de Dios”. Jesús que-
ría mucho a Marta, a su hermana y a Lázaro.
Sin embargo, cuando se enteró de que
Lázaro estaba enfermo, se quedó allí dos
días más. Después dijo a sus discípulos:
“Volvamos a Judea”… Cuando llegó Jesús,
Lázaro llevaba cuatro días en el sepulcro…
Cuando Marta supo que Jesús venía en
camino, salió a su encuentro, mientras que
María permaneció en casa. Marta, pues dijo
a Jesús: “Si hubieras estado aquí, mi herma-
no no habría muerto. Pero cualquier cosa
que pidas a Dios, yo sé que Dios te la dará”.
Jesús dijo: “Tu hermano resucitará”. Marta
respondió: “Yo sé que resucitará en la resu-
rrección de los muertos en el último día”.
Jesús dijo: “Yo soy la Resurrección y la
Vida. El que cree en mí, aunque esté muerto,
vivirá; y el que haya creído en mí, no morirá

para siempre.¿Crees esto?” Ella contestó:
“Sí, Señor, yo siempre he creído que tú eres
el Cristo, el Hijo de Dios que ha de venir a
este mundo”… Al ver Jesús el llanto de
María y de todos los judíos que estaban con
ella, se conmovió hasta el alma. Preguntó:
“¿Dónde lo enterraron?” Le contestaron:
“Señor, ven a ver”. Y Jesús lloró. Los judíos
decían: “¡Miren cuánto lo quería!” Otros
decían: “Si pudo abrir los ojos al ciego, bien
podría haber hecho algo para que Lázaro no
muriera”. Jesús, conmovido de nuevo inte-
riormente, se acercó al sepulcro, que era una
cueva tapada con una piedra. Jesús ordenó:
“Saquen la piedra”. Marta, hermana del
muerto, le dijo: “Señor, tiene mal olor, pues
hace cuatro días que murió”. Jesús le res-
pondió: “¿No te he dicho que, si crees, vas a
ver la gloria de Dios?” Quitaron, pues, la
piedra. Jesús levantó los ojos al cielo y
exclamó: “Te doy gracias, Padre, porque has
escuchado mi oración. Yo sé que siempre me
oyes. Pero digo esto por la gente que está
aquí, para que crean que Tú me has envia-
do”. Al decir esto, gritó muy fuerte:
“¡Lázaro, sal fuera!” Y salió el muerto. Tenía

13 de marzo de 2005 5º Domingo de Cuaresma [Ciclo A]

Evangelio según San Mateo 22:11-54
El Domingo de Ramos leemos dos evan-

gelios. El primero es Mateo 21:1-11, el cual
escuchamos durante la procesión al princi-
pio de la Liturgia y que acompaña el ritual de
la bendición de las palmas. Destaca cómo la
entrada de Jesús en Jerusalén sobre un burro
cumple la profecía de Zacarías 9:9.

El segundo evangelio se lee durante la
Liturgia de la Palabra e incluye casi el 13%
del Evangelio de Mateo que es el Evangelio
del Ciclo A. Proclamar esta larga narrativa
de la Pasión es una tradición muy antigua de
la Iglesia que data del siglo IV.

La lectura comienza con la traición de
Judas; continúa con la Ultima Cena y sigue
con la Agonía en el Huerto de
los Olivos que nos introduce
al juicio, la crucifixión y la
muerte. La narrativa concluye
con la sepultura: “Fueron al
sepulcro y lo aseguraron,
sellando la piedra y poniendo
centinelas”.
Comentario breve:

Mateo escribió su
Evangelio cerca del año 85 y
es probable que no haya sido
un testigo ocular de los eventos históricos.
La fe de Mateo surgió de su experiencia del
Cristo resucitado, y esa experiencia transfor-
mó su vida al igual que puede transformar la
nuestra. Su narrativa de la Pasión es casi
idéntica a la de Marcos y comienza sugirien-
do que el motivo de la traición de Judas fue
avaricia y que las 30 monedas de plata cum-
plieron la profecía de Zacarías 11:12. Más
tarde cuando Pedro promete lealtad, Jesús
predijo que lo iba a negar. Podemos ver a
estos discípulos como figuras históricas con
cualidades y debilidades únicas, pero tam-
bién los podemos ver como representantes
de todos los cristianos. Al escuchar este rela-
to podemos comparar sus reacciones y senti-

mientos a los nuestros en circunstancias
similares. Después del juicio, algunos perso-
najes inesperados se acercaron para ayudar a
Jesús: Simón de Cirene, María de Magdala,
y José de Arimatea; todos son signos de que
Dios está presente y activo en los lugares
más inesperados. La lectura de la Pasión del
Domingo de Ramos prepara el escenario
para todos los eventos de Semana Santa. Por
ejemplo: el Jueves Santo, cuando la Iglesia
celebra la institución de la Eucaristía, la lec-
tura de ese día es el lavado de los pies del
Evangelio de Juan y no el relato de la Ultima
Cena. La lectura de hoy termina apropiada-
mente cuando cierran la tumba.
Tres ideas importantes de la lectura:

◗ Jesús tomó pan, lo ben-
dijo, lo partió y se lo dio a
sus discípulos. Nosotros
también estamos llamados a
ser bendecidos, partidos, y
entregados a otros en amor y
servicio.

◗ Es en el contexto de
nuestra experiencia comuni-
taria que somos transforma-
dos por la Pasión, la Muerte,
y la Resurrección de

Jesucristo.
◗ En el instante que Jesús muere, “el velo

del Santuario se rasgó en dos…” (27:51),
posiblemente significando que ahora, por la
muerte de Jesús, todos tenemos acceso a la
presencia de Dios.
Para la reflexión:

1. ¿Con quién me identifico: con Judas,
Pedro, María la Madre de Jesús, María de
Magdala, Simón de Cirene, o José de
Arimatea? Explique.

2. ¿He experimentado alguna vez la ago-
nía, el rechazo, la traición y el abandono que
sufrió Jesús? ¿Cómo me he enfrentado a
esto? ¿Puedo aprender algo de la lectura de
hoy?

20 de marzo de 2005 Domingo de Ramos [Ciclo A]

las manos y los pies vendados, y la cabeza
cubierta con un velo, por lo que Jesús dijo:
“Desátenlo y déjenlo caminar”. Muchos
judíos que habían ido a ver a María creyeron
en Jesús cuando vieron lo que hizo.
Comentario breve:

La historia de la resurrección de Lázaro es
muy conmovedora, porque nos muestra el
amor profundo que Jesús sentía por esta
pequeña familia. Es la narrativa más larga en
el Evangelio de Juan aparte de la Pasión, y es
el culmen de los signos narrados en la pri-
mera parte del Evangelio. Este último mila-
gro, escrito sólo por Juan, precede a la deci-
sión del Sanedrín de matar a Jesús. El tema
de la semana pasada fue el de Jesús como
luz. En el evangelio de hoy, Jesús es la resu-
rrección y la vida, y Lázaro es el signo.
María y su hermana Marta nos son conoci-
das de la lectura de Lucas 10:38-42. Sus per-
sonalidades siguen siendo las mismas. Marta
es la más dominante y activa, y María se
sienta, y en este caso, se postra a los pies del
Señor. Sin embargo, las dos creen que Jesús

es el Cristo y que incluso después de la
muerte lo que Él le pida a Dios, Dios se lo
concederá. En su oración de gracias y peti-
ción, Jesús se dirige a Dios como Abba, una
palabra aramea que demuestra una intimidad
filial. La palabra abba no había sido usada
anteriormente en las fuentes judías contem-
poráneas para dirigirse a Dios.
Tres ideas importantes de la lectura:

◗ Jesús es la resurrección y la vida para
todos aquellos que creen que Él es el Mesías.

◗ Las palabras de Jesús acerca de la resu-
rrección de Lázaro anticipan su propia resu-
rrección en la Pascua que tendrá lugar en
sólo dos semanas.

◗ El amor sanador de Dios se revela a tra-
vés de las acciones de su Hijo.
Para la reflexión:

1. ¿Amo y me preocupo por mi familia y
amigos de la misma forma que Jesús lo hizo
por estos tres amigos?

2. ¿Puedo llorar con los demás y acompa-
ñarles en su sufrimiento? Explique.
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Acabado de llegar de Cuba, las
monjas me llevaron a ver a un im-
portante señor, dueño de medio
mundo, cuyos negocios abarcaban
desde las comunicaciones hasta las
funerarias. Con tal variado prospec-
to de posibilidades, en alguna de
sus empresas –esperaban ellas– de
seguro conseguiría yo un empleo
para sacar adelante a mi familia. La
entrevista duró poco. Realmente,
duró muy poco. Cuando aquel
acaudalado empresario me vio dijo
al instante, literalmente: “Lo siento,

pero en mis empresas no trabaja ningún gordo”. Cuan-
do salíamos de aquel laberinto de oficinas casi sentía el
vapor que le salía por las orejas –es decir, de la toca– a
la pobre monja que con tanto entusiasmo había insisti-
do en aquel encuentro, para entonces convertido en una
desagradable experiencia. Y mientras ella estaba al bor-
de de un ataque de justificada indignación, yo sólo pen-
saba en la clase de empleos para los que los gordos es-
taríamos incapacitados, y me imaginaba a mí mismo
encaramado en un andamio, limpiando los cristales de
un rascacielos, o de trapecista, o trepado en lo alto de
un poste, recomponiendo las líneas del alumbrado pú-
blico.

La anécdota, que no me dejó secuelas psicológicas ni
me impidió engordar 20 libras más desde entonces, me
ha servido muchas veces en mi vida para pensar en lo
frágiles que son nuestros humanos criterios.

Si de éstos hubiera dependido, hubiéramos descalifi-
cado a Abraham por ser demasiado viejo. Firmemente
convencidos de que ni él ni Sara estaban como para
empezar a criar niños, y mucho menos con energía y
mente ágil para tomar las riendas de tan importante mi-
sión dinástica, de seguro que al momento le hubiéra-
mos dado la jubilación forzosa. Jeremías tampoco nos
hubiera inspirado mucha confianza: era demasiado jo-
ven para ser un respetable profeta reconocido por la co-
munidad, y a Oseas no lo hubiéramos admitido de nin-
guna manera, ya que su inveteradamente casquivana
esposa no le habría dado buena reputación al gremio. A
Moisés lo hubiéramos convencido para que siguiera
con el próspero negocio de ovejas que tenía con su sue-
gro, ya que su tartamudez no era una buena tarjeta de
presentación para un líder de primera línea. A David,
rey y todo, lo masticaríamos, pero –por supuesto– sin
tragarlo, sobre todo después de lo que le hizo al buena-
zo de Urías, cuando convirtió en “viuda forzosa” a la
mujer del hitita y se quedó con ella. Sabemos que Juan
el Bautista andaba siempre muy mal vestido y tenía há-
bitos alimenticios realmente extraños. A Mateo lo verí-
amos como poco fiable, ya que en el pasado había ex-
primido a la gente, a más no poder, con las buenas ta-
jadas que sacaba de su mesa de impuestos, y de todos
es sabido que “la cabra siempre tira al monte”. Por su-
puesto que a Simón Pedro, con su fama de obstinado y
con esa costumbre de decir lo primero que le venía a la
cabeza, no lo hubiéramos puesto jamás al frente de
nuestros negocios… ¡Faltaría más!

A María la de Magdala, tampoco. Porque, sabe Dios
qué secuelas le dejaron los siete demonios que la ator-
mentaron, así que lo más prudente es que se meta en la
cocina y que, como sea, adquiera la adicción al trabajo,
que –según dicen– tiene a Marta exhausta. Pablo de
Tarso, por supuesto, no sería de fiar: ¿no recuerdan los
actos de repudio que le hizo a la Iglesia y los buenos
palos que dio cada vez que pudo?

Como un auténtico hippie medieval, Francisco de
Asís –aunque era un “buena gente” de cuerpo entero,

se sabe que anduvo como Dios lo trajo al mundo, va-
gando por algún tiempo, meditando y hablando con los
pajaritos y los lobos en la espesura de los montes de
Umbria. Juana de Arco oía voces, se vestía de militar y
blandía la espada como el que más. Zaqueo, que era
casi enano, tenía negocios sucios en su pasado; y la ju-
ventud turbulenta y desenfrenada de Agustín de Hipo-
na no es cosa de juego, ni de tomar a la ligera. Ni pen-
sar en hacerlo obispo.

Los carpinteros tuvieron que hacer un agujero en la
mesa del comedor de los frailes, para que Tomás de
Aquino, a quien sus “caritativos” hermanos de conven-
to llamaban “el buey mudo”, pudiera acomodar su pro-
minente abdomen a la hora de comer, y a Juan de Dios
sus convecinos lo encerraron por loco en el hospital de
Granada.

En el momento de la muerte de Teresa del Niño Je-
sús y de la Santa Faz, una monja del Carmelo de Li-
sieux comentaba a la comunidad: “Y, ¿qué se puede de-
cir de la Hermana Teresa? Nada”… Había convivido
con una santa de talla imponente y no había sido capaz
de verla. Sólo al final de la vida de Santa Bernardita, la
vidente de Lourdes, pudieron descubrir las monjas de
Nevers el extraordinario temple de aquella simple cam-
pesina, que había soportado en silencio, sin una sola
queja, el tremendo suplicio de una tuberculosis ósea.

De seguro que muchos de los contemporáneos de es-
tos extraordinarios hombres y mujeres sólo pudieron
ver, en la cáscara de sus vidas, aquellas pequeñas aris-
tas de oscuridad que, ante sus ojos, los hubieran inca-
pacitado para la importante misión que Dios tenía para
ellos. Las luces y las sombras de la Iglesia y del mun-
do, que tanto nos preocupan y nos asustan, son como el
entramado del verdadero tapiz que Dios va tejiendo
desde su presencia y su distancia. Como un confuso
cuadro, siempre opaco a nuestros lentes, que nunca po-
dremos definir y entender con nuestros humanos crite-
rios.

Tal vez ése ha sido el mejor don de los santos: la ca-
pacidad de poder aproximarse al misterio de la realidad
que les tocó vivir desde la óptica divina, y llegar a com-
prenderlo todo, o casi todo, con la seguridad de quien
sabe en quién se ha confiado.

Los divinos criterios, los criterios de Dios –es decir,
la forma en que Dios maneja el complejo devenir de la
historia– son algo que debería asombrarnos constante-
mente, hasta dejarnos sin aliento ante todo lo grande
que Él es capaz de hacer con nuestras humanas imper-
fecciones –y a pesar de ellas.

Un hombre viejo, con los años contados, fue elegido
pontífice de transición a la muerte del gran Pío XII.
Cuando Ángel José Roncalli subió a la Sede de Pedro,
todos esperaban de él que condujera más o menos la
Iglesia con la tranquilidad debida, nombrara una nueva
remesa de cardenales para que, en el próximo cóncla-
ve, eligieran a un Papa como Dios manda, que mantu-
viera los asuntos de la Santa Madre Iglesia y que reci-
biera afectuosamente a los peregrinos en la Plaza y la
Basílica de San Pedro. Pero Juan XXIII llenó la Iglesia
con el viento fresco del Espíritu, de una manera como
no se había visto en siglos, al poner en marcha el Con-
cilio Vaticano II, el acontecimiento religioso más gran-
de de los tiempos actuales.

Siempre que voy a Roma, mi primera visita es a San
Pedro, a la tumba de este santo hombre de Dios, el
“Papa Bueno”, que fue beatificado por Juan Pablo II el
3 de septiembre del año 2000. Allí me encomiendo al
beato Juan XXIII y a Santo Tomás de Aquino, sobre
todo porque a ninguno de los dos el gran volumen de
su humanidad les impidió subir bien alto a la gloria y el
honor de los altares.

Divinos Criterios

Rogelio
Zelada

En las ciu-
dades prolife-
ran templos
donde se ve-
nera a un santo
secular llama-
do “Gimna-
sio”.

Como la
mecanización
ha hecho me-
nos necesario
el esfuerzo fí-
sico, y como

el poder adquisitivo de muchos
les permite una ingestión desorbi-
tante de calorías, nos encontramos
ante una pandemia de obesidad.

Para contrarrestar los efectos
nocivos del sedentarismo han sur-
gido numerosos gimnasios. Algu-
nos acogen a sus fieles desde las
5:00 a.m. hasta tarde en la noche.

Por edades,
los devotos os-
cilan entre tee-
nagers, pasan-
do por adultos
y senescentes,
y llegando has-
ta veteranos de
la más provecta
edad.

Por supuesto
que la gente
puede ejercitar-
se en su casa o
en un parque.
Pero la ventaja
del gimnasio estriba en la varie-
dad de equipos. Permiten ejercitar
toda la osamenta y musculatura, y
pueden graduarse a la capacidad
de sus usuarios. El mismo aparato
que usa un atleta moviendo arro-
bas lo puede utilizar un anciano,
calibrándolo para pocas libras.

Si alguien cree que el ejercicio
aburre, se equivoca. La diversidad
de maquinaria entretiene. Ade-
más, algunos gimnastas escuchan
grabaciones o leen mientras su-
dan. También los buenos gimna-
sios divierten, pues cuentan con
instalaciones deportivas como
canchas de racketball y basket-
ball, así como con piscina para
natación.

También yerran quienes pien-
san que el ejercicio físico anula el
beneficio de las dietas, porque au-
menta el apetito. De hecho, las
prácticas dan más sed que ham-
bre, y los “feligreses” observantes
la apagan sólo con agua; sí, con
H2O en estado químicamente
puro. Quienes quieran adelgazar
deben renunciar, al menos por un
tiempo, a cervezas, refrescos, vi-
nos y helados. En cuanto a líqui-
dos, más allá de la humilde agua,

deben contentarse con juguito de
toronja, algo de leche magra, y
café o té sin azúcar. La gimnasia
apoya la dieta, pues la disciplina
del entrenamiento embulla a dis-
ciplinarse en el comer. El prove-
cho corporal de los ejercicios esti-
mula la fidelidad al régimen.

Se nos antoja llamar “santo” al
gimnasio por el fervor que des-
pliegan sus usuarios. Lo entreco-
millamos, pues la Iglesia no pue-
de “canonizarlo” sin reservas.
Como toda creación humana, la
gimnasia se presta al exceso. Al-
gunos la toman para dar riendas
sueltas a su narcisismo. Hay per-
sonas obsesionadas con la figura
física. Esa obsesión puede condu-
cir al más grotesco fisiculturismo,
tan dañino para la salud integral.

Pero la Iglesia puede simpatizar
con el “santo” cuando se toma

como instru-
mento para me-
jorar la salud.
Abundan los
d o c u m e n t o s
eclesiales que
estimulan las
prácticas de-
portivas. No
hace mucho, el
pasado 17 de
enero, el Papa
Juan Pablo II se
dirigió a los
miembros de la
escudería Fe-

rrari con estas palabras: “La Igle-
sia considera los deportes, practi-
cados con respeto absoluto por las
reglas, como un instrumento edu-
cativo completamente válido para
los jóvenes”.

Un santo de verdad, San Igna-
cio de Loyola, aconsejaba a sus
jesuitas cuidar la salud: “El cuida-
do competente de mirar cómo se
conserve para el divino servicio la
salud es loable y deberían todos
tenerlo” (Const. # 292). Y hasta
parece recomendar los deportes
cuando dice: “Algún exercicio
corporal conviene ordinariamente
a todos, aun a los que han de in-
sistir en los mentales, que deberí-
an interrumpirse con los exterio-
res, y no continuarse sin la medi-
da de la discreción” (Cont # 298).

San Ignacio no hace más que
explicitar el quinto mandamiento
de la Ley de Dios, pues el “no ma-
tarás” incluye el “no matarse”. Y
hay personas que descuidan tanto
su salud que parecen estarse apli-
cando un suicidio lento y solapa-
do.

El autor es un sacerdote jesuita
ebarriossj@aol.com

“San” Gimnasio

P. Eduarfdo
Barrios, S.J.

“Se nos antoja llamar
‘santo’ al gimnasio por
el fervor que despliegan

sus usuarios. Lo
entrecomillamos, pues la

Iglesia no puede
‘canonizarlo’ sin

reservas.”
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Las siguientes regulaciones para la
Cuaresma y el Triduo Pascual de 2005 han
sido emitidas por la Arquidiócesis de
Miami.

Ayuno y abstinencia
La cuaresma comienza el Miércoles de

Ceniza (9 de febrero). El Miércoles de

Ceniza y el Viernes Santo son días de
abstinencia de carne para todas las personas
de 14 años o mayores. También son días de
ayuno –una comida completa y dos
comidas pequeñas, sin tomar nada entre
comidas– para los adultos de entre 21 a 59
años.

Todos los viernes de la Cuaresma son
días de abstinencia de carne para todas las
personas de 14 años o mayores.

Vigilia Pascual
El Sábado Santo se celebra el 26 de

marzo este año. La celebración completa de
la Vigilia Pascual debe comenzar después
del anochecer y terminar antes del amanecer
del Domingo de Resurrección. Esta regla
debe observarse estrictamente, con el fin de
manifestar el significado de estos ritos en la
plenitud de su significación. La vigilia
Pascual no debe celebrarse a la hora en que
suelen celebrarse las Misas dominicales
anticipadas.

Notas litúrgicas
La Cuaresma se extiende desde el

Miércoles de Ceniza hasta la Misa de la
Cena del Señor, el Jueves Santo. El Triduo

Pascual se celebra desde el Jueves Santo al
anochecer hasta la oración del
anochecer el Domingo de
Resurrección.

No se ha de decir o
cantar el Aleluya
desde el
comienzo de la
cuaresma hasta
la Vigilia de
Pascua.

Durante la
Cuaresma, el
altar no debe
decorarse
con flores, y
los
instrumentos
musicales
deben usarse
para apoyar el
canto comunitario,
aunque respetando la
necesidad de silencio y
reflexión durante otros momentos
de la liturgia.

De celebrarse algún matrimonio durante
la Cuaresma, debe recordarse a las parejas

que los planes matrimoniales deben respetar
la naturaleza especial de esta

temporada litúrgica en su
simplicidad.

Se recomienda que
durante la

temporada de
Cuaresma, las

parroquias
ofrezcan
celebraciones
penitenciales
que permitan
a los fieles
celebrar el
misterio del
perdón. Estas
celebraciones

deben tener
lugar antes del

Triduo Pascual, y
no deben preceder de

manera inmediata la
Misa de la Cena del Señor.

Cuando exista una legítima
necesidad pastoral, el sacramento de la
penitencia puede celebrarse el viernes Santo
y el Sábado Santo.

Regulaciones para la Cuaresma y el Triduo Pascual

Redacción / ACI

La Cuaresma es el tiempo litúrgico de
conversión, que marca la Iglesia para
prepararnos a la gran fiesta de la Pascua. Es
tiempo para arrepentirnos de nuestros
pecados y cambiar, para ser mejores y poder
vivir más cerca de Cristo.

La Cuaresma dura 40 días; comienza el
Miércoles de Ceniza y termina el Domingo
de Ramos, día que se inicia la Semana
Santa. A lo largo de este tiempo, sobre todo
en la liturgia del domingo, hacemos un
esfuerzo por recuperar el ritmo y el estilo de
los verdaderos creyentes, que deben vivir
como hijos de Dios.

El color litúrgico de este tiempo es el
morado, que significa luto y penitencia. Es
un tiempo de reflexión, de penitencia, de
conversión espiritual; tiempo de preparación
para el misterio pascual.

En la Cuaresma, Cristo nos invita a
cambiar de vida. La Iglesia nos invita a
vivir la Cuaresma como un camino hacia
Jesucristo, escuchando la Palabra de Dios,
orando, compartiendo con el prójimo y
haciendo buenas obras. Nos invita a
parecernos más a Jesucristo.

Por ello, la Cuaresma es el tiempo del
perdón y de la reconciliación fraterna. Cada
día, durante toda la vida, hemos de arrojar
de nuestros corazones el odio, el rencor, la
envidia, los celos, que se oponen a nuestro
amor a Dios y a nuestros hermanos. En
Cuaresma, aprendemos a conocer y apreciar
la Cruz de Jesús. Con esto aprendemos

también a tomar nuestra cruz con alegría,
para alcanzar la gloria de la resurrección
espiritual.

La duración de la Cuaresma está basada
en el símbolo del número cuarenta en la
Biblia. En ésta, se habla de los cuarenta días
del diluvio, de los cuarenta años de la
marcha del pueblo judío por el desierto, de
los cuarenta días de Moisés y de Elías en la
montaña, de los cuarenta días que pasó
Jesús en el desierto antes de comenzar su
vida pública, de los 400 años que duró la
estancia de los judíos en Egipto.

En la Biblia, el número cuatro simboliza
el universo material; seguido de ceros,
significa el tiempo de nuestra vida en la
tierra, lleno de pruebas y dificultades.

La práctica de la Cuaresma data desde el
siglo IV, cuando se establece la tendencia a
constituirla en tiempo de penitencia y de
renovación para toda la Iglesia, con la
práctica del ayuno y de la abstinencia.
Conservada con bastante vigor –al menos
en un principio– en las iglesias de oriente, la
práctica penitencial de la Cuaresma se ha
mitigado cada vez más en occidente, pero
debe observarse con un espíritu penitencial
y de conversión.

En la Iglesia primitiva, variaba la
duración de la Cuaresma, pero
eventualmente comenzaba seis semanas (42
días) antes de la Pascua. Esto sólo daba por
resultado 36 días de ayuno (ya que se
excluyen los domingos). En el siglo VII se
agregaron cuatro días antes del primer
domingo de Cuaresma estableciendo los

cuarenta días de ayuno, para imitar el ayuno
de Cristo en el desierto.

Era práctica común en Roma que los
penitentes comenzaran su penitencia pública
el primer día de Cuaresma. Se les rociaba
con cenizas, se les hacía vestir de sayal y
estaban obligados a mantenerse lejos del
resto de la comunidad, hasta que se
reconciliaran con la Iglesia el Jueves Santo
o el Jueves antes de la Pascua. Cuando estas
prácticas cayeron en desuso (del siglo VIII
al X), el inicio de la temporada penitencial
de la Cuaresma se indicaba vertiendo ceniza
en las cabezas de toda la congregación.

Actualmente, el cristiano sale de la iglesia
el Miércoles de Ceniza con una cruz en la
frente, que le es impuesta con las cenizas
obtenidas al quemar las palmas usadas en el
Domingo de Ramos previo. Esta tradición
de la Iglesia ha quedado como un simple
servicio en algunas iglesias protestantes,
como la anglicana y la luterana. La Iglesia
Ortodoxa comienza la Cuaresma desde el
lunes anterior, y no celebra el Miércoles de
Ceniza.

Con la imposición de las cenizas, se inicia
una estación espiritual particularmente
relevante para todo cristiano que quiera
prepararse dignamente para vivir el Misterio
Pascual, es decir, la Pasión, Muerte y
Resurrección del Señor Jesús.

Este tiempo vigoroso del Año Litúrgico
se caracteriza por el mensaje bíblico, que
puede ser resumido en una sola palabra:
matanoeiete, es decir, “convertíos”. Este
imperativo es propuesto a la mente de los

fieles mediante el rito austero de la
imposición de la ceniza, el cual, con las
palabras “Convertíos y creed en el
Evangelio”, y con la expresión “Acuérdate
de que eres polvo y al polvo volverás”,
invita a todos a reflexionar acerca del deber
de la conversión, recordando la inexorable
caducidad y la efímera fragilidad de la vida
humana, sujeta a la muerte.

La sugestiva ceremonia de la ceniza eleva
nuestras mentes a la realidad eterna que no
pasa jamás: a Dios, principio y fin, alfa y
omega de nuestra existencia. La conversión
no es, en efecto, sino un volver a Dios,
valorando las realidades terrenales bajo la
luz indefectible de su verdad. Una
valoración que implica una conciencia cada
vez más diáfana del hecho de que estamos
de paso en este fatigoso itinerario sobre la
tierra, y que nos impulsa y estimula a
trabajar hasta el final, a fin de que el Reino
de Dios se instaure dentro de nosotros y
triunfe su justicia.

Sinónimo de “conversión” es también la
palabra “penitencia”… Penitencia como
cambio de mentalidad. Penitencia como
expresión de libre y positivo esfuerzo en el
seguimiento de Cristo.

La Cuaresma empieza con ceniza y
termina con el fuego, el agua y la luz de la
Vigilia Pascual. Algo debe quemarse y
destruirse en nosotros –el hombre viejo–
para dar lugar a la novedad de la vida
pascual de Cristo, o sea, la novedad de vida
que Cristo cada año quiere comunicarnos en
la Pascua.

Tiempo de Cuaresma: Tiempo de Reconciliación
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Sor Lucía, la última supervivien-
te de los tres pastorcitos a quienes
la Virgen María se les apareció en
Fátima, Portugal, falleció el 13 de
febrero a los 97 años de edad. Su
tránsito a la Casa del Padre ocurrió
un día 13, como el que en mayo de
1917 marcó su histórico encuentro
con la Madre.

Según informaron fuentes de la
Iglesia Católica a la agencia de no-
ticias portuguesa Lusa, la hermana
María Lucía del Corazón Inmacu-
lado, nacida en 1907 como Lucía
de Jesús dos Santos, murió en el
convento de clausura Santa Teresa
de Coimbra, en el centro de Portu-
gal, a las 17:25 horas locales (la
misma hora GMT), debido a com-
plicaciones propias de su avanzada
edad.

El Obispo de Coimbra, Mons.
Albino Cleto, informó a través de
la agencia católica portuguesa Ec-
clesia que Sor Lucía recibió un
mensaje del Papa Juan Pablo II un
día antes de morir.

Según el prelado –quien estuvo
al lado de la religiosa hasta los últi-
mos momentos junto a las otras
hermanas, el médico y la enferme-
ra–, Sor Lucía conoció el mensaje
que el Santo Padre le envió por fax
el sábado y en el que pedía orar
para que ella pudiese “vivir este
momento de dolor, sufrimiento y
oferta con el espíritu de la Pascua”.

Por otra parte, fuentes vaticanas
informaron a la prensa internacio-
nal que el Papa Juan Pablo II rezó
en la mañana del 14 de febrero por
Sor Lucía. Según estas fuentes, el
Santo Padre recordó la figura de la
religiosa de clausura durante la
Misa de la segunda jornada de los
ejercicios espirituales que comenzó
el domingo 13 con los miembros
de la Curia Romana.

En declaraciones a la agencia
Lusa, varios obispos portugueses
destacaron la figura y la vida de Sor
Lucía, a quien recordaron como un
“ejemplo de fe” y elogiaron su tes-
timonio de humildad y discreción.

El Obispo de Aveiro y vicepresi-
dente de la Conferencia Episcopal
Portuguesa, Mons. Antonio Marce-
lina, consideró que Sor Lucía “re-
presenta una certeza de inmensa fi-
delidad a Dios. Es alguien más que
va a cuidar de nosotros desde el
cielo”. Destacó también que “el
mensaje de Fátima es un eco del
mensaje del Evangelio”.

A su vez, el Obispo Auxiliar de
Lisboa y presidente de la Comisión
Científica de la Documentación
Crítica de Fátima, Mons. Carlos
Azevedo, la recordó en “su papel

de mujer simple que acogió el mis-
terio de Dios”. “Durante su larga
existencia supo vivir con gran hu-
mildad el haber sido beneficiada
con un inmenso don y merece toda
nuestra veneración por este hecho”,
destacó el obispo, elogiando tam-
bién “su disponibilidad para el mis-
terio”.

El Obispo Castrense de Portugal,
Mons. Januario Torgal Ferreira,
consideró que su discreción permi-
tió que el Santuario y el mensaje de
Fátima tuvieran una existencia ple-
namente autónoma de su vida. “Sor

Lucía vivió siempre escondida en
el silencio” y “nunca fue vista
como protagonista de aconteci-
mientos mundanos”, destacó.

“Creo que fue una persona que
estuvo en el origen de un gran hito
en la espiritualidad del siglo XX y
del inicio del siglo XXI, y a mi
modo de ver, su ocultamiento y de-
seo de no tener protagonismo fue
aquello que prevaleció”, consideró
el prelado.

El Obispo de Porto, Mons. Ar-
mindo Lopes Coelho, manifestó
por su parte “serenidad y expectati-
va” ante la noticia de la muerte de
Sor Lucía. En un comunicado, des-
tacó que la vida de la religiosa “tie-
ne que ver con los acontecimientos
de Fátima, las apariciones, el men-
saje, el culto y la devoción, la fe de
multitudes, la beatificación de Ja-
cinta y Francisco, las peregrinacio-
nes y la vida y transformación inte-
rior de mucha gente”.

El gobierno portugués declaró el
15 de febrero día de luto nacional
por la muerte de Sor Lucía.

El anuncio lo hizo el Primer Mi-
nistro portugués, Pedro Santana

Lopes, con el apoyo de diferentes
grupos políticos que suspendieron
sus campañas electorales.

El Obispo de Leiría-Fátima,
Mons. Serafim de Sousa Ferreira e
Silva, presidió el lunes 14 una Misa
en el Santuario de Fátima en honor
a la religiosa. El martes 15, el cuer-
po de Sor Lucía fue trasladado a la
Catedral Nueva de Coimbra, donde
se realizó la ceremonia fúnebre el
miércoles 16.

El Arzobispo de Génova, Carde-
nal Tarcisio Bertone, representó al
Papa Juan Pablo II en los funerales
de Sor Lucía.

El Cardenal Bertone, como se-
cretario de la Congregación para la
Doctrina de la Fe, fue el encargado
de escuchar el testimonio de Sor
Lucía sobre las revelaciones que le
hizo la Virgen de Fátima. Tuvo va-
rios encuentros con la religiosa, y
el último de ellos ocurrió en no-
viembre de 2003.

“En esa ocasión le pregunté si
existían otros escritos sobre el lla-
mado secreto de Fátima, fuera de
los que publicó el Vaticano. Ella
me contestó que no”, señaló.

El cardenal dijo sentirse “muy
honrado de que el Papa me haya
enviado para presidir los funerales
de Sor Lucía, pues es el momento
en que se ofrece a Dios una criatu-
ra privilegiada, que al mismo tiem-
po fue amiga de la humanidad”.

El Obispo local, Mons. Antonio
Cleto, ofició sus funerales en la Ca-
tedral de Coimbra. El Obispo de
Leiría-Fátima también estuvo pre-
sente en las exequias.

Fieles de todo Portugal mostra-
ron su dolor en el convento del Car-
melo de Santa Teresa, donde tuvo
lugar una Misa para dar el último
adiós a la más célebre de las mon-
jas portuguesas.

Sor Lucía recibió sepultura en el
Carmelo de Santa Teresa, su hogar
desde 1948, aunque sus restos sólo
reposarán transitoriamente en él,
pues, transcurrido un año, serán
trasladados al Santuario de Fátima,
en cumplimiento de sus últimas vo-
luntades.

Su vida
Lucía nació el 22 de marzo de

1907 en una localidad cercana a
Fátima, y allí, cuando tenía diez
años, vio por primera vez a la Vir-
gen en la Cova (Cueva) de Iría,
mientras estaba con sus primos los
hermanos Francisco y Jacinta Mar-
tos, ambos fallecidos a temprana
edad.

El 13 de mayo de 1917, los tres
niños vieron sobre una encina la
imagen resplandeciente de la Vir-
gen, quien les ordenó que regresa-
sen ese mismo día durante seis me-
ses.

La Virgen, además, les reveló
tres secretos: el primero sobre el fin
de la Primera Guerra Mundial
(1914-1918) y el segundo sobre la
muerte prematura de Francisco y
Jacinta.

Sor Lucía entró en 1921 en el co-
legio de las Hermanas Doroteas en
la localidad de Vilar, en las cercaní-
as de Oporto (norte), desde donde
se trasladó en 1928 a la ciudad es-
pañola de Tui, donde vivió algunos
años.

En 1946 regresó a Portugal y,
dos años después, entró en el Car-
melo de Santa Teresa, en Coimbra
(centro), donde profesó como car-
melita en 1949.

El Papa Juan Pablo II se reunió
con Sor Lucía en tres ocasiones; la
primera en 1982, cuando el pontífi-
ce visitó el Santuario de Fátima un
año después del atentado que sufrió
en la Plaza de San Pedro. El Papa le
atribuyó a la Virgen el haberle sal-
vado la vida cuando el turco Ali
Agca le disparó en la festividad de
Fátima.

La segunda entrevista entre Juan
Pablo II y Sor Lucía ocurrió en
1991, durante la nueva visita que el
Papa realizó a Fátima; y la tercera,
en el año 2000, cuando Su Santidad
volvió a Fátima para beatificar a Ja-
cinta y Francisco, los otros niños a
los que, junto a Lucía, se apareció
la Virgen en 1917. Durante ese via-
je, el 13 de mayo de 2000, se des-
veló el famoso Tercer Secreto de
Fátima, que se refería al atentado
perpetrado contra Juan Pablo II en
1981 y a la lucha del comunismo
ateo contra la Iglesia.

Un año más tarde, y ante las es-
peculaciones de que no había sido
desvelado en su totalidad, Sor Lu-
cía aseguró que fue publicado “to-
talmente y no queda nada más se-
creto”. Lucía añadió que, si hubie-
se tenido nuevas revelaciones, no
se las habría dicho a nadie, sino
sólo al Papa.

Sor Lucía escribió dos volúme-
nes: sus Memorias y Llamamientos
del Mensaje de Fátima.

Muere Sor Lucía, la última testigo de las apariciones de Fátima

El Papa
Juan
Pablo II
con Sor
Lucía en
Fátima, el
13 de
mayo de
1991.

Arriba: Juan Pablo II y Sor Lucía
en Fátima (2003).Abajo: Paulo VI
y Sor Lucía en Fátima (1967).

Los restos de Sor Lucía reciben
el homenaje de los fieles.

EFE

Foto: AP

Foto: AP
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Presencia y magisterio de Juan Pablo II

Juan Lara
EFE

El Papa Juan Pablo II, de 84
años, reapareció el 13 de febrero
en público, tres días después de
ser dado de alta del hospital; desa-
fió su precario estado de salud,
demostró que mejora y que, aun-
que tiene la voz muy débil, no la
ha perdido y está dispuesto a se-
guir al frente de la Iglesia hasta el
final.

“Queridos hermanos y herma-
nas, bienvenidos”. Éstas fueron
las primeras palabras pronuncia-
das por el Papa, con voz ronca y
cansada, nada más aparecer en el
marco de la ventana de su aparta-
mento, que da a la plaza de San
Pedro, en la que le esperaban,
emocionadas, varios miles de per-
sonas que le acogieron con aplau-
sos y vivas.

Después habló en dos ocasio-
nes más, una al pronunciar la fór-
mula en latín previa a la bendición
y otra al final del Angelus, cuan-
do, con voz ronca pero más clara
que al principio, se despidió di-
ciendo: “Os deseo a todos un feliz
domingo, gracias”.

El Obispo de Roma apareció
solo en la ventana, en la que no
fue colocado cristal alguno, en
contra de lo que se especuló en los
días pasados, para evitarle el frío
y el viento y una eventual recaída.

Pero, visto que a Juan Pablo II
no le gusta tener delante nada que
le quite el contacto directo con los
fieles, el Vaticano no tomó en
consideración esa eventualidad.

El día, como queriendo unirse a
la recuperación del Pontífice, era
bueno y la temperatura a medio-
día, benigna.

El texto preparado para el An-
gelus fue leído desde el interior de
la habitación papal por el sustitu-
to de la Secretaría de Estado, el ar-
zobispo argentino Leonardo San-
dri.

En su discurso, el Papa resaltó
que “de nuevo” estaba en la plaza
de San Pedro para dar gracias al
Señor y agradecer a todos los fie-
les el afecto que le han mostrado
durante los nueve días que estuvo
hospitalizado en el Policlínico
Gemelli, de Roma, aquejado de
una crisis respiratoria aguda, ori-
ginada por una gripe contraída a
finales de enero.

El anciano Pontífice pidió que

rezaran por él y reiteró, de mane-
ra indirecta, que seguirá al frente
de la Iglesia mientras Dios quiera.

“Necesito siempre vuestra ayu-
da ante el Señor para cumplir la
misión que Jesús me ha confia-
do”, afirmó Juan Pablo II en el
texto leído por Sandri.

Ésta fue la segunda vez, desde
que salió del hospital y regresó al
Vaticano, en que Juan Pablo II pi-
dió que rezasen por él y por su mi-
sión al frente de la Iglesia Católi-
ca, cuyo “timón”, según precisó el
Vaticano, sigue en manos del an-
ciano pontífice.

El Papa también oró por la paz
en el Oriente Medio, e hizo un
apremiante llamamiento a favor
de la liberación de la periodista
italiana Giuliana Sgrema, secues-

trada en Iraq, y de todas las perso-
nas que están en ese país en las
mismas circunstancias.

Juan Pablo II recordó que el pa-
sado Miércoles de Ceniza comen-
zó la Cuaresma, “tiempo litúrgico
que cada año nos recuerda una
verdad fundamental: no se entra
en la vida eterna sin llevar nuestra
cruz en unión con Cristo”.

“No se alcanza la felicidad y la
paz sin afrontar con coraje la lu-
cha interior”, precisó el Papa.

“Es un combate que se vence
con las armas de la penitencia: la
plegaria, el ayuno y las obras de
misericordia. Todo ello hay que

cumplirlo sin hipocresía y con
sincero espíritu de amor hacia
Dios y los hermanos”, afirmó el
Papa en el texto.

El Obispo de Roma manifestó
que, como todos los años con mo-
tivo de la Cuaresma, se retiraría
en ejercicios espirituales junto a
los miembros de la Curia Romana
y que rezaría por todas las necesi-
dades de la Iglesia y del mundo.

De nuevo volvió a pedir a los
fieles que recen por él.

Tras el Ángelus, como es habi-
tual, el Papa suele saludar en dife-
rentes idiomas. Esta vez, en su
nombre lo hizo Sandri, quien, en
español, tuvo palabras de afecto
para los fieles provenientes de Es-
paña, entre ellos un grupo de la
región de Extremadura.

“Con la oración, la limosna y el
ayuno intensificad vuestro cami-
no de conversión”, leyó Sandri
del texto papal.

Sandri habló en español, inglés,
italiano y francés, pero en polaco
no se atrevió. Así que el saludo di-
rigido a sus compatriotas fue leído
por el secretario particular del
Papa, el arzobispo polaco Estanis-
lao Dziwisz, la primera vez que lo
ha hecho en los 26 años de ponti-
ficado.

Con motivo de los ejercicios es-
pirituales, todas las actividades
del Papa para la semana siguiente
fueron suspendidas. 

Juan Pablo II reaparece, habla en tres
ocasiones y reitera que seguirá

ACI

En un mensaje dirigido el 14 de
febrero al presidente de la
Conferencia Episcopal Francesa
(CEF) y Arzobispo de Burdeos,
Mons. Jean-Pierre Ricard, el Papa
Juan Pablo II aseguró que “el prin-
cipio de laicidad, correctamente
entendido, pertenece también a la
Doctrina Social de la Iglesia”.

Este principio, agregó, “recuerda
la necesidad de una justa separación
de poderes en la que resuena la invi-
tación de Cristo a sus discípulos:
‘Dad al César lo que es del César y
a Dios lo que es de Dios’. La Iglesia
no tiene vocación de administrar lo
temporal, pero, al mismo tiempo, es
necesario que todos trabajen en pro
del interés general y del bien
común”, añadió el pontífice.

En su carta –escrita a la luz del
centenario de la promulgación de la
ley de separación entre la Iglesia y
el Estado francés–, el Papa explicó
que “el cristianismo ha desempeña-
do y desempeña todavía un papel
importante en la sociedad francesa,
tanto en el ámbito político, como
filosófico, artístico o literario”; y
agregó que “no se puede olvidar el
lugar fundamental de los valores
cristianos en la construcción de
Europa y en la vida de los pueblos
del continente. El cristianismo ha
modelado en gran parte el rostro de
Europa”, señaló, “y toca a los hom-
bres y mujeres de nuestros días edi-
ficar la sociedad europea sobre los
valores que han presidido su naci-
miento y que son parte de su rique-
za”.

Asimismo, se refirió a las relacio-
nes entre la Iglesia y las autoridades
civiles francesas, y pidió que “los
valores religiosos, morales y espiri-
tuales que son parte del patrimonio
de Francia, que han modelado su
identidad y forjado generaciones
desde los primeros siglos del cristia-
nismo, no caigan en el olvido”.

El Santo Padre recordó que “la
ley de separación de 1905, que
denunciaba el Concordato de 1804,
fue un acontecimiento doloroso y
traumático para la Iglesia en
Francia, ya que regulaba la forma
de vivir francesa según el principio
de laicidad y relegaba al mismo
tiempo el hecho religioso a la esfera
privada, sin reconocer ni a la vida
religiosa ni a la institución eclesial
un lugar en el seno de la sociedad”.

“Sin embargo, desde 1920 el

gobierno francés ha reconocido de
alguna forma el lugar del hecho reli-
gioso en la vida social”, afirmó el
Papa, y agregó que, a lo largo del
siglo pasado, se estableció el diálo-
go entre Iglesia y Estado, se instau-
raron relaciones diplomáticas y se
firmó un acuerdo en 1924, permi-
tiendo así “la superación de diversas
dificultades”.

“Francia tiene que regocijarse de
contar con hombres y mujeres que
se basan en el Evangelio para servir
a sus hermanos en la humanidad y
difundir armonía, paz, justicia, soli-
daridad y buen entendimiento entre
todos”, continuó.

Asimismo, el Santo Padre se refi-
rió a “la crisis de valores y la falta de
esperanza que se difunde en Francia
y en general en todo occidente”, y
que “forma parte de la crisis de
identidad que atraviesan las socie-
dades modernas actuales”.

“La Iglesia”, subrayó el pontífice,
“se interroga sobre esa situación y
desea que los valores religiosos,
morales y espirituales que son parte
del patrimonio de Francia, que han
modelado su identidad y forjado
generaciones desde los primeros
siglos del cristianismo, no caigan en
el olvido”.

El Papa exhortó a los fieles fran-
ceses a “apoyarse en su vida espiri-
tual y eclesial para conseguir la
fuerza de participar en la vida públi-
ca”, e instó a la colaboración y no al
antagonismo entre el ámbito reli-
gioso y el civil. “En razón de vues-
tra misión estáis llamados a interve-
nir con regularidad en el debate
público sobre los grandes temas de
la sociedad”, afirmó el Papa a los
obispos.

“Sé que estáis muy atentos a la
presencia de la Iglesia en los lugares
donde se plantean los interrogantes
grandes y terribles del sentido de la
existencia humana”, especialmente
en los hospitales y escuelas. “El
Estado debe garantizar a las fami-
lias que lo deseen la posibilidad de
que sus hijos reciban la catequesis
necesaria”, afirmó.

El Papa concluyó su carta mani-
festando su “confianza en el futuro
de un buen entendimiento entre
todos los componentes de la socie-
dad francesa. ¡Que nadie tenga
miedo del testimonio religioso de
las personas y de los grupos socia-
les! Si se vive respetando, una sana
laicidad es fuente de dinamismo y
promoción del ser humano”.

La vocación de la Iglesia no
es administrar lo temporal

Foto:
EFE/Giuseppe

Giglia

El Papa Juan
Pablo II
reapareció en
público el
domingo 13 de
febrero de
2005, tres días
después de
recibir el alta,
para presidir el
rezo del
Ángelus desde
el balcón de su
apartamento,
frente a la
Plaza de San
Pedro, en el
Vaticano.
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Jesús Vega
Especial para La Voz Católica

La motivación principal subyacente tras
la música del compositor, pianista y
organista francés Olivier Messiaen (1908-
1992) fue siempre una firme fe católica.
Según nos cuenta el propio creador, desde
su niñez sintió una inquebrantable
convicción religiosa: “Tuve la buena
fortuna de ser católico. Nací creyente, y las
Escrituras me impresionaron grandemente
durante mi niñez. La iluminación de las
verdades teológicas de la fe católica
constituye el primer aspecto de mi obra, el
más noble, y, sin dudas, el más útil y
valioso, tal vez el único del cual no me
arrepentiré a la hora de la muerte…”.

Para iluminar esas verdades teológicas a
las cuales hace referencia, Messiaen se
sintió inspirado a crear un “lenguaje”
musical totalmente nuevo. Pleno de
entusiasmo por explicarlo a sus alumnos y
al mundo entero, se tomó el trabajo de
publicar en 1942 el tratado Technique de
mon langage musical (“Técnica de mi
lenguaje musical”), convencido de que el
mismo llevaría a las audiencias “más cerca
de la infinitud, a la eternidad en el espacio”.

Un ejemplo de esa música lo constituye
su Cuarteto para el fin de los tiempos
(1941), una obra monumental,
revolucionaria y definitoria del género,
compuesta para una rara combinación de
instrumentos (clarinete, violín, violonchelo
y piano), que desde su estreno ha ejercido
un profundo efecto en las audiencias, tanto

entre los conocedores como también entre
los aficionados. Las circunstancias de la
creación del cuarteto son realmente
sorprendentes, e incluso podrían calificarse
como milagrosas, atendiendo a que
Messiaen estaba recluido en un campo de
concentración alemán.

Así lo narra el compositor: “El Cuarteto
para el fin de los tiempos, concebido y
compuesto en cautiverio, fue estrenado en
el campamento Stalag VIIIA, el 15 de enero
de 1941 […]. Los cuatro músicos lo
interpretamos con instrumentos en estado
deplorable: el chelo de Etienne Pasquier
sólo tenía tres cuerdas; las teclas de mi
piano vertical no ascendían cuando las
tocaba… Y fue precisamente en ese piano
[…] que tocamos mi Cuarteto para el fin de
los tiempos, ante una audiencia de 5,000
personas, donde se mezclaban las clases
más diversas: campesinos, obreros,
intelectuales, médicos [y] sacerdotes. Nunca
antes me habían escuchado con tanta

atención y comprensión”.
El Cuarteto para el fin de los tiempos,

que cuenta con ocho movimientos, fue
inspirado en las visiones proféticas de San
Juan en el Capítulo 10 del Apocalipsis,
donde describe cómo un ángel anuncia el
fin de los tiempos; y cuenta con secciones
de títulos sugerentes y misteriosos, como
“Liturgia de cristal”, “El abismo de las
aves”, “Danza de las furias, para las Siete
Trompetas”. Pero si bien la mención de
estos nombres provoca curiosidad, el
contenido de los mismos no sólo se
corresponde, sino que trasciende cualquier
detalle imaginario. Los cincuenta minutos y
quince segundos que dura el cuarteto, están
llenos de una energía secreta que nos eleva,
sobrecoge y subyuga, a pesar de que
realmente constituyen armonías y
estructuras tímbricas extrañas no sólo para
la época en que se compuso y estrenó, sino
incluso para estos tiempos.

El crítico Marcel Delannoy escribió,
luego del estreno de la obra en París (1941):
“Sus intenciones desarman al crítico con
anticipación, en la medida que asumen el
problema resuelto: lo etéreo escrito en
blanco y negro; los medios sobrehumanos;
la eternidad que se acerca mientras lo
temporal desaparece, debido a una
composición que debe analizarse desde la
perspectiva de un proceso místico”.

En realidad, señalan los historiadores, la
audiencia se reducía a unas cuatrocientas
personas. Pero no es la cifra lo que importa,
sino la impresión que causó la obra con su
vitalidad y fuerza, tanto en aquella remota

mañana de 1941, como en las más
prestigiosas salas de concierto de la
actualidad. Con el Cuarteto para el fin de
los tiempos, además de otras piezas que
creó el compositor hasta más allá de la
mitad del siglo XX, Olivier Messiaen fue
consecuente con su religiosidad y su amor a
Dios. En su tratado de 1942, explica
Messiaen: “Mi fe es el gran drama de mi
vida. Soy creyente, por lo que llevo la
palabra de Dios a los que no creen. Les
ofrezco el canto de las aves a los que se
arraciman en las ciudades y jamás lo han
escuchado; elaboro ritmos para aquellos que
sólo conocen marchas militares y jazz, y
pinto colores para aquellos que jamás los
han visto”. Con toda seguridad, esos ecos,
visiones, colores, siguen vivos para esa
eternidad que trató de hacer más cercana a
nosotros.

Olivier Messiaen: música para el fin de los tiempos

“La iluminación de las
verdades teológicas de la fe
católica constituye el primer

aspecto de mi obra.”
Olivier Messiaen

Redacción / ACI

Utilizando el equipo que usualmente em-
plean para resolver crímenes, científicos fo-
renses crearon recientemente una imagen de
Jesús a la edad de 12 años, basándose para
ello en la Sábana Santa de Turín.

Los investigadores utilizaron los equipos
con los que crean imágenes hipotéticas para
ayudar a identificar a los desaparecidos.

Esta reconstrucción hipotética del rostro
de Jesús niño ha venido a coincidir con un
importante descubrimiento acerca de la Sá-
bana Santa o Sudario de Turín, según el es-
tudio publicado por el profesor Raymond N.
Rogers, retirado del Laboratorio Nacional
de los Álamos (Estados Unidos), en el nú-
mero más reciente de la revista científica
Thermochimica Acta (Volumen 425, Issues
1-2, p. 189-194). En el artículo, titulado
“Studies on the radiocarbon sample from
the Shroud of Turín” (“Estudios sobre la
muestra de radiocarbono tomada del Suda-
rio de Turín”), el investigador afirma que
“la muestra empleada para verificar la anti-
güedad del Sudario de Turín en 1998 fue to-

mada de un área del tejido que había sido
previamente reparada” en el siglo XIII, po-
siblemente en Italia. El minucioso análisis
microscópico y microquímico de esta mues-
tra, revela que la misma “no formaba parte
del tejido original del Sudario de Turín. La
datación de radiocarbono [establecida en

1988]”, afirma Rogers, “no es válida para
determinar la verdadera antigüedad del Su-
dario”, que es muy anterior a la época que
se le atribuyó en 1988.

Como resultado de su propia investiga-
ción y de sus pruebas químicas, Rogers
concluyó que la muestra de radiocarbono es

totalmente diferente, en su composición, del
tejido original del Sudario de Turín.

Un resumen del artículo original (en in-
glés) puede consultarse en la siguiente di-
rección de Internet:
http://dx.doi.org/10.1016/j.tca.2004.09.029. 

La Sábana Santa sigue atrayendo a científicos
y artistas de todo el mundo

Su Santidad
Juan Pablo II
ora ante el
Manto de Turín.
El manto, con el
cual se cree
que fue
envuelto el
cuerpo de
Cristo, ha sido
objeto de
sucesivas y
reveladoras
investigaciones
científicas.

CNS / Reuters

Diversas
imágenes
artísticas
basadas en
la Sábana
Santa,
creadas
durante la
exposición
de la
reliquia en
la Catedral
de Turín, en
agosto de
2000.
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 Febrero de 2005 Suplemento copatrocinado por la Universidad St. Thomas y el movimiento En Comunión I

1. Reconocer el 
dolor de todo el 
pueblo cubano

Crear un espacio 
sagrado desde 
donde podamos 
reconocer nuestro 
dolor personal 
y entender con 
empatía y respeto lo 
que ha signifi cado 
el proceso del exilio 
y el sufrimiento 

del pueblo en Cuba durante este tiempo. 
Tomando en cuenta las diferentes formas 
del sufrimiento generadas por este 
proceso en todo el pueblo cubano, sin 
comparaciones, hacer una lectura desde 
la fe de este hecho del dolor, mirando los 

aspectos de redención, que son un llamado 
a la misión.
 2. Superar nuestros miedos

“Ustedes son y deben ser los 
protagonistas de su propia historia 
personal y nacional”.

–Papa Juan Pablo II, Cuba, 1998
Aceptar el reto de nuestro protagonismo, 

buscando superar los obstáculos que 
nos impiden tomar posturas públicas 
en libertad según nuestra conciencia, 
por medio de la Iglesia como espacio 
seguro, apreciando la dignidad del otro, 
reconociendo el pluralismo político en 
Miami y afi rmando el derecho a discrepar.
3. Procurar encuentros amplios

A partir de un diálogo sincero y honesto, 
y de un intercambio intelectual y espiri-
tual, desarrollar un proceso de encuentro 

con la Iglesia en Cuba, que lleve al cono-
cimiento, al entendimiento y la comunión. 
Como consecuencia de esto, apoyar el pa-
pel mediador y facilitador de la Iglesia en 
la reconciliación del pueblo cubano.
4. Desarrollar una pastoral de acogida

Hacer que los cubanos recién llegados 
encuentren acogida y acompañamiento en 
nuestras parroquias. Que éstas reconozcan 
las características, percepciones, situacio-
nes y retos de los que llegan de Cuba y 
sepan facilitar su proceso de integración 
humana, cultural, social y eclesial.
5. Promover la ayuda humanitaria

Inspirados por el mensaje del Papa Juan 
Pablo II a los Obispos en Cuba:

“Ayúdenles [los cubanos en la 
Diáspora], desde la predicación de 
los altos valores del espíritu, con la 

colaboración de otros episcopados, 
a ser promotores de paz y concordia, 
de reconciliación y esperanza, a hacer 
efectiva la solidaridad generosa con sus 
hermanos cubanos más necesitados, 
demostrando también así una profunda 
vinculación con su tierra de origen”.

Promover y animar las fuentes de apoyo 
generoso a los proyectos de la Iglesia en 
Cuba, desde su capacidad y disposición 
de encauzar la ayuda que proviene de 
la Diáspora. Manteniendo la autonomía 
de las ayudas humanitarias que existen 
actualmente, se tomará en cuenta las 
prioridades pastorales de la Iglesia cubana, 
para, a través de ella, llegar a todo el 
pueblo cubano

La Voz Católica, febrero de 2003, p. 2.

En Comunión con las comunidades cubanas de Miami y de Cuba: 
Visión y Propósito

Celebramos hoy una etapa nueva en el proceso de En Comunión. 
Este “desplegable” será parte de La Voz Católica. Su objetivo es dar 
a conocer perfi les y programas de nuestro 
proyecto al servicio de la Iglesia en Miami, 
en sus empeños de cooperar con la Iglesia 
que peregrina en Cuba, y preparar los 
caminos de una mayor comunicación y 
entendimiento entre todos los cubanos, y en 
situaciones, una vivencia de reconciliación 
que sane heridas, desde la justicia y la 
caridad.

Celebramos la extraordinaria dedicación 
de En Comunión, del don del tiempo y las 
energías de los que laboran en esta obra. 
Celebramos los nuevos espacios brindados 
por la Universidad Católica de Santo 
Tomás. Celebramos a los nuevos miembros 
que se suman a nuestro quehacer eclesial. 
Celebramos a los nuevos gremios que hoy 
conocen esta obra y aprecian el trabajo a 
favor de Cuba, su Iglesia y su futuro. Son 
éstas algunas de las razones para celebrar.

Estimulamos conocer lo que nuestros 
lectores deseen expresar, preguntar o sugerir para ampliar, enriquecer 
o mejorar estos modestos esfuerzos. Dirijan su correspondencia a:

En Comunión: encomunion@stu.edu

Mons. Felipe de Jesús Estévez
Obispo Auxiliar de Miami

A nuestros lectores y al 
público en general

Tengo el gusto de anunciar el establecimiento de 
una asociación entre la Universidad St. Thomas y En 

Comunión. La 
asociación se 
fundamentará 
en la 
cooperación que 
ya existe entre 
la Arquidiócesis 
de Miami y la 
Universidad, y 
para catalizar 
nuevas 
iniciativas y 
contribuir a 
promover el 
bien común 
de la amplia 
población 
cubana del sur 
de la Florida.

Las raíces de 
la Universidad 

St. Thomas se remontan a la Universidad de Santo Tomás 
de Villanueva, fundada en 1946 en La Habana, Cuba, por 
agustinos estadounidenses con la asistencia de agustinos 
europeos. Como institución católica y diocesana, la 
naturaleza de la misión y del ambiente de la Universidad St. 
Thomas se fundamenta en la Tradición Católica Romana. 

Todo lo que la Universidad St. Thomas hace, nace de lo que 
la Iglesia Católica cree acerca de Dios y afi rma acerca de la 
búsqueda humana de verdad y de signifi cación.

A partir de este año, En Comunión tendrá como hogar 
el Instituto de Ministerios Pastorales de la Universidad 
St. Thomas. Proporcionarle a En Comunión un recinto 
permanente desde el cual pueda llevar a cabo su misión, es, 
sencillamente, la institucionalización de la cooperación que, 
en el pasado, ha tenido lugar sobre la base de las relaciones 
personales. Tengo la sincera esperanza de que esta 
asociación estimulará el diálogo en un ambiente de respeto 
y de hermandad, y de libertad y responsabilidad. Como 
parte de esta asociación, la Universidad St. Thomas se 
complace en copatrocinar estas páginas en La Voz Católica.

Quiero expresar mi reconocimiento a todas aquellas 
personas de la Universidad y de En Comunión que, 
durante el pasado año, han participado en las reuniones y 
conversaciones que han conducido al establecimiento de 
esta asociación. En Comunión tiene el potencial necesario 
para crecer e infl uir grandemente y para bien.

Por último, animo a todos los integrantes de la 
comunidad cubana a apoyar esta iniciativa como otro 
esfuerzo por unir la fe y la justicia, y por servir a la amplia 
comunidad de Miami, de la cual somos parte.

Rev. Mons. Franklyn Casale
Presidente

Universidad St. Thomas

La Universidad St. Thomas
y En Comunión

Arz. John C. 
Favalora

Foto cortesía de St. Thomas University

Vista aérea de la antigua Universidad de Santo Tomas de 
Villanueva, en La Habana, Cuba.
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En la tercera se-
mana de agosto de 
2004, el sur de la 
Florida fue testigo 
una vez más del 
encuentro entre sa-
cerdotes y laicos de 
Cuba con sacerdo-
tes y laicos fuera de 
Cuba. A los 17 dele-
gados cubanos se les 
unieron alrededor de 
30 delegados de fue-

ra de Cuba, que no solamente provenían de 
Miami, sino también de California, Ma-
ryland y Washington, D.C.

Estos grupos de representantes y dele-
gados –tanto de la Conferencia de Obispos 
de Cuba como de la de los Estados Uni-
dos– se vino peparando por un año para 
tratar dos temas de suma importancia para 
los cubanos de la isla o fuera de la isla: la 
Familia y la Reconciliación. Reunidos en 
Cayo Hueso, primero con los sacerdotes 
en la parroquia de St. Mary Star of the 
Sea, el grupo de laicos prosiguió su junta 
después, en la Casa de Retiro Juan Pablo 
II en Miami (Agrupación Católica Univer-
sitaria). Las ponencias fueron dictadas por 
el P. Antonio Rodríguez, de Artemisa; el P. 
Rolando Cabrera, de la Habana; el P. Flo-
rentino Azcoitia, SJ, de Miami, y los Doc-
tores Damián Fernández, Andrés Gómez y 
Juan Clark, profesores de distintos centros 
académicos del condado Miami-Dade.

Tanto en la reunión del clero como en 
la de los laicos se creó un espacio sagra-
do, un espacio de Iglesia donde transcurrió 
un verdadero diálogo entre hermanos y 
hermanas en la fe. Dicho espacio se hizo 
palpable cuando, reunidos en el Santuario 
Nacional de Nuestra Señora de la Caridad, 
el Sr. Arzobispo Favalora –junto a Mons. 
Román, Mons. Meurice, de Santiago de 
Cuba, y Mons. Felipe Estévez– presidió 
la liturgia eucarística acompañado de mu-
chos sacerdotes y seglares. Hacemos notar 
que tanto la palabra espacio como la pala-
bra diálogo, a veces asumidas por defi ni-
ciones reduccionistas o ideologías determi-
nantes, han formado parte del “sentir” de la 
Iglesia como Iglesia desde sus comienzos. 
Por ello, trataremos de expandir sus defi ni-
ciones más ampliamente en los siguientes 
párrafos.
La Iglesia como Espacio Sagrado

De hecho, la palabra espacio puede in-
dicar, entre otros, tres signifi cados diferen-
tes: el espacio físico de la Iglesia, también 
llamado templo, donde acuden indivi-
dualmente o se reúnen en comunidad los 
católicos para orar y sentir la presencia de 
Dios; el espacio ritual, donde se escucha la 
Palabra y se celebra el encuentro de los fi e-
les con el Señor Resucitado por medio de 
los Sacramentos, es decir, la liturgia o culto 
ofi cial de la Iglesia que, de por sí, contiene 
un lenguaje y unas acciones específi cas; y 
el espacio no físico, fuera de la Iglesia-tem-

plo que destaca el contexto dentro del cual 
las reuniones no rituales se pueden llevar 
a cabo, no solamente entre católicos, sino 
entre todos aquellos que se congregan con 
“buena voluntad”, como lo indica el Gloria 
de la Misa.

Indiscutiblemente, a través de la historia, 
la Iglesia se ha convertido en el espacio 
sagrado que ha congregado a individuos, 
grupos y hasta naciones para lidiar con 
diferentes situaciones. Ante múltiples y, a 
veces, difíciles acontecimientos, la Igle-
sia ha brindado un espacio sagrado fuera 
del templo o de la liturgia para ejercer su 
mediación o para destacar un evento es-
pecífi co y especial para una nación o un 
grupo determinado de personas: desde la 
coronación de monarcas hasta la fi rma de 
tratados importantes, o las conversaciones 
entre líderes mundiales y las negociaciones 
por la justicia y por la paz, sobre todo en 
aquellas áreas donde la opresión del ser 
humano prevalece y los derechos humanos 
son ignorados, o donde la comunidad ecle-
sial peligra en su existencia y desarrollo. El 
Santo P. Juan Pablo II, en sus veinticinco 
años de pontifi cado, nos ha mostrado cómo 
transformar grandes planicies y terrenos 
donde se han celebrado las misas papales 
en espacios sagrados que han impactado 
para siempre la memoria de los fi eles con-
gregados.
La Iglesia en diálogo

En este espacio sagrado como contexto 
se necesita dialogar más que conversar, ya 
que las conversaciones pueden ser muchas 
y superfi ciales, pero el diálogo implica la 
revelación personal del ser que se conoce 
a sí mismo ante el otro que no conoce, en 
una articulación de sentimientos junto con 
palabras. En el diálogo se envuelve el cora-
zón con el intelecto, aunque todo diálogo 
debe ser guiado por el intelecto y no pu-
ramente por la afectividad que, por sí sola, 
conlleva a percepciones erróneas y a senti-
mientos indeseables.

El diálogo auténtico, tan claramente 
expresado por fi lósofos tales como Kier-
kegaard, Marcel y Buber, y por teólogos 
como Rahner, von Balthazar, Schillebeckx 
y Congar, conduce a la comunión y a la 
unidad, aunque no necesariamente a la uni-
formidad de pensamientos o conceptos.

El diálogo humano, ejercitado en el 
contexto de la fe y de la Iglesia, nace del 
diálogo por excelencia: el de Dios con Su 
pueblo. Dios le habló a Su pueblo escogido 
desde antiguo; le habló por mediación de 
los Patriarcas y Profetas, aunque a ese pue-
blo le costaba trabajo escuchar Su mensaje. 
Por fi n se hizo Él mismo Palabra para dia-
logar en la plenitud de Su ser con todos no-
sotros: en Jesucristo, el Verbo hecho carne.

Por ello, es deber y responsabilidad de la 
Iglesia hacer lo posible para que cada espa-
cio en que haya una conversación-diálogo 
se transforme en un espacio sagrado dentro 
del cual los criterios de la fe, que nacen de 
la Palabra compartida en la tradición de la 

propia Iglesia, sean la luz que conduzca a 
todos los que participan juntos en la bús-
queda de la verdad que guíe a los pueblos 
hacia la salvación en el Señor.

Las conversaciones del Encuentro casi 
siempre abarcan los siguientes temas: re-
acción de la Iglesia de Cuba y de la Igle-
sia fuera de Cuba sobre acontecimientos 
de envergadura mundial; la idiosincrasia 
del cubano y su evolución en la historia 
contemporánea; el papel de la Iglesia en la 
reconciliación de todos los cubanos. Este 
año, en particular, el grupo analizó el tema 
de la Familia Cubana y la transmisión, o 
falta de transmisión, de valores humanos 
y cristianos en la sociedad, al igual que el 
papel de la Iglesia en la evolución de las 
posturas culturales y sociopolíticas del cu-
bano en Cuba y fuera de Cuba. Para el año 
en curso, los delegados al Encuentro han 
propuesto discernir sobre los temas de Mi-
sión y Evangelización, ambos importantes 
para transmitir la hospitalidad de Jesús y la 
propia vida del Señor a todos los cubanos 
que se quieran encontrar con Él dentro de 
nuestro tiempo y de nuestra historia.
Conclusión

En el contexto bíblico del anuncio sal-
vífi co de Dios hacia Su pueblo, prometido 
por profetas y realizado en Jesucristo, des-
cubrimos la fuente de todo espacio sagrado 
y de todo posible diálogo entre los seres 
humanos: entre miembros de una misma 
familia, de una misma comunidad, de un 
mismo pueblo, y de una misma cultura. 
Dios llama a los pueblos por medio de la 
Iglesia a vivir en la reconciliación que Su 
Hijo, Jesús, ha logrado por Su muerte y re-
surrección. Como Dios dialogó con la Vir-
gen María por medio de un ángel para que 
formara parte de Su plan de salvación y la 
invitó a ser la Madre del Redentor, nos lla-
ma también a nosotros, la Iglesia, a dialo-
gar, por medio de la fe, con nuestro pueblo. 
Nos llama a través de los acontecimientos 
humanos que componen nuestra historia; 
nos llama a través del dolor de muchos que 
han sufrido la opresión y el desencanto de 
sus vidas; nos llama a través de los dones 
que nos ha concedido para servirle en el 
prójimo, y nos llama por medio de Su pro-
pia Madre, María de la Caridad, para que, 
por fi n, aprendamos a sembrar la semilla 
del amor y de la reconciliación donde haya 
odio y resentimiento. La Iglesia es, por lo 
tanto, el espacio sagrado donde el mejor de 
todos los diálogos, el de Dios con Su pue-
blo, se puede realizar. Y nosotros, como 
miembros de esta Iglesia, somos los me-
jores embajadores de este mensaje. En las 
palabras de San Pablo: “Nosotros somos, 
entonces, embajadores de Cristo, y es Dios 
el que exhorta a los hombres por interme-
dio nuestro. Por eso, les suplicamos en 
nombre de Cristo: Déjense reconciliar con 
Dios. (II Corintios 5:20.)”

Coordinador arquidiocesano de los En-
cuentros del Clero y Laicos Cubanos

La Iglesia en diálogo: Un espacio sagrado

P. Juan J. Sosa

En Comunión no es una 
meta, sino un camino

Quiero compartir mi experien-
cia personal. No es mi intención 
criticar el pasado, ya que jamás 
podríamos ni cambiarlo ni vol-
ver a él. Sólo podemos aprender 
de la experiencia vivida. Yo lle-
gué al exilio en 1961, acabado 
de cumplir 25 años, pensando 
con el corazón y creyendo que 
nuestros aliados tenían interés 
en ayudarnos. Ya había ocurrido 
el fracaso de Girón, pero pensé 
que habría otras oportunidades. 
Ésa fue mi primera desilusión. 

Porque los aliados políticos poderosos buscan sus in-
tereses propios. Ya se hablaba de la unidad necesaria 
para el triunfo, unidad bajo un líder, una especie de 
anti-Castro. Empezaron las carreras políticas en la po-
lítica local, porque así se lograría la libertad de Cuba. 
Todavía no entiendo cómo un concejal de una ciudad 
podría intervenir en la política nacional. Ésa fue mi se-
gunda desilusión. Durante los siguientes años, mi vida 
fue luchar con mi esposa en criar nuestros cuatro hijos 
y compartir el sueño americano. Pero había dos frases 
que me molestaban: una era “los americanos no van a 
permitir esto” y la otra, “llegó a tierras de libertad”

La primera nos acondicionaba a pensar que los cu-
banos, solos, no podríamos jamás llegar a resolver 
nuestros problemas. La otra frase indicaba que no ha-
bía esperanza de libertad en Cuba: la única solución 
era irse. Con el Mariel, para mí se cayó la “cortina de 
bagazo”, y empecé a ver y a cuestionarme mi manera 
de pensar. ¿Es necesario que la solución del problema 
cubano sea dirigida por los americanos? ¿La libertad 
de un país se logra cuando todos sus hijos lo aban-
donan? ¿Cruzar el estrecho de la Florida limpia las 
culpas? El 8 de septiembre de 1993, la Conferencia de 
Obispos Cubanos da a conocer El Amor todo lo espe-
ra. Ése fue el principio de mi nueva conversión. Con 
Amor hay Esperanza y ésta aviva la Fe. El problema 
cubano está en Cuba. Sólo los cubanos podemos re-
solver nuestros problemas. Tengo que arrancar el odio 
de mi corazón. Y el odio se quita sólo con amor y al 
amor se llega por el perdón.

Vino la visita del Papa y al fi n regresé a Cuba por 
primera vez, en enero de 1998, 37 años después. He 
vuelto otras veces y, desde entonces, creo fi rmemen-
te que nosotros, el pueblo cubano –donde quiera que 
se encuentre– somos los únicos que podemos resol-
ver nuestro problema. Y surge En Comunión, que no 
es una meta sino un camino que respeta a todos. Que 
ofrece un espacio sagrado para que todos los cubanos 
puedan abrir su corazón a la esperanza, superar los 
miedos y decir lo que piensan y aceptar lo que otros 
piensan. En Comunión no busca la unidad sino el diá-
logo, no busca la hegemonía sino la coherencia. Busca 
el perdón como método de eliminar el odio y a la vez 
darle base a la reconciliación en la justicia. Usando 
la enseñanza social de la Iglesia no para buscar una 
teoría política, sino para ofrecer un ámbito respetuoso 
para la discusión del futuro, donde los puntos prin-
cipales sean: el respeto a la persona humana, en su 
dignidad, derecho al trabajo, y a la propiedad, libertad 
de expresión, creencias religiosas, movimiento etc. 
Todo esto dentro del respeto al bien común, y cómo 
lograr esta meta por vías pacífi cas. En Comunión es 
un proyecto religioso, para dar un espacio sagrado a la 
reconciliación y al discurso político.

Sammy Díaz
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Un raro deber cívico en Cuba: La 
misión de cultivar el espíritu

Resumen de las pa-
labras pronunciadas 
en la presentación de 
un libro de Ediciones 
Vitral sobre la vida y 
obras de Justo Figue-
roa, misionero en Pi-
nar del Río, el 10 de 
enero de 2005. El texto 
íntegro puede leerse en 
la correspondiente edi-
ción digital de LVC.

“Como la de cada persona, el alma de los 
pueblos se salva o se condena”. Así le escu-
ché decir, pletórico de fe y confi anza, a un 
sacerdote cubano, maestro durante déca-
das, que llegó a ser ministro de educación 
de nuestro país y fue inspirador de la Co-
misión de Historia que preparó el encuentro 
Nacional Eclesial Cubano (ENEC,1986). 
Me refi ero al P. Pastor González, religioso 
escolapio y cubano de pura cepa.

Entonces pude comprender cabalmente 
dos realidades que han marcado mi vida.

La primera: que los ciudadanos, los 
miembros de una nación y todas sus ins-
tituciones, deben empeñarse a fondo por 
cuidar, promover, cultivar y fecundar el 
alma, el espíritu de ese pueblo, su ethos, su 
cultura, su subjetividad, en una palabra, su 
espiritualidad. Es el primer deber cívico y 
patriótico.

La segunda: que la misión evangelizado-
ra de la Iglesia, su esencia misionera, no 
se reduce, ni mucho menos, a un tipo de 
labor proselitista, de propaganda fi dei, de 
testimonianza personal, de extensión geo-
gráfi ca, de visitas a vecindarios, poblados, 
bateyes y nuevas comunidades.

Ser misionero en la Iglesia es, también, 
“alcanzar y transformar, con la fuerza del 
Evangelio, los criterios de juicio, los valo-
res determinantes, los puntos de interés, las 
líneas de pensamiento, las fuentes inspira-
doras y los modelos de vida de la humani-
dad”. (E.N. 19.)

De modo que, para inaugurar el Año de 
la Misión en Cuba, convocado por nuestros 
obispos, con esta Asamblea de Misión de 
la Diócesis de Pinar del Río, comencemos 
por comprender y vivir bien su más amplio 
concepto. Misión de las personas y de los 
pueblos. Misión geográfi ca y misión de 
los ambientes. Misión de los corazones y 
de las estructuras. Misión de inculturación 
del Evangelio y misión de evangelización 
de la cultura. Misión de la Palabra y de la 
Eucaristía, que es decir misión del anuncio 
verbal y de la entrega martirial de la vida.

Eso hizo, sencilla y heroicamente, que 
es casi siempre lo mismo, un hombre de 
nuestro pueblo, un hombre de la raza ne-
gra, aquella que no fue sufi cientemente 
evangelizada en la colonia y que ha sido y 

es discrimada y segregada en la república y 
hoy, quizá más sutil y solapadamente que 
nunca. Eso logró hacer, con las iniciativas 
más variadas y creativas, este misionero 
que fue Justo Figueroa Pérez.

Él supo qué era ser un misionero: lo 
comprendió y lo ejercitó, lo asumió y lo 
inventó. Lo escuchó al mismo tiempo que 
la Palabra de la Biblia y de la adoración 
de la Eucaristía. Es más, Justo hizo de su 
propia existencia cotidiana, una palabra 
constante y una hostia viva al entregarse a 
los demás. Eso es ser plenamente ministro 
de la Palabra y de la Eucaristía. No como 
quien repite un recado de otro sino como el 
que comunica una experiencia de su propia 
vida, no como el que acarrea el pan consa-
grado sin coherencia con su vida cotidiana, 
sino el que al llevar la Eucaristía y repartir-
la, entra en íntima comunión con el Cristo 
encarnado, crucifi cado y resucitado que lo 
inunda por dentro y lo desborda y, para no 
desperdiciar tan sublime experiencia, sien-
te la necesidad perentoria y apremiante de 
repartirlo y de compartirlo con todo el que 
lo busque con sincero corazón.

Justo supo ser un laico misionero: lo hizo 
a su estilo seglar, en medio del pueblo, en 
su mundo, que es el lugar teológico de 
la misión de los laicos; es decir, el lugar 
donde encontrar a Dios, de anunciarlo, de 
convivir con él en la fraternidad con los 
demás hombres y mujeres de su tierra. Lo 
hizo fundando comunidades y asumiendo 
un estilo de vida austero y alegre. Lo hizo 
inculturando el mensaje cristiano en déci-
mas campesinas, en letrillas de pregones 
cubanos, en obras de teatro que llamaba 
“comedias” sin saber, o quizá intuyendo, 
que trataba los mismos problemas de la 
“comedia de la vida”. Lo hizo organizando 
al mismo tiempo y con un corazón indivi-
so, los rosarios vivientes y las campañas 
de alfabetización; es decir, uniendo en la 
misma y única misión de la Iglesia, la mul-
tiforme educación cívica y religiosa, ética 
y cristiana, cubana y campesina.

He aquí las notas distintivas de su mi-
sión, que es la Misión de su único Maestro 
y Amigo, de su Salvador e Inspirador: Je-
sús de Nazaret.

Justo Figueroa es una de esas fi guras 
paradigmáticas de la tradición laical y mi-
sionera de esta Iglesia de Pinar del Río. Su 
vida forma parte de ese anuncio viviente 
del Evangelio en esta Diócesis y provincia 
más occidental de Cuba. Su palabra, sus 
capillas de yagua y guano, sus “autos sa-
cramentales” escenifi cados y memorizados 
por el pueblo, sus canciones y sus refranes, 
sus campañas de alfabetización y su modo 
informal de asistencia social, forman parte 
de esa herencia de apostolado seglar que ha 
distinguido, por la gracias de Dios, a esta 
porción del pueblo de Dios en Cuba.

Todavía guardo en mi memoria aquella 
tarde de fi esta de la Virgen del Rosario, pa-
trona de La Palma, en que siendo un joven 
acompañante del entonces Obispo de Pinar 

del Río, Mons. Manuel Rodríguez Rozas, 
conocí a Justo el misionero, allí en el patio 
del fondo de la casa parroquial: el obispo 
sentado tomando un café, Justo de pie a 
su lado, sin zapatos, palo rústico en for-
ma de cayado, pantalones a media pierna 
amarrados con ariques de yagua. El pastor 
preguntando por las ermitas y las necesi-
dades de las gentes y el misionero tratando 
de comunicar el dolor de los sufrientes, el 
fervor de los creyentes y la esperanza de 
todos en que la noche oscura pasará. Justo 
anunciando que el amanecer siempre llega, 
“que siempre que llueve… escampa”… Él 
era y es el misionero de la luz.

Hombres y mujeres salidos del seno de 
nuestro pueblo han acompañado a lo largo 
de los siglos a misioneros como Justo, el 
religioso. Recordemos, entre otros cien-
tos, a Doña Panchita Barrios, aquella cam-
pesina de la época de nuestras guerras de 
independencia que vivió en las lomas de 
Guillén, en Sábalo, en Guane. Allí predicó, 
sanó a los enfermos, animó a los desalen-
tados, asistió a las parturientas y salvó la 
Eucaristía guardada en el sagrario y a las 
imágenes sagradas del templo de Sábalo, 
rogando al Ejército Libertador, al mando 
de Antonio Maceo, que no prendiera fuego 
a la iglesia de ese poblado y luego trasla-
dando, ella misma, en una carreta tirada de 
bueyes, el sagrario con el Santísimo Sacra-
mento dentro y las imágenes del templo de 
Sábalo hasta la Catedral de Pinar del Río, 
en lo que quizá fuera la primera y más larga 
y azarosa procesión eucarística de la histo-
ria de nuestra iglesia diocesana, realizada, 
audaz y premonitoriamente, por una mujer 
laica que no tuvo miedo de las autoridades 
civiles y militares.

Recordemos también a los misioneros, 
sacerdotes y religiosos jesuitas: P. Satur-
nino Ibarguren y P. Jesús Rivera, quienes 
viniendo de La Habana, traspasando los 
límites geográfi cos y eclesiásticos y apro-
vechando los tiempos de seca, recorrían 
nuestros campos y caseríos, quedándose en 
ocasiones en las casas de tabaco o escogi-
das, o en las casas de los guajiros que los 
acogían.

Recordemos también a otros laicos mi-
sioneros como César Balbín, oriental de 
guayabera blanca y sombrero de yarey, que 
siendo rico y quedando viudo, vendió todo 
lo que tenía y lo dedicó a comprar objetos 
religiosos para repartir en sus misiones y 
para trasladarse y sostenerse en su largo re-
corrido por todas las provincias de Oriente 
a Occidente por las que fue predicando, al-
fabetizando, cuidando enfermos, animando 
a los sufrientes y desvalidos, hasta que, sin 
nada ya de su propiedad, llegó a Pinar del 
Río y, enamorado de sus campos, de sus 
gentes y de su auténtica religiosidad, deci-
dió quedarse aquí, viviendo solo en las ca-
sas de tabaco y escogidas, no mirando día 
ni noche, época del año, ni distinción de 
personas, hasta que la edad y la enferme-
dad lo vencieron y se retiró a un hogar de 
ancianos de la Iglesia en La Habana, don-
de, rezando y recordando a Pinar del Río, 
pasó serenamente a la Casa de Dios Padre.

Otras dos mujeres no pueden dejar de ser 

mencionadas en la pléyade de misioneros 
de esta diócesis. Recuerdo a Paulita Casti-
llo y María Josefa Díaz, “Fefi ta”; la prime-
ra, madre de una extensa familia y de una 
gran comunidad en la zona de la Virgen 
de la Palma, la carretera de Luis Lazo, el 
Cangre, la Guabina, el Guayabo y también 
en el Reparto Vélez, al fi nal de su vida. La 
otra, una seglar que se consagró por su bau-
tismo y confi rmación a la Iglesia y dedicó 
su soltería y todas sus fuerzas a la Acción 
Católica primero, al testimonio silencioso 
y martirial después, y al infatigable minis-
terio de la Palabra y la catequesis cuando 
las circunstancias históricas y su Iglesia 
lo necesitaron, hasta que entregó su últi-
mo aliento un Domingo de Resurrección, 
como fue su vida toda.

Espero que un día nuestra diócesis, toda 
la Iglesia cubana y el resto de nuestro pue-
blo, puedan contar con el testimonio feha-
ciente de las vidas de estos y otros cristia-
nos que entregaron toda su vida al servicio 
de la misión. Para Ediciones Vitral será un 
verdadero honor, un deber y una alegría 
grande poder publicar las vidas ejemplares 
de estos compatriotas, para que las nuevas 
generaciones puedan beber en estos pozos 
de santidad y de cubanía.

Una palabra aparte merece la obra del
autor, Belisario Carlos Pi Lago, ganador 
de varios reconocimientos en concursos 
literarios e hijo de la misma tierra donde 
trabajó Justo Figueroa.

Soy testigo de la profesionalidad con 
que Belisario ha escudriñado cada archivo, 
ha indagado con cada testimoniante, se ha 
comunicado, solicitando información, con 
cada probable fuente. Ha querido ser fi el a 
la verdad que se escondía bajo el velo del 
olvido, de la desinformación, del mito que 
se teje alrededor de cada persona insigne.

Quien lea esta exquisita investigación 
histórica encontrará la minuciosa indaga-
ción, pero no podrá quedarse en el dato, en 
la ubicación geográfi ca, en el documento 
probatorio. No es posible entretenerse en la 
aún escasa datación, porque el autor con-
tinuamente interpreta, crea vínculos entre 
hechos y actitudes, busca en los testimonios 
las líneas inspiradoras, destaca la espiritua-
lidad inasible, trasciende el verbo y busca 
el mensaje inefable que quiso transmitir. 
En fi n, creo que el autor no pudo tampoco 
mantenerse neutral frente a una vida excep-
cional. Su dubitativo sí del principio se fue 
tornando, poco a poco, como la mayoría de 
las verdaderas conversiones, en una pasión 
por defi nir cada huella del misionero con 
fama de santo, por encontrar el eco de cada 
palabra pronunciada al viento de aquellas 
serranías… Pero el autor y nosotros, los 
aspirantes a cristianos, sabemos que “si el 
Señor no construye la casa, en vano se afa-
nan los arquitectos”. (Salmo 127.)

Belisario y cada lector iniciado, saben 
que redescubrir la huella, encontrar las 
resonancias de su predicación y revivir su 
existencia no es posible para el autor, ni 
para nadie, sin creer que por las mismas se-
rranías de La Palma, en los mismos umbro-
sos valles de aquella reserva natural, anda, 
descalzo y brioso, el Justo resucitado.

Dagoberto Valdés

Justo Figueroa: Un misionero laico
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Siempre he pensado que hay dos Cubas: una, la 
social, política, económica, etc., de la que se habla 
mucho, tal vez demasiado; y otra, la de los miles, 
millones de personas que vivimos, sufrimos, 
tenemos esperanza, construimos y hacemos 
futuro en nuestra patria; es la desco-
nocida vida de los humildes, de los 
cubanos “de a pie”, aquellos cuyos 
nombres no aparecen en los perió-
dicos y nunca serán noticia.

Muchas veces, sucede lo mismo 
con nuestra Iglesia. Los medios de 
comunicación recogen las decla-
raciones o los documentos de los 
obispos, sacerdotes y laicos que 
piensan tendrán determinada reper-
cusión, y se olvidan de la presencia 
y vida de la Iglesia que a lo largo y 
ancho de Cuba trabaja e “inventa” 
con medios pobres, al parecer fra-
casando, sin grandes logros, para 
anunciar el Reino de Dios, evange-
lizar a nuestro pueblo y promover 
la reconciliación entre todos los 
cubanos.

El conocimiento de esa vida 
silenciosa y trabajadora de la Igle-
sia en Cuba es uno de los logros 

de los encuentros de sacerdotes y laicos, que desde 
hace cinco años se lleva a cabo entre hermanos de 
ambos lados del estrecho de la Florida.

Reencontrarnos, reconocernos, compartir expe-
riencias, buscar caminos de comunión, aprender a 

aceptarnos, a dialogar, ha sido una enseñanza 
importante para todos.

El proyecto En Comunión, de la Ar-
quidiócesis de Miami, ha sido un fruto 

de esta voluntad de encuentro y 
acogida.

Este año se ha dado un paso 
más, y la Universidad St. Tho-
mas, en colaboración con La 
Voz Católica, ha abierto sus 
puertas a los comunicadores 
católicos. Sí, porque en Cuba 
existe una prensa católica. Con 
humildad, aprendiendo muchas 
veces sobre la marcha, tratamos 
de evangelizar también a través 
de los medios de comunicación 
que vamos “inventando”.

Desde este mes les llegarán 
nuestros trabajos; ellos ayuda-
rán a que todos conozcan mejor 
a la Iglesia que vive y trabaja 
en Cuba. Esperamos que así 
podamos construir entre todos 
un camino de encuentro y co-
munión.

Puertas abiertas
Joaquín Estrada Montalván
Camagüey

El 27 de noviembre del año 
1999, luego de muchos años de 
ausencia, la Orden Hospitalaria 
de los Hermanos de San Juan de 
Dios logra fundar, en la ciudad de 
Camagüey, un Hogar para Ancia-
nos, el cual está dedi-
cado a este insigne cu-
bano. Esta nueva ins-
titución caritativa está 
ubicada precisamente 
en la calle que lleva 
el nombre del Siervo 
de Dios P. José Olallo 
Valdés (1820-1889), 
muy cerca del antiguo 
Hospital en el que ejer-
ció sus virtudes. 

El Hogar posee una 
capacidad de 26 camas: 18 para 
los residentes y 8 para quienes ne-
cesiten recibir atención temporal. 
Cuenta, asimismo, con una con-
sulta externa de fi sioterapia, que 
atiende como promedio diario 
unas 20 personas, además de las 
que cada día acuden a este centro 
a recibir fi sioterapia. Los pacien-

tes que no se pueden trasladar por 
sí mismos, lo hacen gracias a un 
transporte de esta institución. En 
total, un promedio de alrededor de 
80 ancianos, mayores de 60 años, 
reciben diariamente atención en 
este lugar. Además del Hogar, los 
Hnos. de San Juan de Dios sostie-
nen un comedor en otra zona de la 

ciudad, donde ofre-
cen comida a unos 
17 ancianos muy ne-
cesitados.

Actualmente, dos 
religiosos integran la 
comunidad de Her-
manos de San Juan 
de Dios: el Hno. 
Francisco Celda y el 
Hno. Ramón Cuenca, 
quien tiene a su cargo 
la responsabilidad de 

los servicios fi sioterapéuticos.
Los Hermanos de San Juan de 

Dios laboran hoy en tres institu-
ciones sanitarias cubanas: dos en 
La Habana –el Hogar San Rafael, 
para ancianos, y el Sanatorio San 
Juan de Dios, para enfermos men-
tales– y una en Camagüey, el Ho-
gar P. Olallo, para ancianos.

La obra del P. Olallo
renace en Camagüey

Padre José Olallo 
Valdés (1820-1889)

Foto: cortesía de la Hna. Ondina Cortés

Imagen original de la Santísima Virgen 
María como Nuestra Señora de la 
Caridad, Patrona de Cuba, que se 
conserva en el Santuario Nacional de El 
Cobre, en la villa del mismo nombre, en 
la región de Oriente.
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